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a Iglesia al hacer suyas "Los gozos y las
esperanzas, tristezas y angustias" que viven los
hombres y mujeres (GS, 1), lo hace persuadida

que Jesucristo le ha confiado a cada hombre y mujer como el
camino para recorrer en su misión evangelizadora. Lleva a
reconocer este principio fundamental, que la Familia "entre
los numerosos caminos, es e1primero y elmás importante"
(FC, 2) ya que en ella se vive y se prepara la vida, el proyecto
de cada ser humano. La familia encuentra su acogida y
respuesta en la tarea evangelizadora de la Iglesia, la asume y
sirve con solicitud, porque sabe el papel fundamental que la
familia está llamada a desempeñar en la sociedad y en la
misma Iglesia.

Sabe además que, de la familia, salen los hombres y mu­
jeres para desarrollar su vocación y misión, es decir, para de­
sarrollar su horizonte existencial. De ahí que el servicio que
realiza la Iglesia con la familia, expresa la solicitud por el
desarrollo y realización de cada ser humano.· Al mostrar su
preocupación por la familia, "está junto a quienes viven seme­
jantes situaciones, porque conoce bien el papel fundamental
que la familia está llamada a desempeñar. Sabe además, que
el hombre sale de la familia para realizar a su vez, la propia
vocación de la vida en el núcleo familiar" (Juan Pablo 11, Carta
a las Familias, 1994,2).

El papel fundamental de la familia se ilumina y fortalece
cuando se comprende que "Dios ha creado al hombre a su
imagen y semejanza: llamándolo a la existencia por amor, lo
ha llamado al mismo tiempo al amor 11 (FC, 11). Esta convicción
es la que acompaña a la Iglesia cuando anuncia con gozo, es­
peranza y seguridad la Buena Noticia sobre la Familia. Esto
porque en ella se va gestando el futuro de la humanidad y, se
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va actuando la acción decisiva y creadora de la Nueva Evange­

lización (SO, 210). Más aún, si asumimos el desafío de querer

participar en la construcción de una sociedad más justa, fraterna y

solidaria, hemos de partir por hacer que la familia sea convertida

para nosotros en una prioridad básica, sentida, real y operante, por

cuanto en ella se da.el primer espacio para el compromiso social (SO

64,268).

Desde estas convicciones, los autores nos quieren ayudar en la

reflexión y compromiso con la familia. En primer lugaI~ Isabel Corpas

de Posada nos ofrece una significativa reflexión a partir del dato

bíblico, que se abre a la comprensión de la propuesta evangélica

sobre el matrimonio y la familia. A continuación, el Padre Silvio

Botero nos ofrece algunos elementos, que a partir de la reflexión

moral del Vaticano II llevan a "una nueva comprensión de lo que

debe entenderse hoy por Castidad Conyugal", con el fin de enriquecer

la vida matrimonial.

En tercer lugar, el Padre Gilberto Gómez nos permite unas

reflexiones desde las cuales poder comprende~cómo la pareja es un

"proceso de formación y crecimiento", ya que como protagonista de

una historia, se van trascendiendo más allá de sí mismos. Luego, el

Padre Jaime Fernández, desde una comprensión de la Pastoral de la

Familia, nos hace conectar en la perspectiva de la pastoral de conjunto

de nuestras realidades eclesiales con esta pastoral, a fin de responder

adecuadamente al anuncio de la Buena Nueva sobre la Familia. En

seguida, Fray Antonio Moser, nos ayuda a orientar en el camino de

la Pastoral Familiar. Para tal fin, al presentar"el estado de la cues­

tión" de la familia y los logros en la pastoral familiar, nos resalta

algunos interrogantes, que son desafíos para la Pastoral Familiar en
nuestro quehacer evangelizador.

Esperamos que este material nos impulse en nuestro esfuerzo

pastoral, que busque hacerde nuestras familias un f'santuario. de la
vida".

La dirección

[j m_e_d_e_llí_n_9_3_/_m_a_rz_o----'--(1_9_98)
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El matrimonio y la familia no son sólo una realidad
humana. Se insertan en la historia de la salvación.

La Autora hace una reflexión teo­
lógica apartir del dato bíblico sobre
el matrimonio, de tal manera que

nos abre a la compresión del matrimonio y de la
familia en lo más significativo y original de
propuesta evangélica: la indisolubilidad y
sacramentalidad.

I matrimonio
y la familia en la
Sagrada Escritura

Dra. Isabel Corpasde Posada



DI-~~~-=D.:.:ra::..• .::Is:;=ab:.:e:-IC:..:o:.:-rp!:,";a:.:.s-=d.::..e..:.,.P:..:os:..::a.::..da=-- _

na reflexión teológica sobre el matrimonio y la familia
toma como punto de partida la experiencia humana
enmarcada en su circunstancia histórica, tiene que
fundamentarse en la Escritura y se complementa con la

Tradición de la Iglesia. Ahora bien, el espacio obliga a escoger solamente
uno de estos aspectos.

El matrimonio y la familia, en la Sagrada Escritura, constituye
uno de los ejemplos de la relación entre salvación en la historia e
historia de la salvación: la realidad humana sirve para comprender
la salvación y es, ella misma, vehículo de salvaciónl. A este propósito
es particularmente significativa la utilización que hacen los profetas
de la imagen del al11orconyugalpara h(lcer comprensible eLatnor
de Dios a su pueblo. A su vez, la Alianza parece iluminar la
experiencia matrimonial.· De igual· manera, •• el Nuevo Testamento
hace uso de la simbólica conyugal para explicar y hacer c0111prensible
las realidades .salvíficas anunciadas y realizadas en Cristo, hecho
en el cual se fundamenta la sacramentalidad del matrimonio.

6

Las costumbres familiares, la legislación matrimonial y la
capacidad de transignificación de la experiencia de pareja, leídos
en la perspectiva del Antiguo y del Nuevo Testamento, pretenden
recoger los textos bíblicos más significativos acerca del matrimonio
y la familia: la originalidad cristiana,!la propuesta evangélica de la
indisolubifidad y la. sacratnentalidad.. El libro de Tobías, a manera
de síntesis,ofrece un bellíSimo cuadro familiar en dimensión historico­
salvífica que, desde la perspectiva del Nuevo Testamento, puede

1 Esta es la idea que desarrolla el teólogo holandés E. SCHILLEBEECKX en el
libro cuyo título hace; justamente, referencia a ella: El matrimonio, realidad
terrena y misterio de la salvación, Sigueme, Salamanca 1970.

medellín 93 / marzo (1998)
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ser un modelo para la pareja y.la familia que quiere vivir en el
seguimiento de Jesús.

1. Costumbres matrimoniales y
organización familiar en los libros de la
biblia

1.1 La familia patriarcal

El matrimonio y la familia que describe el Antiguo testamento
corresponden a las circunstancias socioculturales del pueblo de Israel,
si bien, para el israelita, su sentido se inscribe en el marco de la
Alianza en cuanto lugar privilegiado de las bendiciones de Dios
que se transmiten a través de los hijos2 y. que se concretan en las
parejas que, de un lado al otro de la Escritura, proclaman el valor
humano del matrimonio vivido como bendición de Dios.

El matrimonio israelita era un arreglo entre dos familias y creaba
una relación de sangre. El padre tomaba mujer para su hijo y acordaba
con la familia de la elegida el mohar o precio que su hijo debía
pagar, aunque en algunos casos estatrarisacción podía realizarla el
mismo interesad03.

"Mi hijo Siquem se ha prendado de vuestra hija, así que
dádsela por mujer. Emparentad con nosotros: dadnos
vuestras hijas y tomad para vosotros las nuestras. Siquem
dijo al padre y a los hermanos de la chica: "Ojalá me
concedáis vuestro favor, y yo os daré lo que me pidáis.
Pedidme cualquier dote, por grande que sea, que yo os

2 "EI matrimonio es, por una parte, realización de las promesas y, por otra,
traspaso y tradición (en el sentido de paradosis) de la promesa que se
está cumpliendo, en razón de un plan divino universal que es la felicidad".
T. FEDERICI, "Realta bibliche del matrimonio", en AUTOR! VAR!, La celebrazione 7..
del matrimonio cristiano, Dehoniana, Bologna 1977, pág. 153.
3 El precio de la novia en las culturas arcaicas no es propiamente una
compra, sino una especie de indemnización que su familia recibe por la
pÍrdida de su fecundidad Es probable que También Éste fuera el sentido
del mohar israelita.

medellín 93 I marzo (1998)
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daré cuanto me pieláis; pero dadme la muchacha por mujer"
(Gen 34,8-9.11-12).

Aunque este matrimonio lo que pretende es retrotraer a su
origen la vinculación deSiquem a las· doce tribus, elrelato pemúte
identificar. cuáles eran las costumbres.para tomar mujer y los.. lazos
que se establecían por el mauimonio.

Al pagarse el precio acordado, quedabase~ado el mau-imonio
y desde entonces existía el compromiso de fidelidad. La convivencia
se iniciaba, pasado un tiempo prudencial, con la ceremonia de
traslado de la novia a la casa del novio. Para dicho traslado, el
novio iba a buscar a la novia y en medio de bailes y cantos el
cOltejo se dirigía a la casa del novio, donde el padre de la joven
enu"egaba su hija al padre. del joven. que la aceptaba para su hijo y
se .celebraba una fiesta que podía durar varios días.

La celebración del mau-imonio pertenecía al ámbito familiar.
No estaba relacionada .con el culto. Ahora bien, Yahvé-Dios estaba
presente en cuanto testigo de todo pacto y de todo contrata.

Probablemente, al abandonar la casa patema la joven recibía
la bendición de sus padres y antes de enu"ar a la cámara nupcial el
padre del novio bendecía a la pareja. Esta bendición estaba dirigida
a la esposa en cuanto madre de una descendencia que iba a significar
la importancia del padre. Un ejemplo de este tipo de bendición
aparece en el libro de Rut, dada en este caso en la puelta de la
ciudad y ante los ancianos como testigos:

8

"Haga Yahvé que la mujer que entra en tu casa sea como
Raquel y como Lía, las dos que edificaron la casa de Israel.
Hazte poderoso en Efratá y sí famoso en Belén. Sea tu
casa como la casa· de Peres, el que Tamal' dio a ]udá,
gracias a la descendencia que Yahvé te conceda para esta
joven" (Rut.4, 11-14).

En cuanto al sentido y objeto del matrimonio, la Escritura destaca
la importancia de la fecundidad, pero también subraya el valor de
la unión de la pareja y de la fidelidad. Así lo refleja,n .las muchas
parejas que viven el ideal de fidelidad y de amor según las costumbres

medellín 93 / marzo (1998)
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de la época, costumbres que los llevan a comportamientos que pueden
resultar muchas veces incom-prensibles para la mentalidad occidental
contemporánea.

Por ejemplo, Abraham y Sara. Son modelo de annonía con­
yugal y de amor: "sé que eres mujer de helTI1OSO aspecto" (Gen 12,
11), le dice Abraham a Sara. Para asegurar la descendencia, Abraham
tiene un hijo de la esclava (Gen 16, 1-3-) sin que este hecho lesione
la unidad de la pareja.

1.2 La familia en la literatura sapiencial

El exilio significó un cambio radical para la vida israelita y su
comprensión del matrimonio y la familia. La literatura. sapiencial
muestra que e! amor era impOltante, pero mucho •más lo era la
integlidad moral y religiosa del matrimonio: la vida conyugal es
buena para el que teme a Yahvé, un matrimonio feliz es una bendición
y la mujer buena y hermosa es e! premio para los que temen a Dios:

"Quien halló mujer,· halló cosa buena,
y alcanzó e! favor de Yahvé" (Prov. 18,22).

"Feliz el malido de mujer buena,
el número de sus días se multiplicará,
Mujer varonil da contento a su malido,
que acaba en paz la suma de sus sueños.
Mujer buena es buena herencia,
asignada a los que temen al señor" (Eclo 26, 1-3).

También representa un cambio de mentalidadconrespetto a
la procreación: la descendencia no es un bien en sí misma ni es
siempre una bendición. Así, el Eclesiástico aconseja:

"No desees multitud de hijos malvados,
no te goces en tener hijos impíos.
Aunque sean muchos no te goces en ellos,
si con ellos no se halla e! temor de! Señor.
No pongas en su vida tu confianza,
ni te creas seguro por ser muchos,

111edellín93/ marzO (1 99S)
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O Dra. Isabel Corpas de Posada
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que más vale uno que mil,
y morir sin hijos que tener hijos impíos" (Edo. 16, 1-3).

Pero para el que teme a Yahvé, los hijos son bendición: "Corona
de los ancianos son los hijos de los hijos" (Pro 17, 6), Y la educación
de los padres, es decir, sus enseñanzas, son también bendición
para los hijos:

"Escucha, hijo mío, la instrucción de tu padre
y no desprecies la lección de tu madre:
corona graciosa son para tu cabeza
y un collar para tu cuello" (Pro 1, 8-9).

Por eso los escritos de los sabios abundan en consejos sobre
cómo educar a los hijos, insisten en la importancia de conegirlos
(Pro 19,18; 23,13; 29,17; Edo 7,23; 30, 1-13) Y con todo el rigor que
sea necesario, porque conviene "doblegar su celviz" (Ed07,23; 30,12)
mientras es joven para que no se vuelva indócil; enseñan que el
castigo es señal de amor paterno: "quien le tiene amor lo castiga"
(Pro 13,24), "el que ama a su hijo le azota sin cesar" (Edo 30,1). Por
eso, el hijo consentido, mimado, se convierte en libertino y en
vergüenza para el padre (Edo 30,13), no obstante lo cual, es preciso
medirse en la conección y no caer en excesos (Pro 19,18).

El objetivo de la educación y, consiguientemente, de la conección
y el castigo es la sabiduría: "vara y represión dan sabiduría" (Pro
29,15), "la vara de la instrucción lo alejará de la necedad" (Pro 29,
15).

1.3 La novedadneotestamentaria para la.familia

10

Los evangelios presentan la institución matrimonial establecida
de acuerdo con las costumbres familiares y sociales de su tiempo y
reglamentada confonne a la ley mosaica. Jesús nace de un ma­
trimonio nonnalmente constituido, asiste a una fiesta de bodas y
frecuentemente utiliza imágenes tomadas de la práctica social del
matrinlonio para ilustrar su predicación.

En cuanto a la práctica matrimonial de la Iglesia Primitiva, los
escritos del Nuevo Testamento evidencian las costumbres del medio

medellín 93 / marzo (1998)
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cultural en que nace la Iglesia: unas veces el ambiente judío y otras
el mundo grecorromano.

Los primeros clistianos, en su mayoría, estaban casados en el
momento de su conversión y pasaron a vivir la realidad humana de
su matlimonio con la novedad que el Evangelio les proponía. Los
que contraían matrimonio una vez convertidos, lo hacían de acuerdo
con la normas sociales y las costumbres civiles, pero vivían su
matrimonio También en forma novedosa: "en el Señor"4.

En sus esclitos Pablo insiste en que el clistiano viva su condición
antelior "en elSeñor" (I Cor 7,39). Así, "casarse en elSeñor" significa
que la experiencia humana de la conyugalidad es elevada.a la esfera
de la salvación por la acción de Clisto. Porque los clistianos han
sido bautizados "en el Señor", viven las instituciones humanas "en
el Señor" y se casan "en el Señor".

En general, los .esclitos neotestamentalios .destacan la nueva
dimensión que las relaciones entre los esposos adquieren desde la
perspectiva cristiana y las obligaciones que entre ellos se establecen
no provienen de imposiciones, externas sino de las exigencias del
Evangelio y de la "vida nueva" de bautizados. Así, las
recomendaciones de Pablo a los fieles de Efeso y a los Colosenses
'(Ef 5,21-6,9; Col 3,18-21) Y las de la Primera Carta de Pedro (I Pe
3,17) son aplicaciones concretas de la novedad del Evangelio a la
vida familiar.

Conocidas como "tablillas domésticas", estas colecciones de
preceptos formaban parte de la fllosofía popular. El Nuevo Testamento
simplemente las ilumina con la novedad ,del cristianismo. Si las
normas Éticas aconsejaban que las mujeres obedecieran a sus maridos
(Ef 5,22; Col 3,18; 1 Pe 3,1) y que los maridos amaran a sus esposas
(Ef 5,25; Col 3,19; 1Pe 3,7), para el clistiano no bastaba tal conducta
sino la vida en Cristo que la inspiraba: estar sumisas "en el Señor",
amar "como Cristo".

4 "Casarse en el señor no quiere decir otra cosa que vivir el matrimonio y
las estmcturas terrestres como cristiano, como una realidad que hay que
asumir en la fe y vivir cristianamente". E. SCHILLEBEECKX, El matrimonio,
realidad terrena y misterio de salvación, op. cit., pág. 140.

medellín.93 / marzo (1998)
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Se trata, aquí, de un caso típico de cómo el Evangelio se encama
en un modelo cultural propio de una Época para darle sentido y
configurarlo como realidad salvífica. No el modelo en sí mismo,
que es circunstancial, sino la expeliencia hwnana detodos los tiempos
hecha kairos al ser asumida por Cristo.

2. El matrimonio en la legislación mosaica
y en la nueva ley

2.1··Leyes relativas al matrimonio en·el Antiguo
Testamento

La legislación judía es una codificación del derecho consuetu­
dinario de épocas diferentes y se basa·· en circunstancias· muy
concretas, las cuales busca ordenar. Entre las normas y prescripciones
acerca del matrimonio, se cuentan los impedimentos mattimoniales,
el levirato, la prohibición de adulterio y las disposiciones respecto
al repudio, todas ellas encaminadas a facilitar la convivencia y regular
elcomportamiento del individuo para el bien del clan o de la ttibu
o del pueblo según la época a la cual corresponden.

A los impedimentos matrimoniales pertenece la prohibición
de la endogamia restringida, disposiciónque coincide con las normas
de parentesco comunes a prácticamente todas las culturas. El Levítico
consagra el capítulo 18 a estos impedimentos: prohibe el mattimonio
y las relaciones sexuales entre consanguíneos por línea directa y en
línea colateral, así como entre afines. El motivo de estas prohibiciones
y de otras que están incluidas en la Ley de Santidad es que son
"abominaciones", "costumbres abominables"· que hacen impuro al
individuo y al pueblo. Son tabú.

12
"Guardad, pues, mis observancias; no practiquéis rlinguna
de las costumbres abominables que se practicaban antes
de vosott·os, ni os hagáis impuros con ellos. Yo, Yal1Vé,
vuestro Dios" (Lev 18,30).

También pertenece a los impedimentos la práctica de la
endogamia en sentido amplio, que prohibe los mattimonios con

o medelIín 93 / marzo (1998)
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hombres o mujeres de otras naciones por el peligro de apostasía e
idolatría que tales uniones conlleva y para preservar .la unidad de
las tribus:

"No emparentarás con ellas (las naciones), no darás a tu
hija a su hijo ni tomarás su hija para tu hijo. Porque tu
hijo se apartaría de mi seguimiento, serviría a otros dioses"
(Dt 7, 3-4a),

"... No deis vuestras hijas a sus hijos ni toméis sus hijas
para vuestros hijos (para que la tierra) la dejéis en herencia
a vuestros hijos para siempre" (Esd 9,12).

La ley del levirato tenia por finalidad perpetuar el nombre en
caso de que muriera un israelita sin dejar descendencia, ya que al
morir sin hijos el nombre se borraba del clan:

"Si unos hermanos viven juntos y uno de ellos muere sin
tener hijos, la mujer del difunto no se casará fuera con un
hombre de familia extraña. Su cuñado se llegará a ella,
ejercerá su levirato tomándola por esposa, y el primogénito
que ella dé a luz llevará el nombre de suhermano difunto;
así su nombre no se borrará de Israel" (Dt 25, 5-6).

Otro de los capítulos de la legislación mosaica es la prohibición
de adulterio, que, junto con el homicidio y el hurto, se considera
como acto que perjudica al prójimo. El Decálogo (Ex 20,14 y Dt
5,18) lo prohibe taxativamente y la ley mosaica señala la pena para
los adúlteros:

"Si un hombre comete adulterio con la mujer de su prójimo,
será muelto tanto el adúltero como la adúltera" (Lev 20,10).

"Si se sorprende a un hombre acostado con una mujer
casada, morirán los dos: el hombre que se acostó con la
mujer y la mujer misma. Así harás desaparecer de Israel
el mal" (Dt 22,22).

"Si una joven virgen está prometida a un hombre y otro
hombre la encuentra en la ciudad y se acuesta con ella, los

medellín 93 / marzo (1998)
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sacaréis a los dos a la puelta de esa ciudad y los apedrearéis
hasta que mueran: a la mujer por no haber pedido socorro
en la ciudad y al hombre por haber violado a la mujer de
su prójimo. Pero si es en el campo donde el hombre
encuentra ala mujer prometida, la fuerza y se acuesta con
ella, sólo morirá el hombre que se acostó con·ella; no
harás nada a la joven: no hay en ella pecado que merezca
la muerte" (Dt 22,23-27).

Aunque el castigo para los adúlteros es el mismo, la prohibición
no es igual para el hombre y la mujer: el marido no comete adulterio
si toma a otra mujer, mientras que la esposa es adúltera si tiene
trato sexual con hombre diferente a su esposo. El hombre comete
adulterio únicamente· cuando atenta contra la propiedad de otro
hombre (Cf., Ex 20,17) y el atentado contra la propiedad ajena en la
persona de la esposa abarca También a la prometida5.

El código deuteronómico reglamenta el repudio:

"Si un hombre toma auna mujer y se casa con ella, y
resulta que esta mujer no halla gracia a sus ojos, porque
descubre en ella algo que le desagrada (enuatdabmj, le
redactará un libelo de repudio, se 10 pondrá en su mano
y la despedirá de su casa. Si después de salir y marcharse
de casa de Éste, se casa con otro hombre, y luego ese
otro hombre le cobra aversión, le redacta un libelo de
repudio, lo pone en su mano y la despide de su casa (o
bien, si llega a morir este hombre, que se ha casado con
ella), el primer marido que la repudió no podrá volver a
tomarla por esposa después de haberse hecho ella impura.
Pues sería una abominación a los ojos de Yahvé, y tu no

14
5 Las penas para las adúlteras coinciden con las que estipulaban los códigos
de los pueblos vecinos. El Código de Hammurabi condena a ambos a ser
atados y echados al agua y las leyes asirias autorizan al marido a .hacer lo
que le plazca con su mujer adúltera y También con el que atentó contra
su propiedad. Parece que estas penas fueron raramente aplicadas, por la
dificultad de comprobar el delito o de sorprender a los delincuentes y
porque, cabe suponer, ·la posibilidad de divorcio ofrecería al marido una
solución menos deshonrosa que la pena capital para la esposa adúltera.
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debes hacer pecar a la tiena que Yahvé tu Dios te da en
herencia" (Dt 24, 1-4).

Sobre este· texto y sus diversas interpretaciones no existe·
opinión común en los autores. Lo evidente es que existía el repudio,
que estaba reglamentado y que el hombre podía repudiar a su esposa.
En cambio no había lugar a que la mujer repudiara al esposo.
Semejante posibilidad habría sido impensable en el mundo israelita,
dada la concepción, compartida con todas las sociedades arcaicas,
de la mujer como pertenencia del esposo. Parece que la razón para
que el código deuteronómico incluyera esta nonna fuera controlar
los excesos, evitar las decisiones precipitadas y proteger a la mujer.

El texto·. señala, como causal de repudio, que si el marido
encuentra en su mujer erwat dabar, podrá repudiarla.La traducción
de este tÍlmino -algo indecente, algo impuro,algo de torpe, algo
que le desagrada- dio lugar a diversas interpretaciones6 por palte
de las escuelas rabínicas por cuanto la causal aducida es ambigua.

La legislación mosaica recoge otras disposiciones relativas al
matrimonio. Por ejemplo la que ordenaba que el hombre estaría
libre de servicio durante un año después del matrimonio, medida
que deja ver la impOltancia que los israelitas daban a la intimidad
de la pareja y a la unidad que los esposos están llamados a realizar:

"Si un hombre está recién casado, no saldrá a la campaña
ni. se le impondrá· compromiso alguno; quedará exento
en su casa durante un año, para recrear a la mujer que ha
tomado" (Dt 24,5),

6 En e! siglo 1 se conocían tres interpretaciones de la causal de repudio
aducida por la ley mosaica. Una era la de la escuela de Shammai, otra de
la escuela de Hille! y una tercera de de! Rabino Aqiba. El Rabino Shammai
representa la posición conservadora de la interpretación d~ la Ley: erwat
dabar se refería .al adulterio o impureza y estas eran las únicas causales
para repudiar a la mujer. Una posición más amplia es la que representa el 1··S
Rabino Hillel y su escuela: aún motivos insignificantes, como dejar quemar ••
la sopa, bastaban para que el marido tuviera derecho a devolver a su
mujer. La interpretacion de Aqiba, uno de los que participó en la
elaboración de la mishná y que murió hacia el año 135,. es menos
conocida: cualquier defecto de la esposa, aun el simple hecho de
encontrarla menos atractiva que otra, era causal suficiente para e! repudio
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En cuanto a los hijos, las leyes ordenaban que el mayor heredaba
al padre. "porque este hijo, plimicias de su vigor, tiene derecho de
pl1mogenitura" (Dt 21, 15-17). También el castigo para el hijo rebelde
y libertino: los padres podían acudir a los ancianos de la ciudad y
el hijo era apedreado por ellos hasta morir (Dt 21, 18-21).

2.2 Matrimonio y.ley nueva

Los evangelios sinópticos ponen en boca deJesús una aftrmación
acerca del matrimonio, concretamente en cuanto a su unidad e
indisolubilidad. Cada evangelista le imprime un sello diferente o
enmarca las palabras de Jesús en un contexto igualmente diferente,
pero todos coinciden en equiparar divorcio y adulterio, conducta
Ístaque la ley mosaica castigaba y que en el mundo grecorromano
También estaba proscrita.

Lucas se limita a recoger ellogion de Jesús (Lc 16,18), Marcos
y Mateo lo enmarcan en una discusión con los fariseos (Mc 10,1-12;
Mt 19, 1-9) YMateo lo incluye También en el contexto del Sermón
de la Montaña (Mt 5,32). A su vez, el Apóstol Pablo, en las reco­
mendaciones acerca del matrimonio y la. virginidad en la Primera
Carta a los Corintios, También hace mención del mandamiento .de
Jesús (I Cal' 7,10) aplicándolo a una situación concreta de la
comunidad.

Ahora bien, lo fundamental es que el Nuevo Testamento incluye
esa alusión al matrimonio desde una perspectiva novedosa y diferente
a las costumbres. vigentes. Porque existía el repudio en el medio
judío en el cual]esús predicó y en el medio judeo-helenístico-romano
de la predicación los apóstoles.

16

La afirmación de la indisolubilidad en el evangeliode Lucas se
encuentra en el capítulo 16 que contiene tres dichos de Jesús aparen­
tementesin ninguna conexión entre sí ni con el restodel capítulo,
cuyo tema central esla .liqueza: dos parábolas,la del adtninistrador
infiel y la del.lico y Lázaro,enmarcan los dichos cleJesús.

"Todo el que repudia asu mujer y se casa con otra, comete
adultelio, y el que se casa con una repudiada,· comete
adulterio" (Lc 16,18),
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Jesús deftne como· adulterio y, por lo tanto, como prohibida

una conducta que la ley. judía sí permitía. Es interesante que el
marido pueda convettirse en adúltero con respecto a su mujer,
situación absolutamente novedosa dentro de la comprensión israelita
de la pareja. Se trata, aquí, de una vinculación mutua de los cónyuges
y no, simplemente, de la vinculación unilateral de la mujer al marido.

Paralelo dellogion lucano es el que Mateo induye en el Sermón
de la Montaña:

"Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de
fomicación, la hace ser adúltera y elque se casa con una
repudiada, comete adulterio" (Mt 5,32).

Estas palabras de Jesús forman parte de la secuencia de seis
oposiciones entre la interpretación de la ley propuesta por los faliseos
-"se clijo"~y las exigencias del Reino -"pues yo os digo"-.Jesús propone
el nuevo orden que supera al antiguo y que, en el caso del matlimonio,
es la unidad e indisolubilidad que superan la ley del repudio.

La instrucción de Jesús se refiere al código deuteronómico que
admitía el repudio de la mujer y a la práctica rabínica al respecto,
con los cuales polemiza de manera similar a como lo hace con las
prohibiciones de matar (Mt 5,21-24), adulterar (Mt 5,25-30), jurar
(Mt 5,33-37) y a las nonnassobre la venganza (Mt 5,38-42) y sobre
el amor al prójimo pero no al enemigo (Mt 5,43-37). Su autolidad
mesiánica pennite a Jesús cuestionar la autoridad de Moisés: "pues
bien, yo os digo" (Mt 5,22.28.32.34.39.44). Como en las demás
oposiciones, .en el caso del repudio y la indiso-lubilidad, ésta se
propone como un imperativo que proviene del corazón, es intrínseco
al proyecto dela pareja de creyentes, no como una norma de tipo
extrinsecista y obligatoria para todas las parejas.

En el evangelio de Marcos el logion pertenece a una contro­
versia (Mc 10, 2-12), la cual se ubica en el contexto de una catequesis
(Mc 8,31-10,52) cuyosdestinatalios son unas veces la multitud y 17
otras los discípulos. Dicha catequesis induye los anuncios de la
Pasión, las condiciones del seguimiento el repudio y la indiso-
lubilidad, los niños y las riquezas.

medellín93/ marzo (1998)



DI- D_ra_,_ls_ab_e_1C_o--'rp'---a_s_d_e_P_os_a_da _

Estrictamente, el logion no forma parte deja controversia (Mc
10,2.,.9) sino· que aparece inmediatamente después y dirigido
exclusivamente. a los. discípulos que, en la casa, piden. una expli­
cación.Dice:

"Quien repudia a su mujer y se casa con otra, comete
adulterio contra aquélla; y si ella repudia a su marido y
se casa con otro, comete adulterio" (Mc 10,11-12).

La perícopa plantea una situación de conflicto: los fariseos vs
Jesús, que bien podría traducirse por el orden de la ley vs. el orden
de la gracia, el orden antiguo judío vs· el orden inaugurado en la
persona de Jesús. Los fariseos le preguntan aJesús: "¿Puede el hombre
repudiar a la mujer?" (v. 2b). Dado que la ley mosaica admitía el
repudio (Dt 24,1-2) parece evidente que la pregunta de los fariseos
es, simplemente, la ocasión para la enseñanza sobre el matrimonio.
Jesús propone.lo que es válido a partir delideal creacional.

La construcción literaria recuerda la de las tentaciones (Mt4,1­
11; Lc 4,1-13} los adversarios ponen a prueba aJesús, quien responde
con la Escritura. A ellos les devuelve la pregunta: "¿Qué os prescribió
Moisés?" según un procedimiento clásico entre los rabinos cuando
se les interrogaba sobre algún punto de la doctrina y sin ninguna
intención maliciosa, pero los que interrogan, tientan a Jesús, En su
respuesta, Jesús interpreta lo prescrito por el Deuteronomio como
una concesión hecha a la dureza de corazón de los judíos, la cual
no tiene cabida enla era mesiánica, cuando el idealcreacional puede
hacerse realidad. Jesús concluye la cita del Génesis con su
interpretación; "De manera que ya no son dos, sino una sola carne"
(v. 8b).Y esta unidad que tienen como origen elideal creacional,
pero que es proyecto y tarea para cada pareja en particular, es la
que Jesús proclama solemnemente con su conclusión categó11ca:
"Lo que Dios ha unido no lo separe el hombre" (v.9).

18
Esta conclusión de Jesús hace referencia· a.la indisolubilidad

intrínseca del matrimonio: a la unidad como tarea a realizar en virtud
del dinamismo. interno del amor.

Finalizada la controversia con los fariseos, la instrucción de
Jesús sobre el matrimonio continúa en la casa (vv. 10-12) y se dirige
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únicamente a los disCípulos, por cuanto la revelación de Jesús sólo
se manifiesta al creyente. Es en ese momento cuando afirma que el
repudio y segundo matrimonio equivalen al adulterio porque el
matrimonio con la primera mujer o con el plimer marido es el que
Dios ha unido.

El texto de Marcos incluye una particularidad que ningún otro
ofrece: el logion es ampliado de ·la legislación judía al mundo
grecon-omano, donde la mujer podía tomar la iniciativa del divorcio.
Por eso también a ella se le prohibe el repudio y el nuevo matrimonio.

En el capítulo 19 del evangelio de Mateo, y enmarcado en la
controversia con los fariseos, aparece igualmente el logion:

"Quien repudie a su mujer -no por fomicación- y se case
con otra, comete adulterio" (Mt 19,9)'

La perícopa de Mateo 19,1-9 tiene corno fuente a Mc 10,1-12 y
con ella coincide en cuanto al contexto y a las expresiones. Pero
difiere, entre otras cosas, en la estructuranan-ativa, ya que Mateo
modifica el orden, proponiendo en primer lugar el ideal creacional
y en segundo la concesión de la ley mosaica. Así mismo, el tono es
menos polémico enMarcas que en Mateo, donde el mismo hecho
de colocar en prifIler lugar el proyecto del Creador para contraponerle
el repudio que la ley autorizaba, permite comparar la enseñanza de
Jesús con la enseñanza de Moisés.

En la pregunta de los fariseos en el evangelio de Mateo -"¿Puede
uno repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?" (Mt 19,3)- se
aprecia la intención de averiguar la posición de Jesús con respecto
a las diversas interpretaciones que las escuelas rabínicas daban al
erwat dabar de Dt 24,1. Jesús elude la prueba respondiendo
directamente con la cita del Génesis: la unidad matrimonial del
hombre y la mujer proviene de Dios y la pareja está llamada a hacer
realidad esa unidad.

Al igual que en el sermón de la Montaña, su autoridad de
Mesías permite aJesús cuestionar las leyes y tradiciones del judaísmo,
pero para devolver a la experiencia humana su sentido original: la
igualdad del hombre y la mujer, la unidad de la pareja y la comunión
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interpersonal que provienen del Creador. La idea de unión eviden­
temente se aplicaba al matrimonio: la "originalidad" es que es Dios
quien une a •los esposos --no el estado, ni los padres, ni siquiera
ellos mismos- y se constituye el mismo Dios en garante de la unión.
Por eso su unión es tal que no pueden separarse, que es la
conclusión de Jesús a la cita de la Escritura. La controversia concluye
con ellogion de Jesús (v.9) en el cual aparece la excepción de la
cual.nos ocuparemos en seguida.

Después de la controversia con los fariseos, Jesús se enfrenta
al asombro de los discípulos, quienes no logran captar el alcance
de sus palabras. Este asombro y esta dificultad para. comprender
encuentra en Jesús su correspondiente explicación: "No todos
entienden este lenguaje sino aquellos a quienes se les ha concedido"
(Mt 19,11). Y es que la indisolubilidad del matrimonio, como la
continencia voluntaria, como el desprendimiento de las liquezas,
todos ellos temas tratados en el capítulo 19 de Mateo, no se entienden
sino como opción del discípulo de Cristo.

Únicamente el evangelio de Mateo recoge excepciones a la
indisolubilidad en los incisos que constituyen un quebradero de
cabeza para autores y comentaristas, entre los cuales no hay
consens07. Pero dado que son exclusivos de Mateo, la opinión más
generalizada es que se trata de interpolaciones de este Evangelio
para resolver un problema existente en la comunidad judeocristiana
a la cual Mateo se dirige, es decir, que se trata de excepciones
correspondientes a las circunstancias históricas y con el fin de que
la .exigencia de Jesús sea aplicable a la práctica.

20
7 El término porneia, se refería tanto a la satisfacción sexual como a la
fornicación y a la prostitución, y éstas no sólo en su sentido literal sino
simbólico: cuando una mujer israelita se casaba con un extranjero cometía
un acto de fornicación (Cf. Jue 11,1) porque profanaba la santidad del
pueblo y lo ponía en. peligro de idolatría. De ahí la exigencia de divorcio
para los matrimorliosmixtos (Cf. Esd 10, 10-44; Neh 9, 2). El Antiguo
Testamento consideraba, además, la infidelidad a Yahvé y la idolatría como
porneia: adulterio y fornicación, como puede verse en los escritos de los
profetas.
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Los evangelios proponen una visión nueva y radical sobre la
santidad del matrimonio y una ruptura con la práctica existente, en
cuanto exigencia de la nueva ley. Pero esta novedad sólo es exigencia
para quien haya aceptado a Cristo en su vida y se haya adherido
vitalmente a su persona y a su evangelio. Esta exigencia brota, según
la afirmación de Jesús, del proyecto del Creador que la dureza de
corazón del hombre del Antiguo Testamento y del hombre de todos
los tiempos obstaculiza, pero que se convierte en posibilidad en el
nuevo orden inaugurado por Cristo para el hombre que acoge su
mensaje y admite en su vida la acción del Espíritu Santo que le da
un "corazón nuevo". El proyecto original, que incluye la igualdad
fundamental y la comunión de la pareja, excluye el sometimiento
de un sexo y consiguiente dominación por parte del otro, y el divorcio
como fracaso de la comunidad conyugal.

Esta es la buena noticia para las parejas.. Su proyecto puede
conVe1Urse en realidad cuando sintoniza con el proyecto del Creador
y acepta ser salvado porIa obra de Cristo. Así,la unidad e indi­
solubilidad de la comunidad conyugal se descubre en la experiencia
de la pareja como proyecto que Cristo Jesús hace posible. Pero no
puede tratarse de una imposición indiscriminada para todas las
parejas, muchas de las cuales viven en la "dureza de corazón" que
admitía el repudio, sino para las parejas con un corazón nuevo,
que viven, en razón de su bautismo, la vicia nueva en Cristo y para
quienes la experiencia de conyugalidad adquiere plena sentido en
la dimensión de creación y salvación.

2.3 El matrimonio en la Iglesia Apostólica

La Primera Carta a los Corintios se refiere a esta enseñanza de
Jesús sobre el matrimonio (I COl' 7,10) cuando el Apóstol Pablo
ofrece soluciones a problemas muy concretos y responde a una
pregunta planteada por la comunidad (1 Cor7,n. Cuál fuera tal
pregunta, no lo sabemos, pero el Apóstol habla del mattimonio, de
la virginidad, de la viudez, del noviazgo ydelas segundas nupcias.

En la recomendación a los casados (vv. 10...11) aparece la
refetencia a la enseñanza de Jesús:
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"... les ordeno, no yo sino el Señor: que la mujer no se
separe del marido, más en el caso de separarse, que no
vuelva a casarse,· o que se reconcilie con su marido,. y
que el marido no despida a su mujer" (vv. 10-11).

Esta orden de Pablo tiene como fundamento la enseñanza de
Jesús que el apóstol habría recibido: la unidad<:ie la pareja
corresponde al proyecto de Dios para el hombre. Por eso no se
pueden separar los casados y, en caso de que la separación fuera
indispensable, el matrimonio ulterior estaría prohibido.

Cuando se dirige "a los demás", se trata de un ordenamiento
del mismo Apóstol, vale decir, de una interpretación para responder
a las necesidades de la comunidad. Pablo considera dos posibilidades
para el caso de los matrimonios entre un creyente y un no creyente.
Una es que si los esposos se santifican, no tienen que separarse; el
cónyuge creyente santifica al no creyente. La otra posibilidad es
que no se santifiquen, es decir, si hay obstáculo para que el uno
salve al otro, entonces no sólo autoriza la separación sino ql).e afil1na
que "no están ligados".

Como en el caso de las excepciones de Mateo, este texto ha
dado lugar a innumerables y muy diversas interpretaciones. Ahora
bien, el hecho es que admite que el matrimonio contraído entre
paganos no es indisoluble: "no están ligados". Podría pensarse ql).e
en el caso de matrimonios entre cristianos, por el hecho mismo de
que se están salvando el uno al otro, no hace falta considerar
excepciones a la indisolubilidad. Habría, pues, quetsuponef que
los matrimonios cristianos seguramente vivían en paz y que, dado
que algunos mixtos no, el Apóstol propone una solución "porque
para vivir en pazos llamó el Señor" (v.15).

22

Pero lo más importante de. todo el capítulo es que a propósito
de la excepción a la. indisolubilidad o privilegio paulina se plantea
el fundamento de la indisolubilidad sacramental: es el bautismo y
no aspectos meramente antropológicos, sociológicos o jurídicos lo
que hace indisoluble al matrimonio. También el texto afinna lo que
posterio11llente se conocerá como la ministerialidad.de los esposos,
es decir, la salvación y santificación que cada uno de ellos ofrece al
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otro (vv. 14,16) y.que cuando hay obstáculos para esta mutua
salvación y santificación los esposos "no están ligados".

3. El significado dél matrimonio.en la biblia

3.1 El matrimonio·én·los textos de creación

Si bien sociológicamente no existía mayor diferencia en la forma
como los israelitas vivían el matrimonio y la de los pueblos vecinos,
la fe yahvista sí tenía una visión distinta: no era la repetición del
matrimonio de los dioses ni eran los ritos los que santificaban e!
matrimonio, porqueel mundo todo era obra de Dios y era para el
israelita don divino, porque en la creación todo lo humano adquiriIia
sentido y había recibido la bendición de Yahvé.

El significado delmatrin1oruo en el AI1tigtl() 'Testamento hay
que identificarlo· en la capacidad de transignificaciól1 que ofrece la
pareja: es capaz de ser imagen y semejanza de Dios, que es lo que
afhman los relatos de creación, y capaz, También, de significar la
relación entre Dios Ysu pueblo, que es la reflexiónquedesarrol1an
los profetas.

La fe israelita en la creación es algo más que la cOl1dencia de
estar gratuitamente en elmundo por un designio. Es el primer capítulo
de la historia del amor y de la salvación de Dios. Ese! comienzo de
la actividad salvífica de Yahvé que Israel ha experimentado en los
acontecimientos de su histotia. Al reflexionar sobre el matrimonio,
Éste resulta para e! israelita como un don personal salvífica de Dios
y, por lo tanto, como un don de la creación.

Es lo que los relatos de creación del libro del Génesis expresan.
El matrimonio viene de Dios. Tiene su origen en un acto creador,
pero no como repetición ritual de la hierogamia· divina, •sino como
actualización de la bendición de la pareja prototípica de los oIigenes.
Ahora bien, no sobra recordar que los oIigenes, en la mentalidad
bíblica, no hacen referencia a un comienzo temporal sino al ideal o
al deber ser del hombre y sus relaciones con el otro, con el mundo
y con Dios.

23
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Los textos del Génesis proclaman la igualdad fundamental del
hombre y la mujer y la fuerza misteliosa de atracción que los impulsa
a la comunión de sus existencias, a constituirse como "una sola
carne"; proponen el ideal monogámico como "deber ser" del
matrimonioy la importancia de la relación entre los esposQs que en
él se oligina, subrayan que la reciprocidad del hombre y la mujer
establecida en ¡¡U unión p~l'sonal total yno sólqbiqlógica,es decir,
su comunión interpersonal, es imagen de Dios.

El relato yahvista expresa a propósito del matrimonio:

"Pero eso, dejará al hombre a su padre y a su madre y se
unirá a su mujer y serán los dos .una sola carne" (Gen
2,24).

Por eso, por esa fuerza misteliosa que llamamos amor y que
es exclusiva y plenamente humana, se estructura el matrimonio. Y
ello conesponcle al proyecto. de Dios para la hUil1anidad y,. más
concretamente, para la pareja "en el principio".

La expre¡¡ión bíblica "una sola carne" significa la unidad personal
total e íntima de la pareja que el acto conyugal realiza, a la vez que
el conjunto de vínculos que el matrimonio establece: no solamente
jurídicos sino de tipo personal. Estarelación de la pareja es superior
a la. relación con la familia ..de origen que .tanta importancia tenía
para los israelitas: el matrimonio crea una relación de sangre, la
cual equivale.a un pacto de paz, según. vimos a propósito de las
costumbres matrimoniales, un parentesco que supera el meramente
biológico.

24

La unidad de la pareja matrimonial que el relato yahvista
proclama parece excluir la poligamia y el. divorcio, a pesar de que
estuvieran admitidos enla práctica israelita. Lo cual permite pensar,
más bien, queja permanencia e incluso indisolubilidad de la unión
de la pareja, así cOil1osu estructura monogámica, se proponen como
ideal en el.relato de los orígenes: como debe ser y como posibilidad
para el matrimonio.

El relato sacerdotal recoge fundamentalmente la misma
perspectiva. Después de haber creado el cielo y la tiena, las plantas
y los animales, Dios decide crear al hombre: al hombre-pareja. Es
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así· como este·· relato presenta al Creador uniendo y bendiciendo a
la primera pareja y, consiguientemente, el matrimonio:

"Y creó Dios al hombre a imagen suya: a imagen de Dios
lo creó, varón y hembra los creó. Y los bendijo diciendo:
creced, multiplicaos, llenad la tiena y dominadla". (Gen
1,27-28).

Estos versículos fundamentan la teología del matrimonio: "a
imagen suya" creó Dios al hombre-pareja, es decirlos creó pei"sohas
inteligentes, libres, capaces de amar, capaces de darse y, sobre todo,
capaces de relacionarse y de entrar en comunión. "Varón y hembra
los creó" para que en su comunión de vida sean imagen de Dios
comunión de personas, y participen del amor de las personas divinas.
Que es lo que Génesis 2,24 expresa como "una sola carne". "Y los
bendijo", porque la existencia de la pareja es bendición de Dios y
su tarea en e1l11undo es el proyecto por el cual y para el cual son
bendecidos. De esta bendición divina, uno de los aspectos es la
fecundidad que no es participación de la fecundidad divina, como
lo es en las culturas vecinas, sino don del creador.

Pero Israel También conoció el lado negativo de1l11atrimonio:
poligamia, repudio, desigualdad del hombre y la mujer, infidelidades
de las parejas. Todas estas dificultades, que no con-esponden a la
bendición de Dios "en el principio", encuentran su explicación en
el pecado de la pareja prototipo que el capítulo 3 del Génesis dra­
matiza. En su opción contra Dios, el hombre opta También contra
el hombre; es entonces cuando se introduce la separación en la
pareja que el creador había unido. Esta separaciónimpide a la pareja
expresar o, mejor,· simbolizar la imagen de Dios comunidad de
personas. El pecado trastorna ·la comunión conyugal y aboca a la
pareja hacia su destrucción.

Esta experiencia "original" conesponde con la de cualquier

~-:~~:~.~l~~X~~~~·~:;::C:°s::e~~~~l~:~o:u~~~:n~~~~~-é~:~:l: 25
dioses"- en su amor y en su felicidad, comienza a deteriorarse su
relación: ya no se reconocen enamorados sino con hostilidad, muchas
veces como enemigos, y la construcción de una familia en vez de
bendición pasera sercai"ga o castigo.
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Los primeros capítulos del Génesis, pues, presentan el ideal
Oliginal del matrimonio en cuanto "deber ser", pero También el
origen de la realidad histórica del matrimonio: herida por el pecado
y necesitada. de salvación. Así mismo expresan la capacidad que
ofrece la pareja para proyectarse hacia una dimensión de
trascendencia y transignificar dicha dimensión: la· pareja conyugal
es imagen y semejanza de Dios, es sacramento de la· comunión
trinitaria.

3.2 El matrimonio, símbolo de la alianza

Las páginas del Antiguo Testamento están salpicadas de
términos y conceptos tomados del amor conyugal con los cuales
los autores sagrados se refieren a la relación de Dios con su pueblo.
El amor, la ternura, la fidelidad y los celos con que la Escritura
interpreta el actuar de Dios, pertenecen a la terminología de la relación
de la pareja. Pero es.en la predicación de los profetas donde en
forma más explícita la realidad conyugal sirve para hacer
comprensible la alianza entre Israel y Yahvé. La experiencia humana
del amor conyugal explica las características del amor de Yahvé y el
pacto que en ambos casos se da como relación jurídica, es
consecuencia del amor y la fidelidad.

Los profetas no pretenden hacer una reflexión sobre el amor
conyugal o proponer una moral matrimonial sino esbozar una
teología de la Alianza: el Dios de Israel es el esposo de. su pueblo
eOs2-3;Jer 2,2; 3,1; Ez 16; 23; Is 50,1; 54,6-7; 62,4-5), Sin embargo,
la Alianza yla unión conyugal se iluminan recíprocamente y, a la
vez que la realidad salvífica se hace experimentable, la realidad
humana adquiere una dimensión trascendente. En esta capacidad y
posibilidad de la pareja de ser imagen de la Alianza se vislumbra la
sacramentalidad del matrimonio que sólo llegaráa su plena expresión
en el Nuevo Testamento.

26
3.3 El matrimonio, sacramento de la unión Cristo·
Iglesia

En la línea de la tradición anticotestamentaria, los escritos del
Nuevo Testamento se apropian de la imagen con que la Escritura
describe las relaciones de Dios con su pueblo y que enJesús alcanzan
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su plenitud. Al hacerlo, recogen la expectativa que los profetas habían
dejado esbozada. de una alianza etema:

"Pero yo me acordaré de mi alianza contigo en los días
de tu juventud y estableceré en tu favor una alianza etema"
(Ez 16,60).

El simbolismo conyugal aparece en los evangelios sinópticos
cuando llaman a Jesús "esposo" y comparan el reino a unas bo-das.
En el evangelio de Juan se encuentran dos alusiones al matrimonio:
una es el milagro de Caná y la otra es una comparación de]esús
con el novio. La simbólica conyugal recorre las páginas del
Apocalipsis: compara el fin de los tiempos a un banquete de bodas
y recurre a la imagen de los desposorios de Cristo y la Iglesia. En
los escritos paulinos,la más importante reflexión a paltirdel
simbolismo conyugal es la que propone la carta a los Efesios (Ef
5,21-32) acerca del significado salvífica del matrimonio.

En cuanto al milagro de Caná (Jn2,1-12), tradicionalmente se
ha considerado que en esta ocasión Cristo habría instituido el
sacramento, dada la. necesidad de dar respaldo esc1iturístico a la
institución inmediata de cada uno de los sacramentos. Hoy no parece
tan urgente esta precisión. Más bien llama la atención el que el
primer signo realizado por Jesús, según Juan, hubiera tenido como
escenario una fiesta de bodas, lo cual da pie para interpretar este
primer signo como las bodas mesiánicas, es decir, como la
inauguración del nuevo orden salvífica. Tal como en la fiesta Jesús
convirtió el agua en vino, Y en un vino mejor que el primero cuando
éste se había agotado, así el nuevo orden salvífica supera al antiguo.

En cuanto a la reflexión de la Carta a los Efesios, en la cual nos
vamos a detener, es preciso ubicarla dentro del amplio contexto de
la Carta, dirigida a una comunidad conveltida del paganismo al
cristianismo y en la que el Apóstol propone a los. nuevos cristianos
unos contenidos doctrinales desde los cuales tiene sentido la forma
novedosa de vida que supone dicha conversión. Un aspecto de 27
esta nueva fOlma de vida es la familia (Ef 5,21-6,1).

Desde el versículo 4,17 la epístola está hablando deJa vida
nueva de bautizado, hecho por Clisto Hombre Nuevo y cuya manera
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de vivir es, por tanto, diferente de la vida que lleva el pagano o de
la que el creyente llevaba cuando aún estaba sujeto al pecado. Esta
nueva forma de vivir es una nueva forma de obrar, una nueva forma
de relacionarse que tiene como origen la transformación que
expedmenta el hombre: es despojarse del hombre viejo para revestirse
"del Hombre Nuevo, creado según Dios en la justicia y santidad de
la verdad" (Ef 4,24); es dejar de ser tinieblas para ser luz y vivir
"como hijos de la luz" (Ef 5,8).

San Pablo insiste en sus esclitos en que este Hombre Nuevo
en Jesucristo viva la instituciones humanas, pero las viva en forma
radicalmente nueva: en el amor de Clisto.· y es ahí donde Pablo
enmarca la tablilla domÍsticade la carta a los Efesios (Ef 5,21-6,2; cf.
Col 3,18s), donde explicita cómo vivir las relaciones familiares en
Cristo: la relación esposo-esposa, la relación padres-hijos, la relación
amos-esclavos.

y a propósito de la sumisión de las esposas a sus maridos,
conforme al uso de sus contemporáneos, y del amor con que los
esposos deben amar a sus esposas, Pablo, en su estilo caractelistico
de hilar una idea con otra que .desarrolla y profundiza, incluye una
importantísima reflexión acerca del significado salvífica del
matrimonio(Ef 5,21-32).

Conviene subrayar que las recomendaciones a la familia se
abren con una exhortación que se va a explicitar en cada una de las
relaciones: "Sed sumisos los unos a los otros en el temor de Cristo"
(Ef 5,21), sumisión cuya Oliginalidad arranca del temor de Clisto en
el que se inspira toela relación. Estas relaciones couesponden a un
modelo sociocultural, como es la sujeción y pertenencia de la mujer
al marido en el medio en que vivió Pablo.

28

Pero Pablo no se detiene en las relaciones. Habla a los es­
posos cristianos de su vida en Cristo, de su matlimonio en el Señor,
para lo cual compara, al estilo de los profetas, la unión en el
matrimonio con la unión de Cristo y de su Iglesia. Para Pablo, la
pareja cristiana no solamente representa la unión·entre Cristo y la
Iglesia: la significa en cuanto participa en el misterio de unidad y de
amor fecundo que. existe entre Cristo y la Iglesia.
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Continuando su reflexión, Pablo hace notar que la unión de
los esposos en el amor supera la individualidad de cada uno para
realizar la unidad .de la pareja: la "una carne" como representación
de la unión de Cristo y de la Iglesia presente en cada matrimonio
desde el origen de la creación. Por eso hace referencia a los relatos
del Génesis, tal comolos evangelios de Marcos y Mateo en la
controversia de Jesús con los fariseos. Pablove en cada matrimonio,
como obra del Creador, unsímbolo que prefigura la unión de Cristo
y la Iglesia.

Esta significación del mattimonio,· de cada matrimonio desde
la creación, es el misterio que· el Apóstol proclama: "Gran misterio
es Éste, lo digo respecto a Ctisto ya la Iglesia" (Ef 5,32). No hay que
olvidar que el tema central de la carta es la revelación del "gran
misterio" escondido desde la eternidad en Dios,. que consiste en el
proyecto divino de salvar a la humanidad, y que se revela en
Jesucristo.

La palabra·mysterion fue traducida allatÚ1.por sacramentum:
juramento sagrado y consagración si bien noteníaelcontenido que
la teologíapostetior habria de darle. Con la traducción, el ténuino
perdió en gran parte la riqueza de su significado original que es
preciso recuperar: el matrimonio es signo de la unión Cristo-Iglesia
en cuanto la realidad humana de la experiencia de conyugalidad es
capaz de transignificar el amor salvador de Ctisto por la Iglesia.

Este es el contenido fundamental de este texto de Pablo sobre
el matrimonio: su sacramentalidad. Al invitar a la pareja ctistiana a
amar como Cristo y a reproducir en su propia unión elmodelo de la
unión de Cristo y de la Iglesia, integra la unión de cada pareja a la
pareja creacional, al proyecto del creador para todas la parejas que
en su unidad significan la unidad indestructible· de Cristo con su
Iglesia.

Ahora bien, téngase en cuenta que eLmatrimonio cristiano, el
que es capaz de significar el amor de Cristo por su Iglesia y la unión 29
de Cristo con la Iglesia, es el matrimonio de bautizados, hombres y
mujeres transformados por la gracia. Por· ello, están en capacidad
de realizarla Pareja Nueva, transfOlmada por la gracia para vivir el
ideal evangélico en el matrimonio.
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Muchas son las consecuencias de esta capacidad de transig­
nificación del matrimonio. En primer lugar, permite al amor humano
participar del amor con el.cual. Dios se hace presente en la historia
de la humanidad: amor gratuito, fiel, definitivo, que perdona y salva,
amor que va más allá de la unión para realizar la comunión de la
pareja. ,Pero para que esta transformación, tenga lugar es preciso
que' exista, como requisito, el ingrediente indispensable. del amor
humano y no alguno de sus espejismos; que los esposos reúnan las
condiciones de madurez sicológica y afectiva para amar de verdad;
que estÍn abieltos ,a la acción de la gracia y ,no. absoluticen su amor
cerrándole la puerta a la presencia de Dios en su expetiencia.

Un amor que asume las caracteristicas del amor con que Dios
ama es el que realiza la unión de la pareja a la manera de la unión
de Ctisto y la Iglesia, incorporándola en, la historia de salvación
para que se constituya en kairos, es decir, en acontecimiento salvífica.

Porque para' los' bautizados, su historia personal de amor ­
encuentrointerpersonal y comunión, peroTambién pecado y perdón­
adquiere, consistencia y significado cuando se integra en la historia
universal de salvaciónpara hacerse histotia de salvación de la pareja,
sacramento ele la salvación de Dios. Pero También, y asílo hace
notar San Pablo, la pareja de bautizados está llamada a, manifestar
el ideal de la pareja creacional, imagen y semejanza ele Dios en su
comunión interpersonal fecunda. y una última consecuencia: por
su vinculación a Cristo, el bautizado y' la, bautizada están en con­
diciones de •amar 'como' Ctisto y salvar a su cónyuge como Ctisto
salva a su Iglesia".es. decir,. ser el. uno' para' el otro. pOltadores. de
salvación.

30

En la comparación de Pablo, el esposo ama como Cristo: por
eso se entrega a su mujer, la santifica, la pUlifica y se la presenta -a
Cristo- resplandeciente. Así, al amar como Cristo, la relación de
amor se transforma en una relación salvífica: el esposo es, para la
esposa, portador de salvación.

Pablo aplica esta, comparación únicamente al esposo en razón
del modelo cultural que él tenía presente. Desde unmodelo diferente
ele pareja, como es el actual, se puede válidamente ampliar la idea:
la esposa ama como Cristo y por eso se entrega a su esposo, lo
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santifica, 10 purifica y se 10 presenta -a Cristo- resplandeciente. Su
relación de amor es transfonnada, de idíntica manera, en una relación
salvífica yella es, para el esposo, portadora de salvación.

Con el amor de Cristo, el esposo ama a su esposay1a salva,
presentándosela a Cristo,· y con el mismo amor de Cristo la esposa
ama a su esposo y 10 salva, presentándoselo aClisto. Y los dos
esposos, en su experiencia de amor en Cristo, hacen presente a
Cristo: son Iglesia. Y .esto porque la pareja cristiana, introducida ya
por el Bautismo en el Cuerpo Místico de la Iglesia-Esposa, se sitúa
por el matrimonio bajo el influjo de Cristo-Esposo. Esta posibilidad
que se ofrece a la pareja para amar con un amor que participa del
amor de Dios, para realizar su unión a la manera de la unión de
Cristo y de su Iglesia, para revelar en su comunión la imagen trinitaria,
para ser instlUmerlto de mutua santificación, supone y exige la vida
nueva del bautismo.

No es que el rito "eleve" el matrimonio a sacramento y san­
tifique 10 que no era santo, aJa vez que hace indisoluble el lazo
entre los esposos, .sino que el matrimonio de dos bautizados es
sacramento, es decir, expresa y realiza la unión Cristo-Iglesia con
sus características de unidad, .fecundidad e indisolubilidad. La unión
de la pareja de bautizados está llamada, por ello, a ser "exclusiva,
irrevocable y fecunda entrega a la persona amada"8. Exclusiva, .como
es el encuentro y la comunión conyugal y como es la entrega de
Cristo a su Iglesia. Irrevocable, como es el sí de los esposos que
proyectan constlUir. su felicidad a pesar de todas las amenazas y
dificultades, como es .e1 sí de Dios al hombre a pesar de su pecado.
Fecunda, porque el amor da vida y salva. Así es, También, el amor
de los esposos que da vida: es una invitación que los esposos se
hacen a dar sentido a su vida, que da existencia a la pareja. y llama
a la vida al hijo. Pero, además, con su amor los esposos cristianos
se comunican el uno al otro la vida nueva, la ofrecen a los hijos y al
mundo en el cual están inmersos. La fecundidad conyugal no es,
pues, únicamente procreativa sino creativa.

8 Puebla, 582.
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Por otra parte, si por el bautismo y la confirmación, el cristiano
es incorporado en la misión de Ctisto y de laIglesia, porel mattimonio
esta misión compete conjuntamente a •los dos: salvar al hombre, a
todo el hombre, a todos los hombres. Desde esta perspectiva se
puede considerar que los esposos y los hijos son Iglesia -Iglesia
Doméstica-, es decir, signo e insttumento de la unión de los hombres
entre sí y de los hombres .con Dios9 signo e instrumento del amor
de Dios. Así mismo, es posible descubrir cómo los esposos,
incorporados por el bautismo a la Iglesia-Esposa, dan visibilidad
histórica a Jesucristo resucitado que se hace presente allí donde
dos o tres se reúnen en su nombre Ccf. Mt 18,20): son "testimonio de
presencia pascual del Señor"10.

4. El matrimonio de Tobías y Sara

4.1 Presupuestos para la lectura del libro de Tobías11

El libro de Tobías o de Tobit pinta· una hermosa historia que
incluye el amor de una pareja, el temor deYahvéy la institución
mattimonial israelita. Los estudiosos de la Escritura poca atención
han prestado a este libro deuterocanónico, en el cual· se tejen
annoniosamente elementos tomados de la realidad con otros que
escapan a ella, junto con consignas y enseñanzas moralizantes, todo
ello con el fin de mostrar al israelita "el camino de la felicidad".

De su autor nada se sabe y en cuanto a la época de. compo­
sición, el parentesco que presenta con la literatura sapiencial pennite
pensar que habría recibido su fonna actual en los siglos III a II a. C.

Igualmente es incierto el lugar de origen, que bien podría ser Palestina
o la Diáspora. La acción, en cambio, sise puede fechar en la he-

32

9 CE. 1.G. 1.
10 Puebla, 583.
11 CE. 1. ALONSO SCHOKEL, "Introducción al libro de Tobías". En ID., Rut,
Tobías,judit, Ester, Ediciones Cristiandad, Madrid 1973. 1. ARNALDICH, "Tobit,
Libro de", en ENCICLOPEDIA DE LA BIBLIA, VI, Ediciones Garriga,
Barcelona 1963. c. 1038-1041. A. CLAMER, "Tobie (Livre de)", D.T.C., XV. c.
1153-1176. A. LEFEVRE, "Los libros deuterocanónicos" ,Ediciones Garriga, En
A. ROBERT y A. FEUILLET, Introducción a la Biblia, Herder, 1. Barcelona 1965,
págs. 673-678.
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gemonía asiria elel siglo VIII. a. c., en los elíasde Taglatfalasar III o
de Sargón II, y suescenalio es Nínive y la ciudad de Ragés o Ecbatana
en Media. Pero el autor no se preocupa mayormente de la fidelidad
con los datos dela historia y de la geografía sino que se sitve de
ellos para ambientar el desarrollo de la acción. Lo mismo se puede
decit' con respecto a los personajes que son utilizados para que
funcione .• la narración.

Se puede decit', además, que el género literario del libro de
Tobías tiene el sello de los sapienciales plasmado en una historia
novelada con fines didácticos o novela moral con fondo histórico.
El núcleo doctrinal de la obra es mostrar, con un caso práctico, la
providencia divina que se manifiesta aún en medio de las dificultades
para quien "camina por las sendas de la verdad y de la justicia"
0,3).

La estmctura narrativa de Tobías es fácilmente identificable: Dos
familias, cada una en un diferente punto geográfico, resultan unidas
en razón una intelvenciónextraordit1aria de.Dios para dar Oligen a
una tercera familia. La estructura narrativa de la obra sitve de vehículo
a la estructura simbólica cuya clave es el universo semántico de la
historia de la salvación: la vida del israelita consiste en andar por los
caminos del Señor, vivit' conforme a la Ley y al temor de Yahvé. El
camino de Nínive a Ecbatana y.e1 regreso y nuevamente la vuelta a
Ecbatana no es un simple accidente de la trama sino el camino o los
caminos de Dios que recorre Tobit, modelo de israelita que "camit1a
por las sendas de la verdad y la justicia" 0,3).

Las pruebas que viven Tobit y Sara se enmarcan También en
el contexto histórico salvífico. La delprimero.es la pmeba del justo,
que encuentra~co en la misericordia de. Dios: Rafael.sitve como
instrumento. de Dios.para devolver la vista. al .padre y darle .a su
historia un final feliz .• La prueba de Sara es de otra. índole. La
desobediencia de uno cualquiera de los preceptos de la Ley acarrea
un castigo: Asmodeo es el instrumento para hacer.cumplir la
prohibición de contraer matrimonio con un miembro de otra tribu y
así conservar la herencia (Nu 29,9-11; 36,1-12). Dios También
interviene para cambiar la suerte de la joven: Rafael es nuevamente
el instrumento para que ella pueda casarse con uno de su tlibu y
para que, También su historia tenga un final feliz.

33
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El matrimonio de los jóvenes, que constituye el núcleo signi­
ficante de la narración, tiene como horizonte de comprensión la ley
y las costumbres judías y confollne a ellas es celebrado, pero También
es interpretado desde la perspectiva del matrimonio de los oligenes
y en él toma sentido.

4.2 Examen de los textos relativos al matrimonio de
Tobías y Sara

Como acabamos de ver, Tobías fue conducido por el ángel
Rafael a la casa de su pariente Ragüel. Este Ragüel tenía una hija
única, Sara, que había sido dada en matrimonio a siete maridos,
todos los cuales habían perecido la noche de bodas.

COnfOlme a la legislación mosaica, y dado que la mujer no
podía heredar, en el caso de hija única la herencia pasaba al patiente
más próximo de su clan, el cual tomaba "posesión de ella". Esta
norma de derecho (Nu 27,1-11; 36,1-12) tenía por objeto que la
herencia no pasará de una tribu a otra (Nu 36,7-9)'

Tobías resulta ser el pariente más cercano y el que,· por ello,
tiene derecho sobre ella: sobre la herencia y sobre la muchacha
(6,12-13). Después de que Rafael pide la mano de la joven para
Tobías, Ragüel reconoce este derecho (7,10), y por ello se la da por
esposa (7,11).

34

El amor no es extraño a la historia de Tobías y Sara. Amor que,
con caractet1sticas posiblemente diferentes a las de la mentalidad
contemporánea, recone las páginas del libro. Hay enamoramiento
a primera vista. 0, mejor, "a primera oída": "Cuando Tobías oyó las
razones de Rafael y que era hermana suya, del linaje de la casa de
su padre, se enamoró de tal modo que se le apegó el corazón a ella"
(6,19)' Lasvittudes de la joven cuentan, pero sobre todo pesan los
lazos de familia y las costumbres que normaban la· elección de
esposa. Pero es amor el sentimiento que se despierta en Tobías.

y es amor el que proclama el esposo en la oración de la noche
de bodas, amor auténtico que supera cualquier concepción hedonista
o utilitarista de la sexualidad: "Yo no tomo a esta mi hermana con
deseo itnpuro, mas con recta intención" (8,7), y amor que proyecta
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la permanencia yel futuro: "Ten piedad demíy de ella y podamos
llegar juntos a nuestra ancianidad" (8,7).

La fecundidad está presente en. su doble dimensión: "tú la
salvarás; ella se vendrá contigo y te dará hijos que serán para ti
como helmanos" (6,18) y los padres, en su bendición, mencionan
los hijos de sus hijos que ellos esperan ver antes de morir (10,11­
12). Pero la descendencia no es la finalidad exclusiva del mauimonio
en la histolia de Tobías y Sara. Esta es, más bien, el deber con los
padres y con el clan, plincipalmente de tipo patrimonial según las
costumbres, y que También incluye la descendencia.

En cuanto a la celebración del mauimonio, se trata de un largo
proceso que se inicia con el acuerdo enu"e el padre de la novia y el
novio:

"Recibe a tu hennana. A paltir de ahora tú eres su hennano
y ella es tu hermana. Tuya es desde hoy por siempre.
Que el Señor del Cielo os guíe a buen fin esta noche,
hijo, yos dé su gracia y su paz" (7,11).

Sin embargo, faltan detalles, como la entrega de la novia al
esposo en una escena que recuerda la presentación que hace el
Creador de la mujer al hombre (Gen 2,22}

"Llamó Ragüel a su hija Sara y cuando ellase presentó, la
tomó de la mano y se la entregó.a .Tobías, diciendo:
Recíbela, pues se te da por mujer según la ley y la sentencia
escrita en el libro de Moisés. Tómala y llévala con bien a
la casa de tu padre. Y que el Dios del· Cielo os guíe en
paz por el buen camino" (7,12).

También es preciso hacer el regisu"o del matrimonio conforme
a la ley:

"Llamó luego a la madre, mandó traer una hoja de papiro
y escribió el contrato matrimonial, con lo cual se la enu"egó
por mujer, confonne a la sentencia de la ley de Moisés"
(7,13).

35
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Después de cumplido este requisito hubo celebración. y los
jóvenes fueron conducidos al aposento, donde las cosas salieron
según el plan de Dios pero no como lo esperaban los padres. El
libro relata comoTobías venció al demonio que había matado a los
siete esposos de Sara. Pero lo más importante es la forma como la
pareja de jóvenes inicia su vida matrimonial:

"Los padres salieron y cerraron la puerta de la habitación.
Entonces Tobías se levantó del lecho y le dijo: Levántate,
henl1ana, y oremos y pidamos a nuestro Señor que se
apiade de nosotros y nos salve. Ella se levantó y empezaron
a suplicar y a pedir el poder quedar a salvo" (8,4-5).

Cuando una criada constata que nada había ocurrido y que
"estaban juntos donnidos" (8,13), el padre bendice a Dios y comienzan
los preparativos de nuevas celebraciones. Tales preparativos
recuerdan la comida que Abraham hizo preparar a Sara en Mambré
(Gen 18,7-8). Aquí, Ragüel mandó a su mujer cocer una gran hornada
y escogió Íl mismo los animales que se iban a comer (8,19). Y dijo a
Tobías:

"Durante catorce días no te moverás de aquí; te quedarás
conmigo comiendo y bebiendo y llenarás de gozo el
corazón de 1ni hija por sus tristezas pasadas" (8,19-20).

La boda, propiamente tal, tuvo lugar después de los catorce
días de· celebraciones,. al pa1tir la pareja haci<l la casa de Tobit:

"Entonces Ragüel se levantó y entregó a Tobías su mujer
Sara y la 1nitad de todos sus bienes, criados, criadas, bueyes
y carneros, asnos y camellos, vestidos, plata y utensilios,
y les dejó partir gozosos" 00,10).

36
y también hubo fiesta en Nínive, con la llegada de los jóvenes

a la casa paterna, vale decir, con el traslado de Sara a la casa de su
esposo,. pues, "todos los judíos fueron a congratularle" 01,18-19).

En el transcurso de la celebración del· matrimonio puede
identificarse la relación entre los esposos que el matrimonio produce.
Ragüel da a su hija por mujer a Tobías (7,12-13; 10,11), pero También
le dice: " a pa1tir de ahora eres su hermano y ella es tu hermana"
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(7,11) Y10 repitió la madre de la joven a su yerno al despedirse: "a
partir de ahora, Sara será tu hermana" (l0,12).Es decir, que por el
matrimonio se hacen hermanos, adquieren. un parentesco que
equivale a los másfueltes lazos de la sangre. Que es lo que el
relato de los orígenes afirma en la conclusión del autor sagrado:
"Por eso deja el hombrea su padre y a su madre y se une a su mujer,
y se hacen una sola carne" (Gen 2,24).

Estos nuevos lazos no anulan ·.los primeros sino que los
incluyen. Los padres son, También, padres del otro 00,12;11,17),
en razón del matrimonio que se entiende yse vive como un pacto
de familia: "Desde ahora ellos serán padres tuyos igual que los que
te han engendrado".(l0,12), dice Ragüela Sara, y Ednaa Tobías: "A
paltir de ahora yosoytumac1re y Sataes tu hermana" 00,12), y
Ragüel También se 10 dice a Tobías: "Ten confianza, hijo: yo soy tu
padre y Edna tu madre; junto a ti estaremos y junto a tu hermana
desde ahora en adelante" (8,21).

Es en la oracióndeIa primera noche de casados (8,5-9}donde
se expresa el sentido delmatrimonio como doncle salvación: Dios
está presente en el matrimonio, porque es creación de Dios; la vida
común que ellos inician es actualización del matrimonio creaciona1
y como tal se inscribe en la historia de la salvación.

La pareja se dirige al Dios de sus padres, es decir al Dios de la
historia, que es el mismo Dios creador:

"Bendito sea tú, Dios de nuestros padres
y bendito sea tu Nombre
por todos los siglos de los siglos.
Bendígante los cielos,
y la creación entera,
parlas siglos todos" (8,5)

y su mattimonio se entronca en eLmatrin10nio de los orígenes,
su unión repite la unión de ·la primera pareja, su relación· es la 37
manera del primer hombre y la primera mujer, su proyecto es
continuación de la bendición de Dios en lacreaciórr:
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"Tú creaste a Adán
y para él creaste a Eva su mujer,
para sostén y ayuda,
y para que de ambos proviniera la raza de los hombres.
Tú mismo dijiste:
No es bueno que el hombre se halle solo;
hagámosle una ayuda semejante a él" (8,6).

La intervención de Dios en la primera pareja, creando a la mujer
para el hombre, para romper su soledad, y presentándosela a él como
compañera, acontece en la historia, y enla historia concreta de Tobías
y Sara. Tobías estaba solo en la camino de Nínive a Ragués, y valiÍndose
de la mediación de Rafael, de unas leyes y del encargo de cobrar una
deuda a su padre, interviene Dios: le presenta a Sara, su parienta,. es
decir alguien de sus mismos huesos y de sus misma carne (cL Gen
2,23). De igual manera, Tobías viene a romper la soledad de Sara.
Como el primer hombre no había encontrado compañía en los
animales, tampoco ella lo había hecho en los siete maridos que habían
precedido a Tobías. Sólo podía ocunir en alguien de los suyos, de su
parentela, como También ocurrió en.la primera pareja.

La historia de· la pareja de los orígenes modela la historia de
Tobías y Sara, hace significativa su unión y los coloca en continuidad
con aquella como partícipes de la bendición divina. Por eso puede
decir Tobías en la conclusión de oración:

"Yo no tomo a esta mi hermana con deseo impuro,
más con recta intención.
Ten piedad de mí y de ella
y podamos llegar juntos a nuestra ancianidad" (8,7).

Su matrimonio, a diferencia de los siete anteriores de Sara, es
salvado en cuanto objeto y flUto de la. bendición del Creador.

38
La historia de Tobías y Sara tiene final de cuento de hadas.

Porque vivieron muchos años y, probablemente, fueron felices, pues
Tobías, como modelo del judío piadoso, debía caminar en la justicia
y en la verdad que conducen a la felicidad. El final feliz, hay que
anotarlo porque así lo presenta el autor, induye prosperidad
económica: Tobías heredó a sus padres y a los padres de Sara. La
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figura de Sara se borra con el regreso de lafamilia a Ecbatana después
de la muelte de sus padres.. En esta ciudad murió Tobías a los 117
años, como los patriarcas de la historia sagrada que tan
frecuentementesuve al autor de inspiración. Así, hijos, longevidad
y prosperidad parecen ser la recompensa, o final de la feliz historia,
el buen hijo, que observa las reglas y nonnas de su pueblo, muere
"honrado" por sus hijos y sus vecinos (14,17), y su nombre se
perpetúa.

y esta podría ser la moraleja de la historia, en cuanto invitación
a llevar una conducta como miembro de un pueblo, de una tribu, de
un clan y de una familia, respetando sus costumbres y cumpliendo
sus deberes

4.3 Sentido de la historia de Tobías y Sara para
nuestro tiempo.

En esta historia de Tobías y Sara se tejen las tresdilnensiones
del matrimonio: el amor· de la pareja, el acatamiento a las nonnas
existentes y el significadohistolicosalvrrico del matrimonio.

Evidentemente el amor de Tobías y Sara, es decu', la dilnensión
personal de su matlimonio, asume las características propias de la
Época. No es una historia de· amor a la manera. de la sociedad
industrializada del siglo XX, sino a la manera de una sociedad patriarcal
del siglo VIII a.C.Estas se obselvan en los cliterios de elección de la
esposa, fundamentados en los lazos familiares y en el derecho que
tenían los palientesmás cercanos sobre la herencia. Pero es evidente,
También, que Tobías "se enamoró" de la joven, "se le apegó el corazón
a ella". y que eso es amor. De la respuesta de Sara nada se dice pues
su decisión carecía de impoltancia para la mentalidad de la Época.
Sus sentimientos no contaban rnayonnente. Pero es amor su obediencia
a sus padres y la fidelidad a su malido. Y es que el amor, comoexpe­
liencia de amor interpersonal, no es universal en sus manifestaciones.
Es histórico Y se concreta según modelos culturales.

La expeliencia de pareja representaba, para los contem-poráneos
de Tobías y Sara, unos lazos tan sólidos que equivalían a los mismos
del parentesco natural. Como hermana,. Ragüel y Edna le entregan
su hija a Tobías y Éste También se refiere a ella como hermana la
noche de bodas. Los lazos así creados no se lilnitan a los esposos
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sino que abarcan a las familias: los padres de Tobías reciben aSara
como hija y los de Sara consideran a Tobías como hijo.

Para nuestra experiencia contemporánea, la unión de la pareja
no excluye a la familia. Nadie se casa únicamente con el marido o
con la esposa; También lo hace con su. familia y se entra en su
mundo. Ya sea relaciones efectivas que introducen en el ámbito
familiar al cónyuge del hijo, ya sea en cuanto a las costumbres,
hábitos, maneras, cultura del esposo con los cuales se entra a convivir.
Así, en la pareja se entreclUzan las familias yse crean vínculos de
parentesco.

El amor de Tobías y Sara apunta hacia el futuro y es fecundo,
salva, se abre hacia Dios. Como el amor de toda pareja que se
proyecta hacia lapermahencia, quiere durar, exige crecer. Y que
transfonna a las personas y se abre a la trascendencia.

La unión conyugal está presente en la relación de Tobías y
Sara, no como un instinto ciegoni como un deber para conla especie.
Tiene un sentido que es "la recta intención" con que Tobías toma a
Sara y que contrapone al simple deseo, y es fuente de gozo para los
dos.

La pareja de.nuestros días También tiene que darle sentido a
su unión como parte del diálogo de amor que desan'olla a lo largo
de su existencia y que realiza la comunión de personas. El deseo
equivaldría a latentación de tomar alcompañero o compañera como
objeto que satisface la búsqueda de placer o que cumple un deber
contraído jurídicamente. El amor que seexpresagenitahnentees
ocasión de realización y plenitud tanto delas. personas como de la
pareja que. adquiere consistencia y solidez.

40

Tal vez por las circunstancias históricas, la dimensión social
parece •sermás importante que ·la personal en el matrimonio de
Tobías y Sara. Las normas de la legislación mosaica en cuanto ala
escogencia de pareja y a la celebración tienen un enorme peso.
Pero tampoco se absolutizan. Son acogidas.y se les da cumpli­
miento, como conviene hacerlo hoy, pero sin que se consideren
anteriores a la pareja, sin que ahoguen la realidad misma.del amor.
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El complejo proceso de las celebraciones tiene algo quÍ decir a
nuestras celebraciol1es.Layerdadesque el matlimonio es un proceso
y así se vive: desde la decisión inicial hasta su consumación
existencial a lo largo de toda la vida y pasando por su celebración.
Pero la mentalidad jurídica aparentemente lo ha reducido a un
momento, a un punto que no es sino parte de todo e! proceso.

La ditll?l1siÓl1Jlirt6ric87rf10íficaest~igualmente presente a todo
lo largo cleIahistoria.\La/itltelvención .providencial del ángel, el
camitlocle Yahvé que es e! de ida recorrido por e! joven y el de
regreso por la pareja, las bendiciones que jalonan la historia, indican
claramente que e! matrimonio de Tobías y Sara no es sólo asunto
profano: está inscrito en la historia del amor de Dios. Pero es, sobre
toclo,en la.Ofaciónde Tobías donde con más fuerza se destaca este
ditnensión. Su unión con Sara está referida a la creación y de ella
toma fuerza. Por eso. en e!matritll011ioesperan la salvación que
viene de Dios. Pero eso su unión no es itlsignificante, pues adquiere
significado por sureferencia!a láacción creadora y salvadora de
Dios.

Hoy, También, e! matrimoniase· inselta.en la! histoda de la
salvación en cuanto el amor de cada pareja es capaz de remontarse
al origen de todo amor y de vivit' su encuentro en e! horizonte de la
bendición y proyecto de Dios. y es,ahí,dondelahialiclad humana
del matrimonio, de cada matrimonio, al abrirse a la trascendencia
se convielte en don de salvación; se hace sacramento, impidiendo,
así, que su matrimonio se diluya en la insignificancia de un
matritnonio para conselvar la especie o la heredad.

Una perspectiva sacl'alnentalse puede identificar en esta pareja
de! Antiguo Testamento: la realidad humana se hace significativa a
partit' del matrimonio creacional, su matrimonio se entronca en la
unión de la pritllera pareja y palucipa así de la bendición de! Creador
en la unidad, la permanencia y la fecundidad,

Dirección de la Autora:

Calle85 No. 9-70, Apto. 902
Sasnta Fe de Bogotá, D.C. - COLOMBIA
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Introducción

a Constitución pastoral Gaudium etspes del Concilio Vaticano
II enseña que "es imposible sin cultivar sinceramente la virtud
de la castidad conyugal mantener íntegro el sentido de la

.-""'mutua entrega y de la humana procreación" (n.5l). Un poco
antes el mismo concilio había puesto de presente que "los esposos al
ordenar amlOniosamente su vida conyugal, con frecuencia se encuentran
impedidos por algunas circunstancias actuales de la vicia, y pueden hallarse
en situaciones en las que el número de los hijos, al menos por cierto
tiempo, no puede aumentarse, yel cultivo del amor fiel y la plena intimidad
de vida tienen sus dificultades para mantenerse".

Esta Posición .~lelc~11cilio no~ lleyaa intuir'. qJJe lospacln:s
conciliares eran conscienté3s .del conflicto que afecl::+<I.mucl1as parejas:
o afrontar el problema ~~lJna fal;;ilia nUl11erosa,o pon~r enseri~

riesgo la intimidad •. conyugal en el caso de nopocier· asumir la
paternidad ret,pcmsable

Ya en el concilio se perfilaba una nueva comprensión de lo
que debe entenderse hoy por castidad conyugal. Frente a una
tradición de tipo severo, y con pocas ganas de evolucionar, el concilio
aludió a la necesidad del cambio: más de 31 veces hace mención a
la necesidad de una renovación a diversos niveles.

Dada la situación presente de una sociedad altamente ero­
tizada, a.algllnos puecit: parecerfuera.de tono ul1.::t ré3flexión sobre
este tópico; a otros puede parecer necesario refrendar la tradición
perene, no obstanted rumbo que toma la comunidad internacional,
en lo que al sexo serefiere; a nosotros nos parece. necesario intentar
una ref0l111ulación de la expresión ya muyantigua de "castidad
conyugal"; y esto porque en el contexto de una nueva cosmovisión
seguir empleando la misma expresión "es vertir vino nuevo en tinajas
viejas" (Me. 2,22). Las categorías viejas no logran expresar fielmente
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lo que una nueva visión va proponiendo y acogiendo. Hoy aparece
una nueva comprensión· de la. realidad humana; se crean nuevos
esquemas, se elaboran nuevos términos.

En nuestro intento de ofrecer una nueVa Jormulación de lo
que antaño se entendió por "castidad conyugal, nos proponemos
hacerlo en tres momentos: históricamente ¿qué se ha entendido por
castidad conyugal? ¿Qué razones abogan por un cambio de expresión?
¿Qué nuevas perspectivas se derivan de este cambio?

1m· Unas anotaciones históricas

Si observamos en el EnclJiridionfanziliae derecie11te publica­
ción, encontramos que en el volumen VI, dedicado a los índices de
la obra, el tema de la castidad conyugal ocupa cinco páginas!; este
detalle nos indica que son muchos los lugares en que se hace
referencia a este tema en una larga tradición.

Pode111os haceru11a doble anotación: unacosa es elhetho
mismo de una tradición severa en lo que respecta al uso del sexo
dentro del matrimonio, sea en la tradición veterotestamentaria, sea
en el tiempo de la Iglesia; otra cosa es la elaboración de la expl'esión
en sí misma.

Queriendo buscar las raíces de la expresión "castidad conyugal"
las encontramos remotas y profundas; de una parte la tradición
veterotestamentaria 110S ofrece una primera pista: en cuestión de
tradición de severidad en materia sex'llalla historia parece remo11tarse
al Antiguo Testamento; ciertos textos del Levítico, hasta recientelnente
citados e11 los manuales de teología moral, planteaban· una línea
severa en el campo de la moral sexual y matrimonial; posteriormente
comenzará a contemplarse la virginidad como un valor dentro del
pueblo judío.

45
1 A. SARMIENTO - J. .ESCRIVAI., Encbiridion familiae. Textos del Afagisterio
Pon/fficio sOÍJre el matrimonio y lafamilia (SiglosI. a XX). vol. VI. Rialp,
Madrid 1992, págs. 5212-5216.
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Diez Macho alude a la condenación de la prostitución tanto en
la mujer, como también en el varón2

; el énfasis que se va dando
gradualmente a la procreación, como cumplimiento de la promesa
del crecimiento numérico del pueblo, contribuirá a hacer pensar en
la procreación como un motivo que justificará el recurso al uso del
matrimonio.

Hacia el siglo V. a. C. el pueblo conoció la tradición sacerdotal
que elaboró el relato de la creación del hombre (Gen. 1, 26-28)3.
"Aun hoy día, escribe Diez Macho, el judaísmo ortodoxo ve en las
palabras del Génesis (1,28) una orden dirigida a todos los hombres
como individuos, no, •.·como·· decimos nosotros, •• como una orden
dirigida a la especie humana en conjunto (. ..) Si un hombre no se
casa, carece de muchas cosas que detallan los rabinos"4.

El contexto histórico de los primeros siglos. de cristianismo
acentuará más aún ésta orientación prodeativa del matrimonio. M.
Vidal alude a un contexto difícil: una gran libeltad sexual en las
costumbres paganas que obligará a los cristianos a subrayar el ideal
cristiano de la virginidad; un ambiente de polémica entre corrientes
de tipo laxista y de tipo rig0l1sta en torno a la sexualidad; los cristianos
se dejan seducir por la orientación hacia una cierta severidad; la
filosofía pagana de la época contribuye mediante el influjo del neo­
platonismo y del estoicismo a crear un clima de ascetismoy de rigor
que favorece la procreación5 .

En este contexto de polémica la comunidad cristiana primitiva
se verá pues zarandeada por COlTientes extremas de tipo laxista, de
tipo rigorista, lo que hará difícil. alcanzar un sano. equilibrio, en
especial en lo que hace relación a la identificación entre concu­
piscencia-sexualidad-pecado; de aquí que haya llegado hasta la mitad

46
2 A. DIEZ MACHO, Indisolubilidad del matrimonio y divorcio en la Biblia. La
sexualidad en la Biblia, Ed. Católica, Madrid 1978, págs. 288-293.
3 C. A. ALvAREZ, Iglesia, demografía y procreación, Theologica Xaveriana,
25/2 (1975) 21-31.
4 A. DIEZ MACHO, Indisolubilidad del matrimonio, a.c. pago 259.
5 Cfr. M. VIDAL, Moral del amor y de la sexualidad, Sígueme, Salamanca
1971, págs. 78-81.
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de nuestro siglo· la concepClOn de la procreación como una
"justificación"del uso de la sexualidad6 •

En lo que se refiere a la procreación el oriente y el occidente
cristianos mantuvieron posiciones diferentes:· mientras Juan
Crisóstomo en oriente piensa que el mundo ya está bastante poblado,
y considera que no es necesario subrayar el relato sacerdotal del
Génesis, abona fueltemente el relato yavista que acentúa la unidad
de la pareja. En cambio, en occidente, es Agustín de Hipona quien
con su fónnula de los "tria bona coniugalid'7 pone en primer renglón
el "bonum prolis" como una justificación de la relación marital de
los esposos.

Alguien le objetó a Agustín su insistencia· sobre el "bonum
prolis" que parecía negar la posibilidad de matlimonio a los ancianos
y a los estériles. Cuando no puede tenerse en cuenta la procreación,
la fidelidad basta por sí sola para asegurar el valor del matlimonio,
como sucede en el caso de los ancianos y de quienes, como María
y José, se proponen guardar continencia, fue su respuestas. En otra
de sus obras Agustín explica el caso más concretamente:. pueden
los esposos cristianos vivir en arn10nía, sea atendiendo a la relación
conyugal en orden a la procreación, sea formando una sociedad
fraterna sin ninguna relación sexual, viviendo con la esposa como
si no la tuviera, según el pensamiento de Pablo, lo que sería un
comportamiento excelentey sublime, digno de 10a9 •

La expresión "sociedad fraterna ... sin relación sexual"
C''fraternam societatem sine ulla c01porum commixtione') nos lleva
a preguntarnos si acaso no· es ésta la primera insinuación de una
frase que hará época en la tradición de occidente: "vivir como
helmano y hermana" y que se convertirá en la consigna a proponer
a quienes viven en situación ilTegular.

La castidad o continencia conyugal la fundaban los Padres de
la Iglesia en el texto de Pablo (1. Cal'. 7,5) "no os neguéis el uno al

6 Cfr. E. FUGHS, Desiderio e tenereza Una teologia delta sessualitá, Claudiana,
Torino 1984, págs. 119-122 y 124-126.
7 Cfr. De bono Goniug. 24,32. PL. 50,394.
8 Cfr. De Nupt. et Gone. 1,11,12. PL. 44,420-421.
9 Cfr. De Serm. Dom. 1,15,42. PL. 34,1250.
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otro sino de mutuo acuerdo, por cierto. tiempo, para daros a la
oración; luego volved a estar juntos". El texto en cuestión ha sido
objeto de interpretaciones diversas, sobretodo entre los mismos
Pach"es, por ejemplo Agustín, J. Crisóstomo. B. Prete dedicó varias
páginas de su libro Matrimonio e continenza nel cristianesimo clelle
origini al estudio de esta perícopa de Pablo; el apóstol no pretende
decir que eLejercicio de la sexualidad entre los esposos impida la
dedicación a la oración, sino en orden a una mayor libertad de
espíritu en la oración, pero siempre dentro de .las condiciones que
señala el apóstoPO

Para J. Crisóstomo, a propósito de la perícopa de Pablo (1.

Coro 7,5), más importante que la continencia es la concordia con­
yugal que considera "la salud de la pareja"; es necesario preferir la
concordia a cualquier' otra cosa, decía. A J. Crisóstomo interesaba
subrayar la peltenencia recíproca de los espososll. Ya antes, Orígenes
hacía una· afirmación que está muy en sintonía con lo. que
posteriormente, al mom.ento del Renacimiento, enseñarán algunos
autores: quien se abstiene de la relación marital se hace con frecuencia
responsable del' adulterio que pudiese' cometer el consorte, no
atendiendo oportunamente la necesidad del cónyuge, aunque se
hiciese a la idea de que absteniéndose será más castd2

La virginidad,' en general, que para los casados se traduce
como castidad conyugal, aparece como una nota constante en la
antigüedad, lo que indica que era una preocupación ya sea en el
Antiguo Testamento, ya en la Iglesia cristiana primitiva13 .El vacío
que hubo en torno ala espiritualidad conyugal hizo que se pensara
en llenar dicha laguna con una inspiración en la espiritualidad
monacal; de hecho en la Edad Mediase dio una escisión. entre elero
y pueblo;el eler seatlibuyó el derecho de elabora la teología dogmática

48
lO Cfre .. B. PRErE, Mattimonio e continenza nel cristianesimo delle Oligini, Paideia,
Brescia 1979, págs. 99-111.
11 Cfr. S. JUAN CRlSÓSTOMO, In ep. ad GO/~ Hom. 10,1. PG.
12 Commenti al vangelo di Matteo. Frammento; Cfr. Texto citaclo por Cr-!. MUNJER,
Matrimonio e verginita nella cbiesa antica, SEI., Torinol970, pág. 177.
13 Cfre E. BJANCI-IJ - G. BOCCACCINI (otros), La verginita cristiana, Quaderui di
lettura biblica, Parola, Spirito eVita, 12. EDB. Bologna, 1979,
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y moral sobre el matrunonio, y el pueblo asumió el deber de
someterse ala disciplina in1puesta14 •

La continencia conyugal llegó a ser en la época de 10sPeni­
tencialesuna ·fOlma.de castigo para los esposos,.·incluso como una
pena de por vida; así aparece en el Penitencial de Finnian que sanciona
con la continencia conyugal a causa de diversos motivos15 . Noonan
hace una crítica fuerte .alinflujo de los Penitenciales: los califica de
"brutales, enérgicos en cuanto a ladocuina,ypoco sutiles en lo que
se refiere a la fonnulación (. ..);los Penitenciales nos dan una idea de
lo que se enseñaba al pueblo yde lo que las parejas podíanpensar"16;
las non11aS del comportamiento sexual propuestas por los Penitenciales
alTaigaron en tal fonna dentro de la tradición que durante los siglos
XII YXIII no hubo otraaltemativa,esClibe Noonan. LópezAzpitalte
transcribe un texto de la predicación de un monje de Cluny,. quien
para· motivar. en •favor· de la continencia,.· desacreditaba la relación
con la mujer presentando una imagen reductiva de la misma17 .

Mientras prevalece una concepción rigurosa en tomo a la
sexualidad, los criterios parapromover la castidaelseránmás estrictos;
cuando, por el conu'alio, se respira un aire ele apertura en cuestión
moral, .los criterios se hacen más amplios. Es lo que suceele
precisamente cuanelollega el Renacimiento; Noonan cuenta cómo
hacia el 1490 M.Le Maistre proponía una nueva concepción de la
castidad conyugal: no ya como "abstención ele... , sino como el justo
meelio entre dos vicios extremos, el arelor sexual y la insensibilielad"18 .

Con el Concilio ele Trento parece establecerse a nivel oficial la
supeliolick'lel de la virginidael sobre el matrimonio, y esto por una razón

H Cfr. D. VITALI,·. Una funzione ecclesiale di inteltigenza delta fede,
Morcelliana, Brescia 1993,· págs. 253-259; G. BlONDO, JI sensus fidelium nel
Vaticano JJ e nei Sinodi dei Vescovi. Ponto Aten. S. Anse1mi,Roma 1989.
15 Cfr. C. VOGEL, Le pécheur et la p?mitence au N/oyen Age, Textes choisis ,

traduits et présentéspar) Cerf, París 1969, pág. 60. 4
16 Cfr.]. T. NOONAN,Contraception et mariage. Evolution ou contradiction . 9.·
dans la pensée chrétienne?, Cerf, Paris 1969, pág. 219.
17 Cfr. E. LÓPEZ AZPITARTE, Sexualidad y matrimonio, Sal. Terrae, Santander

1975, pág. 23, nota 26.
18 Cfr. J. T. NOONAN, Contraception et mariage. Evolution oucontradiction
dans la pensée chrétienne? Cerf, París 1969, pág.392.
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de tipo polémico, sobretodo. El conciliojafrontaba el desafío de la
Contra-refol1na protestante que negaba el valor de los votos religiosos
y exaltaba el matrimonio como una institución de orden natural19

; a la
par, conesta actitud sedaba otra situación anexa: el relieve dado al
sacerdocio jerárquico sobre el sacerdocio .común.de los fieles. Esta
posición se mantendrá en pié hasta Vaticano n.

Un hecho interesante es la preocupación que existe entre los
pastores de almas en tomo a la posibilidad de los esposos de acercarse
a la eucaristía. Comienzan a influir las motivaciones psicológicas y
las consideraciones piadosas de los fieles para justificar el acceso a
la comunión, y no tanto la idea de la indignidad. Polc en el siglo
XIV sugería que es mejor acercarse a la eucaristía, impulsado por la
confianza en la misericordia divina que sentirse alejado a causa de
la indignidad; y añadía que cuando el fiel hace todo lo que está a
su alcance para. prepararse, puede acercarse tranquilamente .al
sacramentaZ° .

Es de tener en cuenta que a la raíz deesta preocupación pastoral
existe una inspiraciónveterotestamentaria: el Antiguo Testamento
en las leyes ceremoniales del Levítico prohibía acercarse·· al altar a
quienes estuvieran manchados (Lev. 21,23). Algunos teólogos han
querido ver en Pablo CI.Cor.ll,27-34) una alusión a esta prohibición
cuando hace referencia a la eucaristía, si bien laintelpretación del
Angélico tiene un sentido más abiertd1 . La trascendencia del Levítico
en el campo de la moral mattimonial ha idomuchomás allá afectando
otros momentos de la vida conyugal22

•

50

19 M. MARTíNEZ PEQUE, Matrimonio y virginidad, Desarrollo histórico-teológico.
Aportación pneumatológicaa la relfexión actual sobre los estados cristianos
de vida, Rev.Española de teología 51(1991) 57-98.
20 Cfr. ]. V. POLC, Vita coniugale e comunione quotidiana. c1ei laicL Questione
disputata a Praga alla fine del s. XIV, Lateranum 42 (1976) 203-238.
21 Cfr. F.MARINELLI, Il passo eucaristico di LCor.11, 27c34. Esegesi e teologia,
Lateranum 43/2 (1977) 132-167; ID. Confessione e comunione, Euntes docete
24 (1971) 392-416;
22 Cfr.]. S. BOTERO G., La moralidad del acto conyugal en la teología de los
siglos XVII -XVIII. Análisis bistórico-doctrinal delpensamiento de los teólogos
moralistas más destacados, Manizales 1983.
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Hacia el año 1566S. Pio V. (25 de Sept.) aplicando los De­
cretos del Concilio de Trento, elaboraba el Catecismo que conocemos;
en la parte dedicada aL matrimonio hace alusión al "uso del
matrimonio"; a este propósito, ofrece tres insinuaciones: a los
pálTocos,que deberán tratar "con especial gravedad y pureza de
conceptos" este tema cuando se dirijan a los fieles; a los esposos,
que "no deberán hacer uso del matrimonio por deleite o sensualidad",
según los consejos del apóstol, y que deben abstenerse alguna vez,
"como cuerda y santamente enseñaron los santos Padres"23.

Pocos años después, el mismo pontífice (27 Junio, 1587)
respondía· con la Carta. Cum frequenter a una solicitud del Nuncio
Apostólico en los Reinos de España, sobre el mattimonio de los
eunucos, .con estos términos: "Nos, considerando que, según las
sanciones canónicas y la razón· natural, .no son. aptos para el
matrimonio los quepor naturalezapadecen impotenciaporfrigidez
sexual, y que los tales eunucos no aceptan el tratar como hermanas
a las que nopueden considerar como esposas, teniendo en cuenta lo
que da la experiencia, que tanto ellos, mientras pretenden que son
potentes para el acto matrimonial, como las mujeres que se casan
con ellos, hacen estas uniones vergonzosas con configura de
matrimonio no para vivir. castamente, sino para tener. desahogos
carnales con intención libidinosa, declaramos quesedeben exterminar
radicalmente de la Iglesia de Dios esas uniones, ocasión depecado y
escándalo 'f!.4 •

Tal vez sea esta la primera vez que encontramos en fonTIa
explícita la expresion "tratar a·laesposa como hennana" en el plano
sexual. Es una expresión que se lee muchas veces en el magisterio
tradicional de la moral conyugal hasta después del Vaticano n. Esta
disposición pontificia perdió vigencia recientemente mediante el
Decreto de la Congregación para la Doctrina de la Fe (13 mayo,
1977)25 en lo que se refiere a la impotencia sexual.

51
23 A. SARMIENTO-J. ESCRIVA LCRecopil.),Enchiridon familiae.vol. 1. a.c. págs.
181-182, n. 33.
24 A. SARMIENTO-J.EsClUVA L· CRecopil.), Enchiridion familiae, a.c. vol. 1.

págs. 188-189, n. 2.
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Antes de S. Pio V. no hemos encontrado esta expresión "vivir
como hel111anos", si no es en la sentencia del Obispo de Hipona,
que ya mencionamos atrás. Pero sí nos explicamos que el ambiente
general fue dando ocasión propicia para que se f01111ulase, por cuanto
era clara la preferencia. por la virginidad. con detrimento del
matrimonio, si bien, Clemente de Alejandría afitmase que la situación
del casado es supe110r a la. del célibe, cosa muy singular, para su
tiempo26.

Este ambiente de rigorismo volverá a hacerse sentit- dentro de
la moral en el siglo XVIII cuando las tesis de los teólogos de la línea
de apeltura son sometidas al silencio; el rigolismo jansenista marcará
fueltemente su itnpacto sobre la moral conyugal cuando se opera
un cielto·· retomo al pensamiento de Agustín27

;. un testimonio son
los manuales pre-conciliares;.1as dos expresiones más representativas
de este rigorismo son, sin duda, la predicación de estos siglos y la
admhlistración del sacramento de la penitencia; de una y otra nos
hablaJ. De1umeau; de la primera, a modo de ejemplo, nos presenta
una estadística de la insistencia pastoral de los predicadores del
600~700: el tema entre los 16, que tienen el más alto porcentaje de
frecuencia, 10 constituyen la lujuria, la castidad y el matlimoni028

•

Desafortunadamente un tal tipo de predicación llegó a crear dentro
del pueblo fiel una.derta neurosis colectiva de culpa29 .

La segunda expresión de este período [-ue la administración
del sacramento de la penitencia; de ella nos da un testimonio
Delumeau quien nos clice.que hasta lamitacldel siglo XVII la doctrina
domu1ante, entre los autores de manuales de confesión, tendía hacia
la indulgencia. para con los. fieles. El libro·. de •Amauld héquente

52

25 Cfr. A GÓMEZ LÓPEZ, Revisión del concepto de impotencia a la luz del
Decreto de la Congregación para la Doctrina de la Fe (13 Mayo, 1977). jus
Canonicum 17 (1977) 159-205.
26 Cfr. CLEMENTE DE ALEJANDRíA, Stromata 7,12.
27 Cfr. E. HAMEL, Retours al'evangile et théologia morale en France et en Italie
aux XVII-XVIII siecles, Gregorianum 52(1971) 639-687.
28 Cfr. J. DELUMEAu, JI peccato e la paura. L'idea di colpa in occidente dal XIII
al XVIII secolo, Il Mulino, Bologna 1987, pág. 770.
29 Cfr. J. DELUMEAu, Il peccato e la paum, op. cit., pág. 537-548; F. FERRERO.
Angustia religiosa y moral cristiana en el siglo XVIII. Notas para una lectura
de las fuentes, Momlia 9 (1987) 51-64.
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communion de corte rigorista, introdujo .una actitud de seveddad
que Delumeau resume en tres términos: estirpar,coltar, expulsar30 .
Si tenemos en cuenta la casuística de los moralistas postridentinos
sobre ·la·. moralidad del uso del matrimoni031 entre los rigoristas­
jansenistas, podemos detectar ·las diversas. circunstancias que eran
ocasión de pecado para los esposos en lo tocante a la relación
marital: no pretender expresamente la procreación, la búsqueda
del placer al margen de .··la generación,. y .el uso indebido del
matrimonio por razón del tiempo, el lugar, el modo, etc.

En tomo al siglo XVI se planteó el problema de "lapatvedad
de materia en el Sexto" frente a otros que defienden "la no palvedad
de mate11a en el campo sexual"32; la polémica entretuvo a largo a
muchos teólogos. La tesis de la patvedad de materia encontró sedas
dificultades, pues el rigodsmo moral que se reimplantará con el
jansenismo hará silenciar a quienes sostienen este modo de pensar;
el Superior General de la Compañía de Jesús hará callarla boca a
los teólogos jesuitas que defendían esta posición33 .

Quienes>defendían una u otra tesis (parvedad sí,palvedad no)
querían encontrar fundamento· en el pensamiento del Angélic034 .
Examinando los textos con que los autores de una u otra con1ente
quieren·fundar· su argumentación, encontramos más razón para
afirmar la parvedad de materia, que la tesis contraria. Sto. Tomás,
aludiendo a los pecados relacionados con la came, afinna que son
más graves las faltas contra la plimera tabla que contra la segunda;

30 Cfr. J. DELUMEAu, La c011fessione e ilperdono. Le d!fficoltadellac01ifessione
dal XlII al XVIII secolo, Paoline, Cinisello Balsmao (Milano) 1992, págs. 75­
84.
31 Cfr. J. S. BOTERO G., La moralidad del acto conyugal, op. cit., págs. 63-78
32 K. H. KLEBER, Deparvitate materiae in sexto. Ein Beitrag zur Gescbicbte del'
Katboliscben Moraltbeologie, Verlag Friedrich Pustet, Regensburg 1971; A.
MEINRAD MEIER. Daspeccatum m011ale ex toto generesuo.Verlag Friedrich Pustet,
Regensburg 1966; J. M. DIAZ MORENO, La doctrina moml sob1'e la parvedad de
materia 'in re venerea' desde Cayetano basta S. Alfonso. Estllelio antológico y
ensayo ele síntesis, Granaela 1960;E. ORSENlGO, La palvitá di materia nella
lussuria: riflessioni storico-dottrinali, La Scuola Cattolica 92 (1964) 425-442;
A. ADAM, La primacía del amor, Paulinas Maelrid, 1962, págs. 159-184.
33 Cfr. M. BAJEN, Nuevos elatos acerca ele la palveelad ele materia "in re venerea",
Pentecostés 40 (1975) 95-103.
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y funda su argumentación en tres razones: los pecados del espÍlitu
alejan más de Dios que los pecados de la carne; el pecado carnal, al
referirse al propio, cuerpo es menos grave pomu<=Dios yel prójimo
deben ser preferidos al bien del cuerpo; cuanto más violenta es la
presión. interior, tanto. menor es la. responsabilidad35 •

Una consecuencia del influjo de las tesis rigoristas, y no po-ca
significativa, es la situación de muchas esposas que llegando a la
menopausia no encuentran ya más sentido al acto conyugal porque
la "justificación" de la procreación ha cesado; como puede preverse,
esta situación crea no pocas dificultades a nivel del diálogo íntimo
de los esposos.

Siguiendo de cerca ·la historia de la moral matdmonial se puede
detectar· una apertura progresiva:· desde ·.la fuerte prevalencia de ·la
procreación como justificación hasta la propuesta de otros fines
igualmente justificantes.de la relación conyugal, como el remedio de
la concupiscencia, el placer, la salud, incluso la significación
sacramental36 ; desde la calificación de pecaminoso del acto de solicitar
la relación hasta considerarlo como "acto de justicia y de caridad"; si
era deber acceder a la solicitud del cónyuge para remediar en él la
tentación, porqué no es lícito solicitarla para remedio propio, se
preguntaban algunos teólogos, ya que "la caridad comienza por casa".

Otros indicios de esta evolución creciente es llegar a considerar
el mismo acto conyugal como "expresión de amor". Es una novedad
que encontramos en un gran moralista, nada amigo de los rigoristas,
como fue S. Alfonso M. de Ligorio, quien al menos cinco veces
alude a la·relación marital como medio para fomentar el amor, e'ad
fovendum amoremconjugaleni')37 ; una señal más de un tal cambio

54

34 E. ORSENIGO, La parviili di materia nella lussuria. Riflessioni storico-dottrinali,
La Scuola Cattolica 92 (1964) 425-442.
3S S. Tb. 1. n. q. 73,a. 5.
36 Cfr. P. M. ABELLAN. Elfiny la significación sacramental del matrimonio
desde S. Anselmo basta Guillermo de Auxerre, Granada, 1939, págs. 147­
201.
37 S. ALFONSO M. DE LIGOIUO. Tbeologia moralis. Editio nova cura et studio P.L.
Gaudé. Vol. Typ., Polyglottis Vaticanis, Romae 1953. Lib. IV, Lib. VI, tract.
VI, De matrimonio, n. 934.
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se concretiza con la posición del Concilio<Vaticano IIa1 enseñar
como critelios dela moralidaddel acto conyugal "la doble dimensión
unitiva y procreativa"38 .

2. Hacia una nueva.formulación

La renovación solicitada por el Concilio Vaticano II para que
se opere a diversos niveles dentro de la teo10gíaCOT.n.16), debe
llevarse a cabo ta111bién dentro de la moral cristiana39 .A propósito
de renovación algunos teólogos, han llegado a cuestionarse; por
ejemplo, B. Haering esclibía en relación a la gravedad que tradi­
cionalmente se atribuyó a los pecados en materia sexual: "podría
objetarse que así se da al sextomandamiento una indebida prelación
aun sobree1m:'íxinlo precepto del amor,,4ü ; y Jean. y. Calvez advertía
que existen dos1110dosdrrerentesde hablar en el campo moral:
una es la forma como se trata la doctrina social, ot1"acomoseafronta
el campo sexual41 ; cuando se trata de la moral social, dice, la
autoridad no· pretende pronunciarse en la .misma forma en todos
los niveles; cuando se trata de la moral sexual, la reflexión asume
un lenguaje de normas en tomo a la licitud e ilicitud.

Un primer hecho que debemos constatar es, que si bien se
continúa empleando aún ·la·expresión· "castidad conyugal", de otra
palte, se supera la contraposición que consideraba la virginidad
como superior al matrimonio. Juan Pablo IIen1aExhortación
apostólica Familiarís consortio pone en pié de igualdad una y otro:
"el matrimonio JI la virginidad son dos modos de expresarJI de vivir
el único misterio de alianza de Dios con su pueblo. Cuando no se
estima el matrimonio, nO puede existir tampoco la virginidad
consagrada; cuando ·la sexualidad. humana .no se· considera ·un
valor donado por el Creadm; pierde su significado la renuncia por
el reino de los cielos". (n. 16). Posteliormente, P. Evdokimova1udía

38 Cfr. Constitución pastoral Gaudium et Spes (7 Die. 1965), n. 51. 55
39 CONGREGAZIONE PER L'EDUCAZIONE CATIOLICA, Lajomzazione teologica deijuturi · ....
sacerdoti. (22 Febr. 1976),nn. 95-101. n Regno-doc. 2L(1976) 198-214.
40 B. HAERlNG, La ley de Cristo. vol. III. Herder, Barcelona 1968, pág. 305.
41 Cfr. J. Yo CALVEZ, Morale sociale et morale se:l>.'Uelle, Etudes 378/4 (1993)
641-650.
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a esta complementadedad entre matrimonio y virginidad. como dos
tipos de existencia diversos, en los actuales los cristianos pueden
vivir la totalidad de la caridad como vínculo de perfección y como
opción radical por Cristo y por su rein042 •

Creemos que hay razones suficientes para abogar por una
refonnulación. El Papa nos autoriza a ello cuando en Veritatis Splendor
(n. 53) proponeqtle ¡, es necesario buscary encontrar laformulación
de las normas morales wúversales y permanentes más adecuada a
los diversos contextos culturales, máscapazdeexpresar incesantemente
la actualiadhistóricay hacercompnmdere interpretarauJénticamente
la verdad".

A un cambio nos invita el hecho de una nueva visión de la
sexualidad humana, el hecho de un nuevo método teológico de
investigación, elhecho de un nuevo esquema den:flexión teológica,
como también el de un nuevo lenguaje.

Para elaboraruna nueva fonnulación de la categolia tradicional
de "castidad conyugal" nos proponemos· paltir de algunos pre­
supuestos: de una patte, la revelación cristiana nos presenta el
matrimonio como algo bueno, querido por Dios, con una gran
vocación," ser signo de alianza" entreYavé y su pueblo, entre Cristo
y la Iglesia. I)eotra parte, la teología del matrimonio ala largo de la
historia .. nos ofrece dos· direcciones paralelas y complementarias43 :

una más antigua (Gen. 2,18-24) que pone el énfasis en la unidad de
la pareja. humana; la.Qtra, (Gen. 1,26-28) que eS posterior en el
tiempo, abona .la procreación.

Un tercer presupuesto nos lo pl."opone la modema.herme ­
néutica: .1anecesidad.de actualizar el·N. T. .teniendo en cuenta la

56 42 Cfr. P. EVDOKIMOV, Lesacrement de l'amour. Le mystere conjugal a la lumiere
de la tradition ortbodose, París 1962, págs. 88-131.
43 A. M.DUIlARLE, Amore efecondita, Paoline, Bari 1969; JUAN DE CASTRO; "La
teología bíblica de la sexualidad", en MANUEL BORGOÑo - J. DE CASTRO (otros
colaboradores), Sexualidad y moral cristiana, Herder, Barcelona 1972,
págs. 159-235. Ver págs. 224-235.
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dialéctica de la vida ydellenguaje evangélico, o sea, laconelación
entre la práctica y la doctrina, entre la vida y la reflexión44 .

Los aires de renovación también han llegado hasta la categoría
de la castidad conyugal. EntreS. Pio V, que se inspira en una linea
jurídica, yPio XI que sefuhda en S. Agustín, observamos un cambio;
la encíclica ·Casticonnubii (31 Dic. 1930)ensefía que "las virtudes
comprendidasen benificio de lafidelidad(son) la unidad, la castidad,
la caridad y la noble y digna obediencia, las cuales aseguran o
promueven lapaz, la dignidady lafelicidad conyugales" (n. 30). Al
menos unas 13 veces hace alusión el Papa a la castidad conyugal,
con lo que está indicando el relieve que daa nuestro tema.

El contexto en que surge la Casti connubii no era de calma y
serenidad, sino de beligerancia; tres fuerzas de presión apremiaban
un cambio: la Conferencia anglicana de Lambeth, algunos teólogos
alemanes y un grupo de juristas italianos45 . Las presiones tenían
como .objetivo central alcanzar una renovación en la postura
tradicional. de la iglesia .en tomo a los· fines del matrimonio: no
hablar más de fin primario yJinsecundario, sino de fines Co­
principales, el amor conyugal y la generación.

Pio XI en respuesta reafirmó un tantoJatradición, de una
parte, y de otra, dio cierta cabida al amor dentro del matrimonio.
Mantenía en pié. una línea tradicional al afirmar categóricamente
que "ningún motivo, aunque sea gravísimo puede hacer que lo
que va intrínsecamente contra la naturaleza sea honestoy conforme
con la miSlna naturaleza.. " (n. 55). De otra parte, el Papa admite
que la castidad conyugal está en estrecha relación con el amor
conyugal: tiene que ver mucho con el fomento del amor entre
los esposos,con la salvaguardia de la fidelidad matrimonial, con

44 Cfr. M. DUMAlS. L'actualisation du Nouveau Testament. De lareflexion ala
pratique, Cerf, París 1981, págs. 18-41; R. GIUMM, L'institution clu mariage.
&sai d'étbique fondamentale, Cerf, París 1984, págs. 62-64; E. fuMEL, La 57
théologie morale entre l'Ecriture et la raison, Gregorianum 56/2 (1975).273- •
319.
45 S. D. KOZUL, Evoluzione della dottrina circa l'essenza del matrimonio dal
ele. al Vaticano II,LIEF, Vicenza 1980, págs. 173-207; A. VERMEERSCH, .La
Conférence ele Lambeth et la morale elu mariage, NRTh. 57 (1930) 831-859.

medellín 93 / marzo () 998)



Di- --J-·.-s-'--i1
v-'--io-B-o-te-'--ro-·-G-ira-ld-o-'--'.-cs-s-R-.----------,----------------

el mantenimientodel víncu10.Aun así, no aparece clarocómo concibe
el Papa la castidad conyugal: ¿como abstención de?¿En otro sentido?

LJanssens hace un análisis de las reminiscencias agustinianas
y tomistas que aparecen en la encíclica y que inspiran sobretodo el
n. 54 en el que el Papa reprocha el intento de muchos esposos de
evitar la prole "no cieltamente por medio de.una honesta continencia
(...), sino viciando el acto conyugal" PioXl admite que en el
matrimonio "hay también unos fines secundarios (el mutuo auxilio,
el fomento del amor recíproco y la sedación de la concupiscencia)
cuya consecución en manera alguna está vedada a los esposos,
siempre que quede a salvo la naturaleza intrínseca del acto". (n.60).
La posición del Papa da a entender que en el medio ambiente eclesial
se debate una alternativa: dentro del matrimonio hay unos motivos
subjetivos y otros objetivos que fundamentanJamoralidaddelacto
conyugal.

Gradualmente se irá fraguando en el magisterio postetior de
la iglesia la concepción de que el acto conyugales"una encarnación
y una promoción del amor conyugal"46; desde esta perspectiva el
acto conyugal ya no es un 'actus naturae' en el que el hombre y el
animal se identifican por razón de la ley natural que les es común;
el.· acto marital es •esencialmente expresión de· unai relación
interpersonalfundadai en el amor; •• la finalidad biológica no puede
ser la primera razón; la naturaleza racional del hombre se funda en
la naturaleza animal, pero no se somete a esta; al contrario, asume
la naturaleza animal y la orienta hacia la realización de un. sentido
plenamente humano.

58

Los.actos conyugales, continúaJanssens, en virtud de su sentido
ontológico, deben expresar y re1aizarel don personal, recíproco de
los esposos; es la dimensión relacional de la sexualidad que
modernamente se comienza a subrayar47 ; es la perspectiva que
Vaticano Il. ac:oge e impulsa en la GS.

46 Cfr. 1. ]ANSSENs,Cbasteté conjugal selon l'encycliquei'Casti connubii' et
suivant la Constitutionpastoral 'Gaudium et Spes', Ephem. Théolog. Lovan.
42 (1966) 513-5554, Ver pág. 543.
47 ]. S. BOTERO G., Etica coniugale.> Per un rinnovamento della morale
matrimoniale, Cinisello Balsamo, Milano 1994, págs. 102-108.
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Es significativo· que es.solo alude a la castidad conyugal, al
parecer, una sola vez (n. 51); hace referencia a ella como medio
para una justa y sabia integración de la dimensión unitiva y
procreativa del· mau1monio.

Podemos afirmar que la Gs. en los números que hacen refe­
rencia al matlimonio y la familia (nn. 46-52) nos ofrece los elementos
para iluminar la búsqueda de una nueva expresión que reu'aduzca
la ya tradicional· de "castidad conyugal": Entre estos elementos
podemos subrayar los siguientes:

1. "elamorconyugalporse emientementehumanoes capaz
de enriquecer con dignidad especial las expresiones del
cuerpo y del espíritu y de ennoblecerlas como elementos y
señales especificas de amistad conyugal"(n.49).

2.. "Este amorse expresayperfecciona singularmente con la
acciónpropia del matrimonio. Porello, los actos conque los
epsosos se unen íntima y castamente entre síson honestos, y
ejecutados de manera verdaderamente humana, significan
yfavorecen el don reciproco" (n. 49).

3. "Pero el matrimonio no ha sido instituido solamente
para la procreación, sino. que la propia. naturaleza· del
vínculo indisoluble entre laspersonasy el bien de la prole
requieren que también el amormutuo de los esposos mismos
se manifieste, progresey vaya madurando ordenadamente"
(n. 50).

Estas u-es sentencias de la. es. ponen de presente la dimensión
humana, sacramental y dinámica del amor conyugal que se expresa
en forma válida mediante la relación matrimonial. Las tres caracte­
t1sticas indicadas (humana, sacramental, dinámica) nos sügieren
una concepción positiva de la sexualidad.que denu'o del matlimonio
adquiere particular relieve.

La condición humana de la· sexualidad 110S lleva a reconocer
en ella la capacidad dehumanización. M. Vidal alude a tl"es fun-
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ciones: integración del yo, apeltura al ru,construcción delnosotros48
•

Estos pasos suponen que la condición sexuada del ser humano como
varón-mujer comporta los •. aspectos de alteridad,· reciprocidad,
comunión. Es una realidad que aparece ya en lasmás antiguas culturas,
en el mito del andrógino; aparece en los relatos bíblicos de la creación
(Gén. 1 y 2); aparece en la psicologíamodema de C. G. Jung.

La condición sacramental de la sexualidad nos la da a· conocer
en especial la revelación bíblica. La relación de Dios con la humanidad
se manifiesta bajo la imagen de la alianza esponsal del hombre con la
mujer; postetionnente la reflexión teológica ha profundizado sobre
esta imageny ha llegado a descublir cosas que, para la tradición un
tanto tabuística que conocimos, serían inauditas. VaticanoII emplea
la expresión "significar" vatias veces a propósito del amor y de la
relación entre esposos CLG. n. 11; GS.n.49)'

Un aspecto en que esta capacidad de "significar" aparece
particularmente reveladora es la analogía del sacramento del
matrimonio con el sacramento de la eucaristía; a esta analogía Juan
Pablo II ha aludido repetidas veces49 • Los teólogos van más allá de
esta analogía a nivel de sacramentos e intuyen una analogía entre
la misma relación conyugal y la comunión eucarística50 ; uno de
estos es Marinelli quien establece tres elementos para conformar
esta analogía: consumar el. alimento - consumar el matrimonio ­
banquete eucarístico51.R. Bardelli escribe que "la relación sexual
es una imagen luminosa de la experiencia eucarística"52 .

60

48 M. VIDAL, Moral del amorJi de la sexualidad, Sígueme, Salamanca 1971,
págs. 282,302, 326.
,j9]UAN PABLO n, Catequesis de los miércoles y en otras ocasiones: 14 de Nov.
1979; .21 Nov. 1979;9 enero, 1980; 1 sept. 1982; 17 Sept. 1982; 22 Sept.
1982; Mensaje al Congreso Eucarístico de Nairobi, Insegnamenti di Giovanni
Paolo TI. vol. n, 1979, vol. VII/2, .1984.
50 Cfr. F.~.1ARINELLI, Matrimonio ed eucaristia, Lateranum 56 (1990) 117-142;
A. AMBROSANIO, Matrimonio ed eucaristia, en a cura diS. C¡PRIANI, D'AuRIA,
Evangelizzazione e matrimonio, Napoli 1975, págs. 83-99; M. VALKOVIC,
L'uomo , la donna e il matrimonio nella teologia di M. j. Scheeben. Univ.
Gregoriana, Roma1965, págs. 184-186; P. ANClAUX, Le sacre1l1ent du mariage,
Beautric<=cNauwelaerts,París 1963, págs. 301-311.
51 Cfr. F. MARINELLI, Matrimonio ed eucaristia, a.c. pág. 121.
52 Cfr. R. BARDELLI, II significato dell'amore. 1 due saranno una carne sola,
LDC. Leumann, Torino 1994, págs. 172-182.
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En sÚ1tesis estos autores quieren sugerir que entre la comunión
conyugal y la comunión eucarística existen. algunos elementos que
los aproximan y que hacen que la comunión conyugal se asemeje a
la comunión eucarística como son: el amar que funda la donación­
acogida recíprocas delas personas (comunión); la unidad profunda
del ser dos en una sola persona del"nosotrosconyugal"; la co­
identificación profunda y progresiva de las personas

La tercera característica a que hemos hecho alusión atrás es la
dinamicidad del amor conyugal;en estola es. es muy explícita: "los
esposos cristianos (. ..) llegan cada vez más a supropiapeifecciónya
su mutua santificación.. '(n.48); causa de este crecirniento es "el
genuino amorconyugal(que) es asumido en el amor divino"; más
adelante (n. 49) añade:"un tal amor, asociando ala vez lo humano
y 10·divino, lleva a los esposos a un don libre y mutuo de sí mismos
(...); más aún,por su misma generosa actividad crece y se peIfecciona".

Esta misma dinamicidad· del amor conyugal, que· se expresa
en fOlma genuina en la relación malital, requiere para su crecimiento
y perfeccionamiento una variedad y multiplicidad de· "expresiones
del cuerpo y del espílitu". El ser humano no agota su capacidad
expresiva con un solo acto, como parece haber querido institucio­
nalizarlo la categoría tradicional de la "consumación del matrimonio".
Ya son varios los autores53 .modernos que urgenunareconsideración
de esta categoría porque no satisface a las exigencias de una nueva
visión antropológica.

No podemos esperar de los textos conciliares una VISIon
completa de la sexualidad, y menos aún de la castidad conyugal; el

53 J. BERNHARD, A propos ele l'hypothese concernant lanoti011 de 'conso­
mmation existentielle" elu mariage, Revue de Droit Canonique 20 (970)
184cl92; D. J. 1)OHERTY, Divorce and mmarriage. Resolving á catholic
dilemma, Abbey Press Sto Meinrael,Indiana, 1974, págs. 67-84; J. T. FINNEGAN,

When is a marriage inelissoluble? Ret1ections on a contemporary understan- 6.1·.
eling of a ratified ancl consummateel marriage, 7be ]urist 3 (968) 309-329; •
A. GUINDON, Case for a "consummated" sexual bond befare a "ratified"
marriage, Eglise et Théologie 8 (1977) 137-181; J. GÜNTER GERHARTZ. La
indisolubilidad del matrimonio y su disolución por la iglesia en la
problemática actual, en Matrimonio y divorcio (dirigen), R. Metz -J- Schliclc
Sígueme, Salamanca 1974, págs. 207-243.
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concilio es un punto de llegada, y punto de patuda para una nueva
perspectiva. Entender la castidad. conyugal según. la concepción
tracUcional, como abstención de la relación marital,. ya no se conjuga
bien con el pensamiento del concilio. La es. prevé que la continencia
en el mattimonio puedecrear un posible conflicto conyugal de valores
entre el aspecto unitivo y el aspecto procreativo (n. 51); no nos da
una pista clara para resolverlo, pero síapunta a una clave de solución
como es la conciencia de pareja conyugal, a la que alude cuando
hace referencia a la necesidad de formarse la pareja un juicio recto
mecUanteuncomúnesfuerzo y común acuerdo (GS.n. 50).

Con los elementos que hemos anotado hasta ahora podemos
ya sugerir cuál es la nueva .expresión·.que· remplazará la vieja de
"castidad conyugal"; estavieja fórmula no parece servir ya más para
expresar una realidad tan existencial, tan humana, tan cargada de
sentido, como es la expresión de amor conyugal mediante la unión
sexual; y esto a causa de la carga negativa de una tradición pesimista
en lo referente a la sexualidad; a causa de la necesidad de un cambio
de lenguaje como lo propone S. Pinckaers: necesi-tamos crear hoy
un lenguaje concreto, histórico-existencial y global; un lenguaje
personal. y psicológic054 •

La nueva expresión nos la ofrecep. De Locht quien aboga por
un nuevo lenguaje en este aspecto: •. "humanización de la libre y
verdadera expresioncat7~al'55. A renglón seguido De Locht añade
la razón de tal formulación: "se hace indispensable reencontrar el
sentido verdadero de la continencia, como elemento de humanización
de la expresión sexual".Reencontrar el verdadero sentido significa
para él "reintegrar la sexualidad· en •el desanollo cotidiano. de. la
vida conyugal"56.

62

Queriendo abundar en las razones que justifican la "recepción"
de esta nueva expresión anqtemos algllnas más:de Mna patte,la nu~va
visión de la sexualidad se orienta en dirección al reconocimiento
de la polivalencia de la sexualidad que ya no se reduce simplemente

54 Cfr.S. PLNCKAEHS. Il rinnovamento della morale.Borla,Roma 1968, pp. 90-102.
55 Cfr. P. DE LOCHT, La morale conjugale en recherche,Casterman, Tournai
1968, págs. 109-113.
56 Cfr. P. DE LocHT,La morale conjugale, op. cito pág. 112.
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a.serprocreativa,sino que revela otras dimensiones como la.lúdica
(placentera) y la relacional57 ; ya no hablaremos más de la procreación
como si fuera la única y principal razón de la unión sexual; ya no
usaremos más el térrhino "justificación" como si la relación conyugal
debiera ser convalidada por una razón exterior a la misma unión;. el
mismo pesimismo conque se ha mirado a 10 largo de la historia la
relación conyugal desaparece cuando se la contempla desde una
perspectiva antropológico-positiva.

La nuevá fórmula "humanización de la expresión sexual" nos
sugiere ya en un primer momento que la "castidad conyugal como
abstención de...." ha perdido su razón de/ser si no se funda en
motivos humanos. Ya habíamos anotado anteriormente cómo
Orígenes no admitía que se negase al cónyuge la relación matital
por el simple motivo de pensar que así se es más casto y temperante58 •

M. Le Maistre afrimaba en su tiempo, (1432'-1490) que "la unión
entre los· esposos no· ordenada a la procreación no constituye falta
contra la castidad conyugal; para él la continencia conyugal es el
justo equilibrio entre el •ardor y la insensibilidad.sexual; podría
suceder, dice, que quien es apático sexualmente sea entonces más
afortunado para observar lacontinenciaconyuga}59

S.AlfonsoM.deLigorio, Patrono de moralistas analiza dos
casos significativos que hacen relación a nuestro tema: el primero
alude al "petting" de uno u otro de los esposos; tratándose de la
mujer, que por ser normalmente más tímida y recatada encontrará
dificnltadparaexpresar su deseo sexual,. corresponde al esposo
tomar la iniciativa; igualmente, será la esposa la que haga la solicitud
cuando se trata de un esposo reservado, y esto con el objetivo de
evitar el peligrodeincontinencia60 ; el segundo· caso ya lo aludimos
anteriormente al hacer referencia al papel que desempeña el acto
conyugal en orden "a fomentar e1amor" entre los esposos.

57 J. S.BOTERO G., Etica coníugale, op. cito págs. 81-108.
58 ORIGENES, Commento a Matteo 14,24, en iVlatrirnonío e vergíníta nella
cbíesa antíca a cura.diCH.MuNIER, SEr, Torino 1990, pág. 177.
59 Cfr. J. T. NOONAN, Contraceptíon et rnariage, op. cito págs. 392-394.
60 S. ALPHONSUS DE LIGORIO, Tbeología rnoralis, vol. IV,.op.cit. nn. 928 y 929.
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Modemamente algunos teólogos se han expresado con cla­
ridad y decisión tTatando de explicar qué significa. hoy lo que que
hemos optado por llamar "bumanización de la sexualidadn. E. López
Azpitarte escribe que "la castidad no es sinónimo de continencia.
Esta puede darse también. en sujetos inmaduros, .• sin problemas
aparentes en este campo, pero cuya tranquilidad es periférica por
haberse obtenido con una fuerte represión (. ..).La <:;lstidad no trata
de eliminar la pasión ni el impulso, sino que busca el vivirlo de una
manera humana, madura y cristiana. Es la virtud que humaniza el
mismo deseo, para hacerlo capaz de amar de verdad,,61

R. Bardelli tiene unas páginas, que si bien encabeza con el
título tradicional "castidad conyugal", noobstante el contenido tiene
un sabor genuinamente humano y profundamente renovado:

"La castidad, escribe, supone un contínuo perfeccio­
namiento •del modo de realizar el encuentro íntimo·. en
todos sus aspectos, incluso el placer, ...• para· que pueda
expresar y favorecer la experiencia sensible, siempre más
intensa, de la comunión de amor, de donde se deriva un
amor siempre más gozoso de frente a la vida; excluye
eso sí que se le experimente como simple respuesta a las
exigencias del instinto sexual, o que sea
instrumentalización del otro, o que Se reduzca al pattner
a mera fuente de placer,,62 .

B. Haering, uno de los más notables moralistas del Vaticano II
y aun hoy, escribe así: ."para los esposos que no tienen un carisma
especial, la continencia total permanente o ·la periódica· observada
penosamente. pueden no solo acarrear peligrosas tensiones, sino
también equivaler a una esterilización psicológica"63;. posteriOlmente,
en su obra Libertady fidelidad en Cristo,escribe: "la comunicación
honesta y respetuosa entre el hombre. y la mujer es factor positivo

64
61 E. LÓPEZ AZPITARTE, Sexualidad y matrimonio boy, Sal Terrae, Santander
1975, pág. 20.

62 Cfr. R. BARDELLI, Jl signijlcato dell'amom. Idue saranno una carne sola.
LDC. Leumann,Torino1993, pág. 108. (Es t~aducción mía)
63 B. HAERlNG, La ley de Cristo, vol. III, Herder, Barcelona 1973, pág. 367.
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para lograr la integración, elestar en la verdad que 'como sensualidad
y ternura gradualmente aprendida y expresada -aprendizaje y
expresión que influyen en ambos -debería alcanzar una mayor atmonía
en la comunicación verdaderamente íntima de cada uno de los
cónyuges con el otro. Estaesla significación de la castidad'''64. A
esta reflexión siguen urtas páginas vereleramente intel'esantessobre
este. tema65 .

3. ¿Qué consecuencias se derivan?

¿Qué comporta la "hll1llaruzación de la sexualidad" dentro ele
la viela conyugal? Las enllnciaré brevemente: enpdmer lugat,aparece
claramente que el Papa ya no usa la expresión "vivir como helmano
y hennana", si bien emplea atta similar en la ExhOltación apostólica
Familiafis consortio (n. 84) lo que no deja ele ser significativo. La
expresión "vivir COlll0 he1manoy hennana" es hoy muycuestionaela
por los teólogos.

En segundo lugar, el concilio introdujouna expresión que ha
suscitado un fuelte interés: los actos con los que los esposos se
unen íntlllla y castamente entre sí son hon.estosy dignos, y, ejecutados
ele manera verdaderárl1ellte h1.Jfuana, significal1 y favorecen el don
1"ecíproco..." (GS. 11. 49). Precisamerttees el afuOrhumao el que
hqce que la relación'· conyugal sea realizada "moclohumano"; de
aquí que noses elinstitnto sexual, no es la pasión, tampoco el
servicio a la especie humal1a, lo que debe fundar el acto marital,
sino el ser expresión de amor,de afecto, de ternura.

Decir hoy "h1..lmanizaéión de la sexualidad" ellvez de "castidad
conyugal" será sin duda una ayuda para la vida de hogar de las
parejas adultas; por razón del énfasis tradicional a la procreación,
muchas parejas no encuenÚ"art sentido a la relación íntima después
del período de la menopausia. Por valiasraZones este período llega
hoy muyte111ptano a las pa1"ejas, práctica111ente alamidad del término

6·í B. HAERlNG, Libertady fidelidad en Cristo, Teología moralpara sacerdotes
y seglares,voI.II, Herder, Barcelona 1982,pág. 519.
65 B. HAERlNG, Libertad y/idelidad en Cristo, vol. II. op. cito págs. 523, 524,
526, 534, Y543.
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medio de vida (80 años); en esta segunda mimc} podránrevimlizar
el aspecto.unitivo de la relación camal.

Espigando entre los diversos autores que se han interesado
en el posconcilio por este prob1Gmade tan larga trayectoria, podemos
anotar algunos .e1ementos de la vida y de la reflexión sobre el
matrimonio que son como exigencias para que se opere el cambio
que sugerimos:

1. Autodominio de la concupiscGnciadela carne para que en
detennínadas circunstancias la continencia sea expresión del
amor al partner y del respeto. por la condi<:iónen que pueda
halla,rse(enfennedad, pena moral,. etc).

2. "Si el matrimonio· debe servir como· remedio de la concu­
piscencia,escribe Haering, también este aspecto debe
considerarse con respecto a la fidelidad conyugaL Un consorte
exageradamente apasionado, o por el contrario, demasiado
frío o esquivo, puede imposibilitar la consecución de esta
finalidad. tan provechosa".

3. Sí.en un contexto tradicional se.peIlsapa en la posibilidad
de prescindir de la relación marital (abstención), en.el nuevo
contexto habrá que aludir a la necesidad (no instintiva sino
con sentido humano) del acto conyugaL A esta necesidad se
refiere Charb()nneau quien, citando •• a Mons. Reuss,. escribe
que "la alIDonía de comunión.entre los esposos, la unión física
del hombreyde lamujeren sus relaciones sexuales conyugales
es, en general, de gran importancia, y aun podría decirse,
necesaria en cielta,s circunstancias, ya veces más de lo que se
puede pensar,,66 .

66

4. El ejercicio de la.sexualidad dentro del matrimonio, deberá
ser expresión del amor mutuo; con razón los autores aluden a
10 sexual COlno "el lenguaje .de1 amor,,67 . CharboMeau alude a

66 P. E. CHARBONNEA, Morale coniugale nel XX secolo, Cittadella, Assisi 1972,
págs. 325-328, ver pago 325.
67 N. DE MARTINJ. Sessualita linguaggio d'amore. Paoline, Torino, 1988.
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"la sexualidad como expresión camal del amor personal"68 . El
amor al otro es .la señal y la medida de la autenticidad y
genuinidad de la relación sexual; un amor que debe ser humano,
total, .. fiel, fecundo, etc.

5. El sentido de relación es clave en una reflexión sobre la
humanización de lo sexual. "Lo relacional" es el descublimiento
novísimo enel campo de la sexualidad a pesarde que el Génesis
nos •habla de· que·. "al principio" Dios creó al hombre varón~

mujer, y le pareció muy bien (Gén. 1,27). El autor sagrado, al
describir el drama del plimer hombre solitario en el paraiso y
la forma maravillosa como Yavé actúa frente a la vocación de
alteridad-reciprocidad-comunión del hombre, comenta que por
esta razón el varón dejará la casa de sus padres para ir a unise
a su mujer (Gén. 2,24).

La relación sexual entre los esposos ya la intuía Sto. Tomás69

cuando piensa en la creación del hombre (varón-mujer) como
ser sexuado. Se trata de una relación que tiene su mejor
expresión en la condición sexual del hombre varón-mujer y
que estlUctura el ser mismo del mauimonio. De ahí que P. A.
Bonnet .. en un extenso artículo aluda a· la sexualidad como
relación con una clara fundamentación en laS. ESClitura..Si
esta relación sexual· no se diese denu·o .. del·. mauimonio •por
causas distintas del "mutuo acuerdo" de que habla el Apóstol
(1. Coro 7,5), se podría dudar de la existencia detal mauimoni07ü

•

6. Otro aspecto que el Angélico a1:libuye a la sexualidad consiste
en el placer. Estehistólicamente había sido prácticamente vetado
e incluso condenado. Pio XII se pronunció en forma diversa
en relación al placer sexual dentro del mauimonio: "el Creador
en su bondady sabiduría quiso servi1'Se de la colaboración del
varóny de la mujerpara la conservación de la especie humana

68 Cfr. P. E. CHARBONNEAU. Morale coniugale, o.e. pag.317-3324. 67
69 STO.ToMÁs· DE AQUlNO, In· XII lib. metaphysicorum commentarium, 1.. 5, . •
leer. 1
70 Cfr. P. A.BoNNET, Il principio di indissolubiliti:l nel matrimoio quale stato di
víta tra due battezzati, enStudi sul matrimonio canonico a eura di P. FEDELE,

Catholie Book Ageney, Roma 1982, págs. 175-235. Ver. pp. 182-218.
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uniéndolos en el matrimonio, y dispuso que en aquellafunción
probasen placer y gozo en· el eue/po y en el espíritu; por esta
razón los esposos en cuanto buscan esteplacery se solazan en
él, no bacen nada de malo, bacen lo que ya. el Creador babía
previstd'71 .

A este respecto es opOltuno recordar lo que el Angélico anotaba
en relación al placer: en la vida de la bienaventuranza la felicidad
repercutirá sobreJa patte inferior del hombre, mientras que en esta
vida sucede al· contrario: lacomplementación. se opera. desde la
parte inferior a la·. superiror"72

Hemos anotado 6 elementos o ingredientes de "la humani­
zación de lase:>..'ualidad"; podrían ser más... Peroya estos elementos
nos indican que está muy puesta en razónuna revisión del concepto
tradicional de "castidad conyugal" y su refonnulación para el momento
presente.

Conclusión

Hasta aquí hemos disertado a nivel de los grandes principios
morales que regulan la ética conyugal posconciliar. Conviene indicar
algunas pautas de tipo práctico para los esposos que quieren realizar
de común acuerdo y común esfuerzo" CGS.n. 50), con "annonía de
mentalidad y de comportamiento" CFC.n. 34) la tarea de la
"humanización de la se:>..clalidad conyugal".

Recogemos de la·· obra del P. HaeringLey de Cristo algunas
insinuaciones:

68

"no debe nunca prinC1plarse la vida matrimonial con la
continencia. periódica, a no ser que·se presenten circunstancias
del todo especiales".

71 PIO XII, Discurso a las parteras (290ct.. 1951) n. en Encbirldlonfi:l1nlliae,
vol. n. Recop. A. SARMIENTO - J. ESCRlVA 1., Rlalp, Maclricl1992, pág. 1457.,n.59.
72 STO.ToMÁS DE AQUINO. S. 77). 1. n. q. 3,a. 3, acl 3. Cfr. A. PLÉ. Per dovere o
per piacere: Da una morale colpevolizantead una morale liberatrice.
Gribaucli, Torino 1984, pág. 119.
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"cuanto menos •claras y más débiles sean las razones que

desaconsejan un nuevo embarazo, menos. ansiosamente han
de seguirse las indicaciones médicasparadetenuinar los días
de esterilidad".

- "el que un nuevC>embarazo puedaponet en gravísimo peligro
lavidadela madre, no es motivo suficiente para que sinlnás,
se aconseje y ponga en práctica la continencia periódica".

- "no puede decirse que los casados que, sin motivo suficiente
para no querer tener más hijos, siguen eL método ele la
continencia peliódica, pequenelirectamente contra la castidad
conyugal cadavez que hacen uso· del matrimonio,suponiendo,
empero, que elacto se realice externamente en fonnaconecta".

"no basta quelas relaciones matrimoniales vayan encaminadas
a propagar .la vida, •. conforme· a su·. naturaleza; es.preciso
depojarlas de laflialdad y ligidez de los .actos realizados por
cumplir. Pues para ello es preciso que el amor conyugal todo
lo vivifique y lo eleve al plano auténticamente humano".

- "si se quiere hacer del débito una unión de amor delicado y
auténticamente personal, (es necesario) mirar al modo y manera
de realizarlo, a la delicadeza, al papel del amor, al 'atte del
amor', a la petición oportuna del débito, a la moderación y a
la continencia".

- "el cónyuge que solicita la unión marital debe considerar
evidentemente las disposiciones corporales y espilituales en
que se encuentra el otro y hacer cuanto pueda para adaptarse
a ellas".

- "Porque en este campo no se trata de simples relaciones de
derecho, sino de nOlmas de la caridad, no debe cada uno de
los cónyuges esperar la petición fonual del débito, sino que 6
debe estar amorosamente atento para sorprender en el otrola9
disposición de conespondencia".

- "ninguno de los esposos debe exceder los límites de lo que
al otro puede exigú·sele. Cualquier exceso atenta contra la
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personalidad del otro; y. eso ya no sería petición del débito,
sino injusta exacción a la que no sería necesario, o mejor, a la
que no se debería satisfacer";

- "el verdadero amor coyugal se muestra no solo en solicitar
y aceptar delicada y oportunamente el débito, sino también
en observar cuidadosamente la continencia, confonne lo
exijan el mayor bien del cónyuge y la mutua fidelidad"73 .

A la raíz· de esta· inspiración sobre la "humanización de la
sexualidad conyugal hay un principio básico:· no es una tradición
de tipo biologicista, que subrayaba la procreación como finalidad
de la relaciónmarital, o la concepciónjuridicista de derechos-deberes,
sino que es el amor conyugal, el que, como enseña el Concilio, "es
capaz de enriquecer con una dignidad especial las expresiones del
cuerpo y del espíritu y de ennoblecerlas como elementos y señales
específicas de la amistad conyugal" (CS. n. 49).

Dirección del Autor:

Via Merulanda, 32
c.P. 2458

1-00100 Roma, ITALIA

70

73B. HAERlNG,LaleydeCristo, vol.III, op. dt.págs. 362-377.
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Una pareja de buena calidad, sólo se puede formar
con personas adecuadas.

¿Qué hace posible no sólo la calidad,
sino también el crecer como pareja?
El Autor analiza la realidad de la

pareja como un proceso de educación para la vida
de nunca acabarse, que necesita formación perma­
nente para que crezca el amor de pareja. Son
dinamismos naturales de la vida de pareja
ayudarán en su devenir histórico hacia la
nificación del amor conyugal.

l1li

a areJa:
proceso de
formación y
crecimiento

P. Gilberto Gómez Botero
Director del Centro de Pastoral Familiar
para América Latina - CENPAFAL
Santa Fe de. Bogotá, Colombia
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lJnque)o largo de esta reflexión haremos frecuente
mención clel matrimonio, el temadela misma no es el
matrimonio sinO la. pareja. El tema del matrimonio exige
que se le trate con la amplitud que merece. Pero ambos temas

están tan estrechamente relacionados que es inevitable hablar del matrimonio
cuando se habla de pareja. Por lo demás, el sujeto del matrimonio es UIla
pareja y no dos individuos. Y la suerte de cada matrimonio en concreto
estará irremediablemente ligada con la calidad de la relación de pareja de
sus miembros. Más aún, el sujeto del matrimonio no son dos individuos
sino una pareja. Pretender realizar un matrimonio sin pareja - sólo con
individuos - es reducirlo a una fOl1Dalidad jurídica sin consecuencias vitales
y condenarlo al fracaso. De allí glle la histori,ldSl11USllgS matrimonios
que se celebran en estas condiciones no son otra cosa qlJe la crónica de
un divorcio anunciado.

El término "pareja" recibsmucl1Qs$iSl)~isados e1}t:llc:nguaje.
popular. De por sí es un término muy ambigüo. Por eso mismo
necesita definirse. Alguien se l"?fiers <tI sónruSeconl0"n1ip<1feja"
(una persona). Otro dirá: "Allí viene una pareja" (dos personas).
Dejemos en claro que aquí nos referiremos expresamente a esa
realidad personal bipolar constituida por dos personas de diverso
género, que establecen entre sí una relación durable y se empeñan
en vivir un proyecto común de vida.

En este sentido. toclapareja. es protago11,i:')t<1de una historia,
con sus antecedentes personales,[amiliares .. y .sociales, con su
desarrollo, con su final y sus·· resultados .•. Más> aún, ·.tal vez. sin
percatarse, por esta historia la pareja se trasciende, va más allá de sí
misma, y de ordinario influye en la historia de otras personas, de
otras familias y del entorno social en la que transcurre su existencia.
La existencia de toda pareja tiene su importancia, no sólo para sus
miembros sino también para otros. Toda pareja tiene una dimensión

medellín 93 / marzo (1998)



La pareja: proceso de formación y crecimiento

social, pero en la .cultura individualista de hoy esta realidad no
siempre es· percibida y por lo mismo nosiel11prees reconocida.

Es indudable que las ciencias humanas han hecho .avanzar
considerablemente el conocimiento sobre esa realidad humana
llamada "pareja". Pero no tenemos respuestas. para todo,queda
mucho por apfender. Lo impOltante sería que esas certezas adquiridas
pudieran contribuir a la formación de· parejas. más sanas, más
equilibradas, que sean el punto departida de familias de mejor
calidad. Desafortunadamente ·la mayor parte cle los estudios
conciernen a la f0l111ación patológica de la pareja y a los efectos
que ella ejerce en los miembros ele la pareja y en sus hijos. Pero
también, aunque en menor proporción, hay interés en el estudio
del .elesarrollo sano ele la pareja y de la familia.

Es mucho lo que se publica hoy sobre la pareja. Algunas de
esas publicaciones se sustentan.en investigaciones serias,. con.bl..len
sopOlte científico. Lástima que los apOltes de estas investigaciones
no siempre lleguen a los ambientes educativos y a los profesionales
de la conducta, que son quienes más podrán aprovecharlos.

1. l.os antecedentes de la pareja

Lucas y Astrid se casaron hace siete años. Tienen dos hijas. Se
conocieron en un paseo al L,Jal fueron invitados por amigos comunes.
Desde el novi;;¡zgo su relación fue tormentosa. Las frecuentes peleas
culminaban en separaciones y reconciliaciones· provisionales que
luego se enlazaban con nuevas peleas y nuevas reconciliaciones
que indicaban la presencia de conflictos no resueltos, incapacidad
para adaptarse mutuamente, pero también de una mutua atracción
que los llevó a tomar la decisión de casarse. El desarrollo de lo que
sería su matrimonio ya había sido previsto por los allegados de
ambas pattes. Les adviltieron que su matrimonio sería un desastre,
a menos que cambiaran sus actitudes y patrbnesdecomportamiento.
Todas las adveltencias fueron inútiles. En estos siete afios ha habido
cuatro separaciones, la última duró once meses. Las agresiones
verbales son frecuentes y ahora se acusan mutllamentede infidelidad.
Han acudido a varios consejeros l11atrimonialesy psicólogos clínicos,
pero no perseveran. Ya Lucas se fue de casa por quinta vez y se

-o
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encuentran en proceso de divorcio. ¿Por qué Lucas eligió a Astrid,
siendo que tuvo la posibilidad de elegir a alguna de las otras amigas
y novias anteriores, con las cuales su relación era más tranquila y
armoniosa?

En cambio Eugenia, hermana de Astrid, lleva nueve años de
casada con Carlos, primo de Lucas. No han faltado dificultades en
su relación de· pareja, pero ambos han sido conscientes de la
responsabilidad queles corresponde y han introducido correctivos
oportunamente."Han ·logrado establecer·unos buenos patrones de
comunicación y participan con frecuencia en actividades de
fOl1nación. Ambos dicen estar felizmente casados.

Dos parejas, dos historias. Mil parejas, mil historias. Pero cada
historia comenzó algún día, entre dos protagonistas que tenían sus
propias •qracterísticas personales, sus antecedentes familiares y
sociales, su propio proyecto de vida.

Todo comienza· cuando dos se encuentran, establecen entre
ellos una interacción más o menos larga e intensa, se "eligen"
mutuamente e ingresan en la vida matrimonial.

¿Cómo se fOl1nan las parejas? Ante todo se forman a partir de
un encuentro, que puede ocurrir en la Universidad, en una fiesta
de barrio, en el lugar de trabajo. Pero también en un viaje de
vacaciones, en el bus deregreso a casa, en un aeropuelto ala espera
de un vuelo, al salir de Misa un Domingo. O en una clínica. Conozco
el caso de una pareja felizmente casada cuyo primer encuentro no
fue exactamente feliz: ::ill1bos fueron protagonistas de un leve accidente
de tránsito. Mientras. discutían la solución del asunto surgió la llamita
del mutuo interés.

74

Pero uno encuentra muchas personas en la vida. No se interesa
igualmente por todas, y ni siquiera con aquellas por quienes se
interesa termina fOl1nando una pareja. Hay muchas relaciones que
comienzan con cierta fuerza que luego se disuelve al paso de los
días. Hay una selectividad. Se eligen porque se "gustan", porque se
caen bien el uno al otro..Pero los mecanismos de selectividad no
siempre conducen a.elegirel mejor compañero posible. A veces se
opta por la compañía más inadecuada, con la. que es •imposible
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compaltir la vida en fOlll1a armoniosa y enriquecedora. No es extraño
que en el proceso de elegir el compañero de vida la racionalidad
abandone hasta a los más razonables. En el plano del inconsciente
se mueven oscuros dinamismos que impulsan a elegir en un
determinado sentido y que condicionan la libertad. Pero la
condicionan en talfoll11a que quien elige no se da cuenta de que se
está sometiendo ciegamente a estos dinamismos osCuros que buscan
una satisfacción· presente pero comprometen definitiva y
desastrosamente la pareja para el futuro.

Varias teorías tratan de explicar por qué se forman las parejas.
Pero ninguna de ellas es suficiente para explicar el hecho, diríamos
que se necesita. combinarlas.

1. Teoría de la propincuidad o cerG111ía espacial. Las parejas
tienden a formarse entre personas que comparten espacios comunes
(barrio, universidad,.· trabajo, diversiones,. etc.)

La cercanía espacial ofrece posibilidades ele el1cuentros,pero
no explica el por qué se eligen en concreto los miembros de cada
pareja.

2. Teoría de la holl10gamiasocial. Las parejas tienden afolmarse
entre personas que compatten características sociales semejantes
(raza, religión, educación, clase social, edad, etc.). Esta teoría es
complementaria de la antelior: las personas que poseen características
sociales semejantes tienden a reunirse en los mismos espacios, más
o menos amplios. Esta teoría nos explica mejor cómo se reduce el
ámbito de los elegibles y el por qué del aumento significativo de
parejas de la misma carrera, o de las mismas afinidadades.

3. Teoría de la homogamia cultural. Las personas tienden él

elegir su compañero(a) de pareja entre aquellos con quienes
compalten una visión semejante de la vida, poseen valores,noll11as
y aspiraciones similares. Esta teoría concreta todavía más el campo
de los elegibles y explica por qué no siempre se elige en el contexto
de una homogamia socialChacia la cual empuja el grupo social). La
heterogamia· social· puede coincidir con una·homogamia cultural y
viceversa. Y así se acerca más a la explicación de por qué una
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persona concreta elige. a .otra· persona concreta entre •. los elegibles
disponibles.

4. Teoría de la proximidad. Se parece mucho a la anterior,
pero precisa mucho mejor el "espacio de los elegibles": los elegibles
están determinados por criterios n0l111ativos sociales (que definen
cuáles son 10$ elegibles entre los posibles, de acuerdo con los criterios
del grupo saciaD sino que se tienen en c.uenta ta1l1bién los criterios
interaccionales (que señala aquellas .características personales que
permiten una mejor interacción).

5. Teoría dela complementariedad de necesidades personales
(Winch). Según esta teoría una persona elige su compañero de pareja
porque percibe, en forma consciente o - más frecuentemente - en
forma inconsciente, qlle tal inclividuo e$tá en condiciones de
satisfacerle sus necesidades personales, aquella c.onla cual considere
que recibirá mayor gratificación. Los estudios de Maslow sobre las
necesidades básicas de la persona, su percepción por parte del
individuo y de su entorno cultural, losdinanlismos que intelvienen
y sus desviaciones patológicas, complementan este enfoque teórico
de la complementariedad y dan cuenta del por qué de muchas
elecciones desastrosas y permiten, en el contexto de la consejería
prematrimonial, advertir oportunamente. enlacesdesaconsejables.
Por ejemplo, en el caso del joven que tiene la tendencia a formar
pareja eligiendo entre mujeres mucho. mayores que él que de
hecho busc.a más. una madre que lo mime que una esposa que sea
su compañera.
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Esta teoría ha sido enriquecida posteriormente con el concepto
sociológico cle"complementarieclacl de roles familiares esperados".
Esta teoría explica bien el éxito de muchas parejas bien lograclas,
precisamente porque su proyecto devida familiar era al111ónico, el
diseño de.sus roles respectivos como esposo y esposa les favoreció
desarrollar una convivencia enriquecedora para. ambos, en la cual
cada uno.pudo crecer y desarrollarse como persona y asumieron su
misión conjunta con alegría, con esfuerzo compartido y consentido
de corresponsabilidad, consciente cada uno. de sus propias
necesidades pero· abierto a percibir y comprender las necesidades
del otro. Y todo esto .asumiéndose .c.omoson, son sus fUf'rzas y
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debilidades, sin pretender ser perfectos pero con el ánimo de ser
mejores.

También explicad· por qué de .tantas· elecciones· no sólo
inadecuadas sino también abiertamente patológicas, hechas bajo la
apariencia de ungran "amor" que demostró seJ" incapaz para superar
el narcisisn10 latente, elque en realidad niotivó la eleccion. O aquellas
parejas - cuyo número se multiplica en fonna preocupante-en las
cuales el hombre (aparentemente adulto y con logros profesionales)
no logra desprenderse de la madre y pretende Vivir en untriángulo
afectivo y ambivalente, que se vuelve insopoftable·¡}ara la·esposa y
tennina en la ruptura. También explica el por qué de esos matrimonios
llamados de "contestación", en los cuales la elección del compañero
no se realiZó porla valbraciól1 que se hayahech6de ilasca1'acterísticas
individuales relacionadas con las aspiraciones de realización personal
en pareja, sino más bien como el fruto de una actitud contestataria,
y por rechazo a los prejuicios sociales de la familia o del grupo. En
este caso es evidente la presencia de una fuerte necesidad de
autoafirmación y, además, la persona elegida se ve reducida al papel
de instrumento de contestación· y.enesas condiciones es
supremamente difícil, si no imposible, que seden las condiciones
necesarias para establecer entre los dos una relación sana y duradera.

La pareja de buena calidad sólo puede formarse entre personas
adecuadas. Con cualquier persona· no se puede convivir en fo1'ma
sana y enriquecedora para los dos. Esto supone una juiciosa elección
del compañero de. pareja candidato a compañero de vida,· con los
ojos bien abiertos. El amor. romántico juega un papel impoltante
porque acerca a las personas, suaviza las dificultades de la interacción
y entusiasma al uno por el otro. Pero es ciego y precario. Las
"corazonadas" no siempre nos guían por camino seguro. Los
sentimientos, al igualque .Ios vientos,· son •. dinati1ismos formidables
cuando bvorecen al amor verdadero y hay que tenerlos en cuenta.
Pero también, comolos vientos, pueden soplar endirección contraria.
y muchas veces en la vida soplarán en dirección contraria. Pero la
pareja humana es algo tan serio y tan importante que no se puede 77
dejar abandonada al vaivén incierto de los sentimientos.

En la elección de compañero de pareja el ser humano no es
tan libre como muclios pretenden. Hay muchos condicionamientos



psicológicos y sociales que limitan esta libertad. Esto lo ha expresado
Lawrence Peter con una frase que, aunque cínica, en muchos casos
no deja de ser dolorosamente verdadera: "Nadie se casa con quien
quiere sino con quien encuentra cuando está más vulnerable". Pero
el ser humano no. necesariamente tiene. que· someterse .a estos
condicionamientos. En la. medida que desarrolle su capacidad
autocrítica y logre conocerse a sí mismo en forma realista, en la
medida que. posea adecuados criterios· y recto juicio sobre las
personas, en la medida en que esté abiertoal.lna ptudente asesoría
que le pemúta superar el deslumbranúento basado más en la fantasía
que en la realidad, .• teI1drá buenas posibilidades de. aceItar.

2. El des.a.rrollode la relación. de •. pareja

La pareja no consiste solamente en dos personas, sino que
también incluye su· relación. La. calidad· de su relación define la
calidad·de .la. pareja. Conviene considerar varios aspectos:

1. Los patrones de relación.
2. El vínculo relacional.
3. Los. intercambios relacionales.
4. El papel de los conflictos.

1. Los. patrones de la relación de pareja
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Es indudable que la cultura concreta de cada sociedad ejerce
un enonlle influjo en la formación de los patrones relacionales, en
la fOlma como privilegia uno de los géneros sobre el otro, en el
diseño de los roles fanmiares y sociales, en la.manera como entiende
los factores de prestigio, la autoridad, los valores que proclama. Y
los cambios culturales impulsan la difusión de detem1inados patrones
concordes con la mentalidad ambiente. Pero eso no quiere decir
que todos los patrones sean igualmente favorables para el desarrollo
de una sana relación de pareja, enriquecedora para ambos. El hecho
de que un patrón detenninado haya adquirido una honda raigambre
en una cultura concreta, y este patrón dure largo tiempo y, más
aún, las personas se. hayan adaptado a él, no significa que sea
beneficioso. Puede ser muy dañino y, en la medida que se tome
conciencia de su nocividad, es necesario modificarlo. Tampoco el
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cambio de un patrón significa por sí mismo un progreso humano.
Se necesita siempre reflexionar a partir de los efectos que estos
patrones producen en las personas y en sus relaciones para definir
su utilidad o. nocividad. Ni todo tiempo pasado fue mejor, ni todo
cambio por ser cambio es conveniente.

Los esquemas tipológicos de la relación de pareja son ITlllne­
rosos y cada uno tiene su utilidad de acuerdo con las finalidades
que se proponen sus· autores. Para el propósito que nos ocupa
podemos utilizar el siguiente cuadro, basado en los conceptos de
igualdad (o simetría) y cooperatividad.

Relación Principio Efecto

l. Relación Varóny mujer son Las diferencias interper-

simétrica o igualitaria. diferentes pero no por sonales - incluidas las de

eso desiguales. género - no son obstá-

culo sino posibilidades

de interacción.

Reciprocidad - se valoriza

el seNicio mutuo.

2. Relación disimétrica Varón y mujer son Uno de los géneros

diferentes y por eso tradicionalmente el mas-

mismo desiguales. La culino - posee status pri-

relación funciona bien vilegiado. La mujer siem-

cuando se establece en pre al seNicio del varón,

términos de en condiciones de infe-

desigualdad. rioridad. La autoridad es

propia del varón, aun-

que no la ejerza o no se-

pa hacerlo.

3. Relación cooperativa La relación de pareja se Los dos son correspon-

mueve en el espacio sables en la decisión yen

común de los dos. No la ejecución. Se da prio-

se desconoce que cada ridad a lo comunitario

uno puede tener una sobre lo individual. La

parte de espacio propio. generosidad y la iniciativa

son fundamentales.
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Relación Principio Efecto

4. Relación competitiva Es importante definirrni El equilibrio es inestable,

espacio y tu espacio y porque cada uno quiere

respetar las fronteras. Lo hacer valer sus fortalezas

"común" es funcional y sobre el otro. El equil-

no vital (lo indispensable ibrio se logra a base de

para resolver problemas acuerdos tácticos sobre

prácticos). lo mínimo. Nadie quiere

dar más.

1. El patrón simétrico o igualitario. Se basa en la igualdad
fundamental de. varón y mujer, como hecho de creación. Las
diferencias género no entrañan inferioridad o superioridad. Este
patrón, como es obvio, exige la presencia de una serie de valores
morales y una concepción elevada de la persona humana. El autor
del Génesis polemiza contra la costumbre arraigada de Israel por la
cual la mujer se veía obligada a dejar su propiaJamilia para insertarse
en la familia del varón, mientras éste permanecía en ella. Por eso
afitma: "El varón dejara a su padre y a su madre para unirse a su
esposa y los dos llegarán a ser como una sola persona" (Gen. 2:24).
Dicho en otra forma, también el varón tiene que situarse en el mismo
plano de la mujer si quiere establecer con ella una relación de pareja.
La humanidad ha necesitado muchos. siglos para descubrir estas
formidables lecciones. No son invento de la psicología moderna.
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2. El modelo disimétrico ha sido el privilegiado por las culturales
patriarcales, pero no deja de tener vigencia en muchos ambientes
aün hoy. No favorece el crecimiento de las personas y crea unas
situaciones de injusticia, unas veces suavizadas por la cortesía social
o por compensaciones, pero otras veces abiertamente intolerables.
Desafortunadamente son las mismas mujeres las que se encargan
de perpetuar este patrón en la educación diferencial que imparten a
los niii.os, indulgente y privilegiadora para los varones y cargada
de responsabilidades exigencias para las niii.as.

3. Patrón cooperativo. Este patrónva de la mano con el patrón
igualitario. Diríamos que se implican recíprocamente. Es eviclente
que requiere unbuen nivel de educación familiar. La pareja es una
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comunióny su espacio es lo común, no lo individual. Aunque cada
uno reconozca al otro el derecho a su espacio propio; Pero a medida
que madura yse fOltalece la relación ele pareja lo común va ampliando
el espacio de intetacción.

4. PatróncolllpetitívO. En cieltas personas la tendencia a competir
es tan evidente y la demuestran desclesu infancia. Casi que podríamos
calificarla de innata. Con el paso de los años,. con la :formación que
se recibe y la experiencia personal, se afianzáyse· sofistica hasta
expresarse en las f0l111asmás sutiles. Pero también en la época
actualla edUcación tiende a fortalecer el individualismo, impulsando
la búsqueda de los .logros individuales y ·la satisfacción personal
por encima de compromisos asumidos y de deberes naturales.

La base individual de estos patrones relacionales se aprenden
principalmente en el ambiente hogareño. Perola educación puede
modificárlos, temperarlos, refinarlos y luego .• enla. interacción de
pareja se manifestarán en formas· diversas, según contribuyan a
consolidarla o sean fuente permanente de tensiones y conflictos,
cuando varón y mujer han adoptado patrones relacionales disímiles
y no están dispuestos a generar las adaptaciones necesarias.

2. El vínculo

La pareja es pareja porque hay algo que ata,qlle une a sus
n1iembros. No basta quese sientan lllutuamente atraídos. Es necesario
que se·establezca entre los dos una· comunicación,· que dispongan
de tiempo para compartir. El lazo o vínculo relacional se va formando
en un proceso que requiere tiempo y condiciones. favorables. Es
algo dinámico que crece, decrece, se estanca, sefoltalecenuevamente
y pasa por vicisitudes y por crisis.

El efecto de la formación de este vínculo es la comU1110n
interpersonal,qüe por naturaleza es y seguirá .siendo bipolar,
totalmente diferente de esas uniones sÍ111bióticas en las cuales uno 8·.1..
desaparece engullido por el otro en una especie de canibalismo .
seudoamoroso·que por lo mismo no·sólomata el amor que pudiera
estar naciendo, sino aún 111ás: mata la posibilidad del amor. Porque
el amor de verdad exige la bipolaridad. La parej:Fsana no aniquila
a ninguno de los dos sino que les da vida y los fortalece para que
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cada uno pueda desarrollar las dotes recibidas del Creador. Esas
fantasías de fusión simbiótica, a menos que cedan ante el realismo
que enseña ·la· vida diaria, no pueden dar otro resultado que
frustraciones dolorosas o situaciones de dependencia.

El dinamismo que impulsa a formar. ese lazo· interpersonal es
el amor llamado oblativo,· el· que nos lleva a buscar.el· bien y la
felicidad del otro. El •. ténnino amor necesita calificativo porque· de
por sí es muy ambiguo. Se llama amor muchas. cosas totalmente
disímiles. El amor oblativo no se opone aL verdadero amor que
cada uno debe tener a sí mismo, punto de paltida de todas las
experiencias amorosas y referencia de todos •los .amores: "Amar a
Dios sobre todas las cosas y al prójimo como así mismo". Este amor
nos lleva a buscar nuestro propio bien y bienestar rectamente
entendidos, a.respetamos, a no proceder en forrna que desdiga de
nuestra dignidacL humana. El amor de sí mismo no desconoce la
existencia del gran Otro - Dios - a quien se le debe el gran Amor, ni
de los otros,. nuestros semejantes.

El destinatario del amor oblativo son los otros. El amor oblativo
supone la alteridad: el otro no es "yo", ni una parte de mí. Amarlo
requiere aceptarlo en su alteridad y en su diferencia. Es un ser
limitado como yo, imperfecto como yo, necesitado cQmo yo. Amarlo
es comprender sus necesidades y acudir a satisfacerlas en la medida
de mis posibilidades. EL mandamiento nuevo de Jesús va en esa
dirección: responder a las carencias del prójimo, con eL estilo de
Jesús: "Amaoslosunosalos otros como yo os h<=amado" (Juan
13:34).
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Este amor. oblativo tiene raíces naturales. perq encuentra. en
Jesús, en su ejemplo y en su gracia, la total culminación. Jesús se
vale de experiencias vividas y por todos conocidas para ayudamos
a comprender de qué amor nos habla: el padre que perdona al hijo,
el amor de madre, eL samaritano que se apiada del judío herido, el
amigo que arriesga su vida por el amigo. Es que el amor oblativo
nos mueve.y nos desinstala, nos lleva a hacer algo por la persona
amada, nos impulsa a estrechamos en nu<=stro. espacio para que el
otro quepa. El amor de.verdad no es cómodo,. involucra una cielta
-a veces alta- dosis de sacrificio.
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El amor oblativo, desde las formas más tenues de amistad

hasta el amor conyugal más profundo, surge siempre de un
compromiso. Y un compromiso que plantea exigencias retos y
exigencias. Hoy se privilegia mucho la espontaneidad, que no es
otra cosa que el paso fácil del estímulo a la reacción. No siempre es
posible amar con espontaneidad y cuando lo es eso sólo indica
que amar es fácil porque las circunstancias - emocionales y operativas
--lo facilitan. Pero eso no indica que sea más auténtico ni más metitorio.
Sin1plemente es más fácil. Y si sólo amamos cuando es fácil estamos
reduciendo considerablemente el espacio del amor.

Volviendo al tema del vínculo de la pareja, el amor es el
dinamismo que impulsa su fonnación. El narcisismo bloquea el
desarrollo de este vínculo porque impulsa a buscar sólo el bienestar
del individuo a expensas del otro. El amor oblativo impulsa a la
satisfacción mutua de las necesidades y desencadena de hecho un
dinamismo de reciprocidad inagotable. Ambos dan y ambos se
enriquecen. En cambio dos narcisistas se. parecen> a un par de
mendigos que piden pero no quieren dar, o sólo dan algo con la
esperanza de recibir mucho.

El hecho de que necesitemos de una. persona para satisfacer
nuestras necesidades no significa que necesariamente la amemos.
Más aún, es· posible que esclavicemos a la persona que nos sirve
con generosidad. Y esclavizar no es amar, es todo lo contrario. Si
amamos sólo porque necesitamos, cuando seamos autosuficientes
o encontremos otra manera de suplir la necesidad dejaremos de
amar.

El vínculo de pareja puede ser experimentado de varias f0l111as:

* como una cadena que limita y ahorca. Por eso son muchos y
muchas los que rehúyen el compromiso y prefieren vivir dentro
de una situación de precariedad que no favorece la fonnación
de una relación sólida, sometidos al vaivén ele la espontaneidad
sentimental y sin garantía ele futuro. Esto explica también el 83
consi-derable aumento de las uniones libres e inestables y la
preocupante desinstit:ucionalización del matdmonio en la cultura
de occidente.
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* como· el fruto un compromiso nacido de la confianza recí­
proca y del esfuerzo conjugado de los miembros de la pareja
para prometerse fidelidad a pesar. ele la incertidumbre que
puedan abrigar sobre la evolución ele sus sentimientos y deseos,
en los momentos. agradables y difíciles.

El tiempo de noviazgo debería dedicarse a profundizar en el
conocimiento de sí mismo y del otro, en la formación de pa-trones
adecuados ele comunicación interpersonal, de elaboración de
acuerdos, de toma de decisiones mutuas, de solución de sus tensiones
y conflictos. Esto requiere tiempo, pero el tiempo no lo hace todo.
Es una preparación que también requiere esfuerzo· y generosidad.
Si después de madura reflexión consideran que están en condiciones
de comprometerse a compartir sus vidas y están dispuestos a hacerlo,
emitirán su compromiso. conyugal que dará nacimiento a su
matrimonio, con el juramento de mutua fidelidad, compromiso y
juramento que necesitarán renovar muchas veces en la vida,
particularmente enfechas significativasCaniversarios de matrimonio),
pero también en circunstancias. que .los reclaman, v.g. para.dar por
cancelado un conflicto.

El compromiso de compartir sus vidas y el juramento de
fidelidad mutuaCde donde surge el VÚ1CLÜO jurídico), por más sagrados
que sean, tienen el riesgo •. de convertirse en palabras de pasado si
no se transforman en vínculo existencial o psicológico. Tienen que
empefiarse en serio en lo que se prometieron. Y esto sólo se logra
en la medida en que ambos establezcan un estilo de vida diario que
favorezca la formación de la comunidad conyugal de vida y amor.
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Con Jean Lemaire podemos definir el vínculo conyugal como
la "organización de las relaciones recíprocas dentro del matrimonio".
Con este mismo autor seflalaremos aquellos componentes más
importantes del vínculo, quena son otra cosa que los espacios
concretos de interacción,en.los cuales la pareja vive el amor oblativo.
Estos componentes son: .las· afinidades recíprocas, los intercambios
internos y.los intercambios .•.externos.
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Las afinidades recíprocas

En la formación de la pareja las afinidades recíprocas desem­
peñan unpapel primordial. Esas actividades y cosas en las cuales
sus gustos coinciden les permiten sentirse cercanos y compartir y
ofrecen los primeros elementos de ese espacio común en el que
comienza.na ser pareja. Ejemplos de estas actividades pueden ser
los deportes, la música, el cine, las diversas ramas del arte, la política,
el apostolado, las diversiones. Pero también otros campos en los
cuales los dos tiehenpuntos de vista y criterios semejantes.

Las afinidades primeras los acercan y facilitan el encuentro.
Pero es posible que con el paso del tiempo uno de los dos cambien
de actitud y vaya perdiendo el interés. Esto ocun-emucho con ciertos
deportes, preferencias artísticas y cliversiones. Ambos tienen que
ser conscientes de que los gustos y las preferencias no coincidirán
en todo ni siempre y que tienen que pennitirse un espacio propio
en el cual se manifiesten sus diferencias. Y que nadie puede obligar
al otro a que adopte sus gustos y preferencias. Durante el tiempo
de noviazgo es posible que·se desarrollen afinidades que si nosoh
falsas si son provisionales y precarias.Como·.el caso de la joven a
quien su novio'.'contagió" de su pasión por el fútbol y lo acompañaba
cada vez al estadio y con el compartía las vicisitudes y las emociones
de los partidos. Al poco tiempo· de casados ella comenzó a
desinteresarse por elfútbol yya no sentía ánimos para volver con
él al estadio. Locual fue causa de muchoscon11ictos entre los dos.

Así como con el paso del tiempo las primeras afinidades pueden
afianzarse y también debilitarse y desaparecer, también pueden surgir
otras y conviene· que ambos .se esmeren en desarrollar nuevas
afinidades, eligiendo actividades en las cuales los dos puedan
compartir y no dejen que el espacio común se vaya empobreciendo.
Estas nuevas afinidades que se elaboran en una época de mayor
madurez lXJedensurgir con ocasión de participación en actividades
t~l1niliares o profesionales (v.g. vinculación con grupos educativos
o attísticos, participación eh actividades apostólicas, obras de ayuda 85
social y de promoción comunitaria, etc.).
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Los intercambios internos

Los intercambios que se operan en la pareja y con los cuales
se va construyendo la. misma son en. realidad recursos de
comunicación, en el más amplio sentido deja palabra. Porque con
cada {¡no de ellos ponen en común un sector de sus vidas. Mediante
ellos se· va realizando en concreto ese proceso de. salir de su
individualidad para abrirse a la comunidad inicial que es la pareja.
De ahí que la calidad y la intensidad de estos intercambios van a
influir directamente en la calidad y en la densidad del vínculo exis­
tencial. Así como su ausencia va a ser no sólo síntoma sino también
causa de la debilidad del lazo. En el proceso de la fom1ación de las
personas para su vida de· pareja es indispensable desarrollar no
sólo procesos de adquisición de conocimientos sobre estos temas
sino también habilidades para ponerlos en práctica. Por eso educarse
para la vida de pareja no sólo es asunto de ciencia sino también de
arte.

llamamos intercambios intemos aquellos que se realizan en
el interior de la pareja, o sea que conciemen a las. dos personas y
sólo a ellas. Estos intercambios se realizan en todos los niveles,
conscientes e inconscientes, biológicos. y psicológicos,. ideales y
materiales, concretos·· y •• simbólicos.•. El espacio de este· artículo no
nos pennite detenemos en cada uno de estos aspectos .como se lo
merece cada uno,. sino que debemos limitarnos a una somera
reflexión . Tampoco se trata aquí de hacer unJistado exhaustivo de
los mismos.

El primer lugar. nos referiremos a los que Lemaire llama
intercambios directos (modos de expresión directa, sin intennediario
materia!), o sea Ja comunicación verbal yno yerbal y.eldiálogo
sexual.

86
El diálogo verbaly no verbal. Está comprobado no sólo a partir

de la investigación. de las ciencias humanas sino también por la
práctica de los consultoriosJamiliares y las parejas lnismas lo perciben,
que la calidad de los patrones de comunicación tanto verbal como
no verbal está asociada con la calidad de la relación de pareja. De
hecho un altísimo porcentaje de problemas de interacción en las
parejas de novios o de esposos están asociados con deficiencias en
la comunicación.
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Nos referimos justamente a la comunicación dialogal, es decir,
aquella en laque:

- ambos son protagonistas, intervienen revelándose y
escuchando;

-el intercambio no se reduce a los aspectos cognoscitivos
prácticos (ideas y percepciones); sino que incluye los aspectos
afectivo y simbólico (sentimientos, deseos, proyectos, ilusiones,
temores, frustraciones, etc.);

... aún el silencio tiene cabida, no como una incapacidad o un
rechazopam comunicarse sino como una superación del lenguaje
para decirse algo que no cabe en las palabras.

El diálogo sexual. Nos referimos aquí no a la simple actividad
sexual, sino el encuentro de dos personas que se entregan mutua­
mente y comprometentodo su ser, aún en la dimensión del tiempo,
es decir, no para aquí y ahora, sino en forma definitiva. "El acto
realizado fuera de un clima. afectivo muy caluroso no contribuye. a
unir a los esposos sino, al contrario, a separarlos, y a despertar su
agresividad al mismo tiempo que su insatisfacción" (Lemaire). "La
vida sexual no es solamente un conjunto o una sucesión de actos
sexuales. Es ante todo una vida, con todo lo que ella implica de
fantasía, de imaginación, de conquista y de renovada victoria sobre
los factores que impulsan la disensión....." (E Duyckaerdts).

Es bien conoddoel papel que juega el diálogo sexual en la
consolidación de ·la pareja. Y también .se sabe cómo se proyectan
sobre la sexualidad, como sobre un telón de fondo, las tensiones y
los conflictos intrapersonales e interpersonales que existen en los
miembros de la pareja. La sexualidad no logra madurarautóno­
mamente con el paso de los años. Va al paso con la maduración de
las personalidades de los dos y no está exenta de dificultades y de
obstáculos. Pero sólo a medida que ambos vayan superando su
narcisismo y inicial ysevaya consolidando el verdadero· amor· la 87
sexualidad, como los otros sectores de la vida de pareja,contribuirá
a formar el lazo que una finne y satisfactoriamente a los miembros
de la pareja.
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Este es un campo en el cual la pareja deberá esmerarse parti­
cularmente. No se trata sólo de adquirir los conocimientos
indispensables de orden biológico y psicológico, sino que se deben
tener en cuenta aspectos éticos y morales y las valoraciones
personales y culturales que recaen sobre la sexualidacL Sólo así
podrá la pareja escaparse de esas posturas extremas que van desde
el desprecio y la banalización de la sexualidad al otro e.l'>.1:remo opuesto
de conveltirla en finalidad única, con la fantasía de que ella sola
puede dar cuenta de .la totalidad. de la relación. de· pareja.

Entre los intercambios indirectos podemos mencionar los
intercambios materiales alimenticios, los. regalos y el dinero. En
estos intercambios el aspecto utilitario confrecuenciarecubre y oculta
lo que es más importante en ellos que es su significado y la manera
como es percibida por los miembros de la pareja.

Los intercambios alimentarios. Los alimentos no sólo tienen
una función .biológica. Su adquisición, su preparación y la manera
de consumirlostambiéntienenimpOltancia en la pareja y en la
familia. En las culturas tradicionales se asignaba ala mujer la tarea
de preparar ·.• los .. alimentos y. ésta· tenia en sus· manos .. un recurso
f0l111idable para cultivar el vínculo afectivo con el esposo,] por eso
se valorizabanenormemente·sus habilidades culinarias. Si es verdad
que la evolución tecnológica ha modificado mucho las cosas, en el
sentido de facilitar la preparación y la conservaciónde los alimentos
ha facilitado la tarea femenina, sin embargo en lo esencial ésta no
ha desaparecido. Por el contrario, en la complejidad de la vida
moderna, cuandola mujer sale del hogar a trabajar y ya no dispone
de tanto tiempo para consagrar a sus actividades culinarias, se abre
un espacio a la participación de ambos en la preparación de los
alimentos. •Más aún, .los momentos de compartir la mesa, por lo
mismo que son más escasos,reclaman que se. les aproveche más
intensamente para fomentar •los vínculos de pareja y de familia.

Los regalos de objetos con carácter simbólico (flores, taljetas,
pequei'ias cosas a veces inútiles pero significativas), o lo que muchos
llaman •"detalles", .• aunque en .su naturaleza misma· no.· exigen la
reciprocidad, sin embargo sí la estimulan y .por eso poseen mucha
fuerza expresiva, porque a través de esos pequei'ios regalos se dicen
"pienso en ti", "eres importante para mí". La cultura ha favorecido el
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desanollo .en la mujer de una especial sensibilidad.para el cultivo
de esta forma de expresión afectiva. Pero también el varón puede
educarse en este·aspectoyconviene que lo haga: De ordinario los
varones enfatizan más el carácter utilitario y práctico de los regalos;
en cambio las mujeres perciben más fácilmente su carácter simbólico.

El dinero - y las cosas materiales que se pueden conseguir con
él - es también un campo e instrumento de intercambio en la pareja.
En e! dinero no cuenta solamente la cantidad sino también otros
aspectos: la· fonna y la dificultad para conseguirlo, la importancia
que se le concede, la forma como se le utiliza, eL destino que se le
da. En· el! dinero podemos distinguir varios·. significados, .entre los
cuales retengamos estos tres:

- Como instrumento de intercambio (significado utilitario), para
obtener las cosas que se requieren para cubrir las necesidades
básicas y de bienestar. Aquí intelViellC mucho lacol1.cepción
de bienestar y de necesidad que tengan los miembros de la
pareja, en qué forma se establecen las prioridades de inversión.
Para que e! manejo del dinero los una y no los separe se
requiere que vayan creando criterios comunes de manejo y
gestión.

- Como t~lCtor de seguridad para el futLlro (previsión y ahorro).
Si la pareja logra entendimientos en este plano, esto permitirá
a sus·. miembros asumir juntos los sacrificios que supone
limitarse en e! presente para fundamentar e! futuro: Si tienen
visiones dispares frente ala necesidad de corresponsabilizarse
de! futLlroen lo económico y uno de los dos piensa sólo en el
bienestar presente, los conflictos por esta causa serán
pennanelltes y prácticamente i11s01ubles.

- Como fuente de poder y de prestigio. Así como ene! nivel
social e! dinero se utiliza con frecuencia como signo de status,
así también en la pareja. Cuando ambos miembros de la pareja
utilizan eldinero para competir (quién gana más),oparahacer 89
gastos suntuarios que les t~lCilitenuna mayor figuración social
(casa o auto de lujo, deportes caros, fiestas, viajes, etc.) el
dinero a la larga va alejarlos al uno del· otro.· Porque la
competitividad los cansará o agotará sus posibilidades. Cuando
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uno delos dos emplea el dinero para marcar la superioridad
propia y la dependencia del otro, la pareja fácilmente se quiebra.
Patticulannente, por razón de esta función simbólica del dinero
como signo de poder y de prestigio, para muchos hombres se
hace intolerable que sus esposas ganen más. que ellos. y más
aún reaccionan en fonna neurótica o se hunden en la depresión
cuando, como es frecuente, están desempleados y dependen
clel salario de la esposa.

Lo importante es· que los dos lleguen a establecer acuerdos
prácticos que les penrutamanejar sus ingresos que pertenece a los
dos, que tomen juntos las decisiones para distribuir equitativamente
el dinero para cubrir los gastos comunes de acuerdo con las
prioridades y tengan en cuenta las necesidades individuales de cada
uno.

Los intercambios .exteriores

Denominamos intercambios exteriores los que mantiene la
pareja con el. exterior y que modifican su propia dinámica. Estos
intercambios suponen la existencia de otras relaciones en las cuales
la relación de pareja se integra dentro de una red más amplia, como
lo es la familia nuclear, la familia extensa y el entorno social.

90

La pareja no es un mundo cerrado y completo en sí lrusma.
Para su desalTollo nonnaL necesita establecer relaciones con otras
personas y grupos extelioresa ella.S~lele ocurrir que durante el
tiempo del noviazgo y primeros meses de matrimonio. la pareja se
repliega en sí misma como para proteger su intimidad, pero el
realismo de la vida diaria le va exigiendo abrirse progresivamente e
integrarse en un conjunto relacional más amplio. En adelante el
esfuerzo de la pareja debería orientarse a esl:<'lblecer un sano equilibtio
entre intimidad y socialidad. Este equilibrio no .siempre. se logra.
Cuando la socialidad Cvolcamiento al exterior) se excede en forma
habitual, se debilita la intimidad, se corre el riesgo de que el vínculo
existencial también se debilite y se convielta en una de esas uniones
que Goode llama "concha vacía", uniones de simple apariencia que
duran por inerciay se rompen con cualquier pretexto. Cuando la
intimidad se mantiene pero para mantenerla los lruembros de la
pareja se repliegan sobre· sí mismos y no abren espacio· a otras
relaciones, la calidad de la relación sufre igualmente.
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Entre los muchos intercambios exteriores destacaremos: el hijo,
las actividades exteriores, las relacione con Jos parientes y las
amistades.

El hijo

El hijo es tan importante para los padres que con llega amodificar
la relación que los une. OCUlTe con frecuencia que desde antes de
iniciar la vida en común muchas parejas manifiestan el deseo de
tener un hijo cuanto antes. La mayor palte posponenla llegada del
hijo por algún tiempo con la intención de consolidar previamente
su relación ode mejorar su situación económica, pero pensando
siempre en el hijo o los hijos que quieren llamar a la vida. Cuando
la esperada prole no llega, este evento es vivido con angustia y
muchas veces los frustrados padres agotan los recursos que les ofrece
la ciencia para .lograr su propósito. O se abren a la solución de la
adopción, que les permite realizar su paternidad en una forma
diferente de la procreación. Esta es una experiencia que se vive en
fonna no menos intensa que la paternidad biológica y los vínculos
que establecen con ese hijo "nacido no de las entrañas pero sí del
corazón" no son menos densos y profundos queJos quese establecen
con el hijo biológico.

La pareja que se·ama intensamente busca la paternidad. A la
pareja que la rechaza algole está ocurriendo.

Es indudable que elhijo contribuye a consolidar el amor de la
pareja, cuando ambos cónyuges no viven la experiencia de la
paternidad como la realización de un anhelo común, sino también,
y plincipalmente, cuando compalten las preocupacionesde la clianza.
y contribuye a la.maduración personal de los padres. al polarizar la
energía de la pareja más allá de sí mismos y les plantea el reto de
una responsabilidad nueva a la cual deben responder como pareja.

Con la llegada del hijo la relación específica de pareja no pierde
impoltancia. Por el conu-alio, esta relación es fundamental para el
hijo y no la podrá reemplazar el amor que los padres le ofrezcan
separadamente. Muchas veces los esposos mal avenidos buscan en
el hijo una compensación·. de su relación insatisfactoria y lo
instrumentalizan para excusar su desinterés y su desatención por el
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cónyuge con el pretexto de que el 111no los necesita más. Son
relaciones diferentes yvínculos diferentes· que no deben ser
conf-undidos, so pena de plantear falsos dilemas que nunca tendrán
respuestas satisfactorias. Para la mujer, su marido es impOltante y
su hijo es importante. Lo mismo para el hombre: su mujer y sus
hijos son importantes. Para e! hijo lo más importante es asegurarse
la presencia de unos padres que se aman tanto que e! amor que los
une desborda de ellos y lo involucra a él. Así desde el principio se
dará cuenta de qu~ e! amor que cada uno le da no se lo ha quitado
al otro ni tiene que quitarle nada para amarlo más. De esta manera
se conjura de antemano también la situación absurda de! padre o la
madre que. comienza a experimentar celos ante e! hijo que viene a
desplazar del afecto del otro cónyuge a quien había llegado primero.

Desafortunadamente también la presencia de! hijo puede ser
e! catalizador· que acelere e! proceso disolutivo de una pareja mal
avenida, con conflictos no resueltos, e incapaz de establecer nuevos
lazos y de adaptarse ala nueva realidad. La causa de la ruptura que
pueda producirse no está en elhijo, sino en los padres. La paternidad
es siempre un reto formidable.

Las actividades exteriores

92

Es indudable que las actividades comunes son muy útiles para
consolidar el vínculo· de· pareja.· Particularmente.e! manejo de los
tiempos libres se presta para que la pareja y la. familia los puedan
utilizar en actividades recreativas y formativas en común, que
acrecientan la cercanía entre todos.·En cambio cuando los cónyuges
se entregan cada uno por su lado a actividades diferentes que les
absorben el tiempoy las energías, se puede llegar a crear situaciones
intolerables. Es e! caso de los hombres-y hoy también de muchas
mujeres - absorbiclos por el trabajo, la política, actividades sociales
o culturales, en las cuales invierten la mayor parte desLl afectividad
y se les· siente como los permanentes ausentes elel hogar.

Pero las actividades comunes no agotan toda la. potencialidad
de los miembros dela pareja.

Muchas veces el compaltir un mismo trabajo durante toda la
jornada no facilita que aprovechen el tiempo de la tarde y de la
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noche en un clima de anllonía. Y haría mal el cónyuge que pretendiera
que el otropenm1l1eciera todo el tiempo su lado y no se interesara
por nada lllás. Es 1..ll1a de las formas con10 se manifiesta más
comúnmente la tendencia posesiva de los esposos. Conviene que
ambos se permitan ese tiempo y espacio propios en el cual. cada
uno pueda libremente realizar actividadesprofesionales,culturales,
deportivas, etc. que sonde su elección ode su responsabilidad y
en las cuales el otro no puede estar o no son des1..1agrado.

No es necesario q1..1e los dos estén siempre j1..1ntoshaciendo las
mismas cosas. Pero lo que sí contribuye a fortalecer el vínculo de
pareja que cada uno por lo que el otro hace. Puede ser que los dos
tengan profesiones muydistintas, que tengan gustos diferentes. Pero
eso no impide que cada uno supere sus tendencias narcisista y
demuestre interés por aquello que es importante para el otro. La
persona es más importante que la actividad y es la persona del otro
la que debe tener prioridad.

Relaciones con lasfammas de origen

Las relaciones con los hijos se presentan sim1..11tánean1ente con
otras relaciones que hacen parte del entamo social inmediato de la
pareja. En primer término están las relaciones de cada miembro de
la pareja con los padres y parientes más próximosclel \()t1"ü.Estas
relaciones a veces son armoniosas - pero no serán siempre y
totalmente armoniosas ~ desde el principio. Sinembargo, es frecuente
que desde el noviazgo hayan surgido fricciones y conflictos que, de
no resolverse a tiempo y satisfactoriamente, van a pesar negativamente
en la vida de la pareja. Esto deben tenerlo muyen cuenta especial"
mente los recién casados. A pesar de la. persistente leyenda negra
de las suegras entrometidas e insoportables, •hay que.· aceptar que
no son siempre ellas las que originan los conflictos. También las
nueras, los yemas, los suegros y cuñados pueden ser presas de
prejuicios, actitudes elaboradas y actitudes defensivas- y ofensivas
"que hacen difíciles las relaciones y no facilitan una visión objetiva
de las personas y las situaciones. Esto es particuhl1mente dificil 93
cuando median prejuicios sociales, raciales o étnicos.

Las buenas relaciones con ambasbmilias de origen, en cambio,
favorecen· mucho la consolidación del vínculo depareja,porque
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ésta se inselta .en una red relacional más amplia y así se favorece un
enriquecilniento permanente de todos. Y es paluculannente impor­
tante para la clianza de los niños y en circunstancias en las que la
pareja requiere especial ayuda. Es de anotarla ayuda impOltante
que los abuelos siempre han tenido en la crianza de los niños y que
las circunstancias económicas y laborales de hoy están poniendo
de nuevo en relieve. Sin que los padres abdiquen de una respon~

sabilidad que a ellos les incumbe primero en la educación y crianza
de los niños, las familias de origen pueden ofrecerles una preciosa
contribución, siempre que logren establecer claros y equilibrados
criterios del manejo de la autolidad por parte de. unos. y de otros.

Ambos miembros de la pareja necesitan tener en cuenta que
es indispensable mantener la necesaria autonomía que requiere el
nuevo hogar para su sano desarrollo. Es necesario aprender «dejar
padre y madre» y que esto a veces requiere esfuerzos y sacrificios
considerables. Las dependencias y servidumbres no ayudan a
mantener buenas relaciones de pareja. Además hay que ser
equitativos con ambas familias en el tiempo y atenciones que les
dediquen. y recordar siempre que, en virtud del compromiso mutuo
de su matrimonio, la prioridad la ha de tener siempre el cónyuge
frente a la propia familia.

Las amistades

Los amigos influyen enla vida de la pareja..ojalá que los dos
eligieran y cultivaran amistades comunes que les permitan crear un
espacio relacional más amplio que contribuya positivamente al buen
desarrollo y crecimiento de la pareja y la familia yen especial para
la socialización de los niños.• Esto es particularmente importante
cuando la interacción con las familias de origen es escasa o no es
posible.Yal elegirlas, es fundamental tener en cuenta los valores
éticos y morales que los animan, los hábitos de vida que practican
y el clima familiar que ellos mismos han· creado en sus propios
hogares. Nadie puede .• elegir su propia familia de origen, pero las
amistades sí. Y en esto no conviene equivocarse.

Pero no es necesario que todas las amistades sean comunes.
Cada uno al ingresar en la·. relación de pareja ya había creado una
red de relaciones de amistad que ha durado por años. Tales amistades
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pueden provenirdel ambiente educativo, deJa vecindad, del trabajo,
de relaciones sociales o ele los parientes de la familia extensa. No
todos los amigos de soltero convienen como amigos de casados. Es
necesario establecer prioridades y dejar aquellas amistades que
peliudiquen de alguna manera la relación de pareja.

4. Las tensiones y.losconflictos

La relación de pareja, más ·que·cualquiera otra ••• relación, se
verá siempre afectada por tensiones y conflictos de todo género. Y
estas tensiones y conflictos no son extraños sino que están en la
raíz misma de la convivencia, debido a las características personales
de los miembros de la pareja, con su pasado, con sus semejanzas y
diferencias, con sus expectativas y flUstraciones, con su capacidad
de autocontrol, sus tendencias a dominar y a competir, con sus
repercusiones emocionales y sus patrones de reacción.

El tema, la intensidad, la frecuencia de los •erurental11ientos y
los patrones de resolución ofrecen a cada pareja. una· radiografía
muy exacta de su estructura y de su dinámica interior. y permite a
cada uno de los cónyuges conocerse mejor y descubrir sus puntos
débiles y los cambios urgentes que necesita introducir en su compor­
tamiento y en la interacción conyugal si de veras está interesado en
la calidad de su relación.

La anllonía no es un Pl-Ü1tO de partida, sino un logro y una
conquista. Y esa conquista tiene siempre un precio, aveces alto. Si
bien es cielto que es posible y conveniente evitar algunos conflictos
en concreto, no será posible ni conveniente evitarlos todos. Lo que
sí es posible y vital para tada pareja es aprender a resolverlos en
forma positiva. Este aprel1dizaje, que incluye no sólo aspectos
cognoscitivos sino también el desarrollo de habilidades, debería
ocupar un lugar impOltante desde el noviazgo y primeros tiempos
del matrimonio.

En el manejo deloscont1ictos y las tensiones la pareja debe 95
tener siempre en cuenta:

a) Que deber estar dispuesta siempre para el perdón y la
reconciliación y,por tanto, .necesita aprender a perdonarse de
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verdad,. a reconciliarse de verdad, a. sacar provecho de las
lecciones aprendidas. Los perdones a medias y las reconcilia­
ciones medias prolongan indefinidamente los conflictos y
llevan. a situaciones insoportables.

b) Cada uno sabe por experiencia que ninguno de los dos es
perfecto y queenisu111utuainteracciól1va a.COlneter errores, él
caer en exageraciones, va a herir al otro y a ser herido por él.
Cada enfrentamiento constituye •. un reto. para el· .conocimiento
de sí mismo y del otro.

c) .Los hábitos de comunicación intelpersonalson determinantes
importantes de cómo .y por qué surgen los conflictos, de la
forma .como evolucionan yde los procesos de solución.y
result"ldos finales.

d) La pareja debe estar dispuesta para buscar 0pOltunamente
ayuchcompetente en aquellas situacioJ1é:s cuyo manejo se sale
de susmanos..Una cosa es buscar a)nlda para los dos; otra
cosa es procurarse aliados para optimizar su parte. En la
solución de un conflicto de pareja no se trata de \:onseguir la
victoria de una de las partes, sinola •ganancia de ·la. pareja
como tal.

En el manejo de los conflictos conviene recordar que "más
vale prevenir que curar",· pero que también hay que. CLlr<lr CLJando
no hemos sabido prevenir.

96

Hasta aqu{hemos refleixic)1lado sobre los dinamismos
naturales de la relación depareja, dinamismospoderosos)
pero linzitados. El varón y la mujer cristianos JI creyentes
saben· que tCl1nbién tiene a su disPosición el dincmúsmo
.fcmnidahle de la gracia de Dios) qUfde ayuda7'á a ver
mejorcon mejorluzparel descubrir elprc!fimdo significcldo
del mandato del Creador de "ser una sola carne" Ji a
superarsus naturales debilidades limitaciones con la./ilerzCJ,
de Otro Amor más grande, que no sólo los inspira sino
que tCllnbién los fortalece. Una verdadera espiritualidad
de pareja, hzspirada en el Evangelio, les abrirá rutas
insospechadasParaen7jJl'$71dery recllizmjuntos su.ca7nÍllo
por la vida.

mecJellín 93 / marzo (J998)



_____________L_a~p_ar___'ej_a:~p_ro:..:.G_=.:es:..:.o__=d~efo:...:rm.:..:.a=_:G__=ió.:..:.n-=--Y__=G.:..::re_=.:Gi.:..:.m__=ie.:..:.nt~o -------=D

Bibliografíai"deiReferencia

DUYCKAERTS, FRANCOIS, La formation du líen sexuel, Dessart,
Bruxelles, 1964.

MASE" DAVID ,& VERA -,We can bav(3 better marriages if lOe really
want tbem, Abingdon Press, Nashville TN USA 1978.

MACE, DAVID R, Prevention in Family Crisis, SAGE Publications,
Beverly Hills CA USA

____., Close Companions, CONTINUUM, New York NY USA

1984.

MACE, DAVID ,&, YER/\,How to bave a bappy Marrlage, Abingdon
Press, Nashville TN USA 1984.

VIscon, DAVID, Te amó, sigamos juntos, EMECE, Buenos Aires
1990.

WRIGHT, H. Normah, ThePillal'sofMarrlage, Regal Books, Ventura
CA USA 1985.

Dirección del Autor:

Centro de Pastoral 'Familiar ... 'CENPAFAL
Avenida 28 No. 37-21

Santa Fe de Bogotá,
COLOMBIA

97

llledellÍn 93 I marzo (1 998)



cursos 1998
Instituto Teológico-Pastoral.·paraAméricaLatina

ITEPAL

¡al
locesano

mayo 180 junio 05 de 1998

OBJETIVO
Recoger inquietudes y problemas de orden jurídico­

matrimonial, presentese.n la acción pastoral y buscar luces
en la doctrina canónica para contribuir a sus soluciones

desde los tribunales eclesiásticos

CALENDARIO Y TEMÁTICA

18 - 22 de mayo
ANÁLISIS DE LA SITUACiÓN ACTUAL DE LA PROBLEMÁTICA EN

AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

26 - 29 de mayo
APORTES PARA LA REFLEXiÓN: BíBLICA, TEOLÓGICA,

CANÓNICA Y PASTORAL.

1 - 5 de junio
PROPUESTAY LíNEAS DE ACCiÓN PARA LOS TRIBUNALES

DIOC¡;SANOS, REGIONALES y NACIONALES.

INFORMES E INSCRIPCIONES

INSTITUTO TEOLÓGICO-PASTORAL PARA AMÉRICA LATINA

ITEPAL

Transversal 67 No. 173-71 / AA 253 353

Tels: (57-1) 6776521 - 6774054/ Fax: (57-1) 6714004

E-mail: itepal@celam.org

Santa Fe de Bogotá, D.e. - COLOMBIA



yoJ.XXlY/n.9.1(19

Siendo el mandato evangelizador una urgencia,
no podemos descuidar en él la atención especial

.L que se ha de tener con la Pastoral
Familiar.
Al respecto, el Autor, nos l1YP.c;pnfiJ

elementos valiosos que ayudan atener una visión
de conjunto ala hora de dar pasos decisivos hacia
una pastoral integral y sólida.

ast ral
de la Familia,
prioridad eclesial

P. ·Jaime Fernández Montero
Vicario para la Familia -
Arquidiócesis de Santiago de Chile



Introducción

n ·los últimos 20 años, .los documentos de la Iglesia han
señalado con insistencia que la pastoral de la familia es una
prioridad de su evangelización. Juan Pablo II, en el discurso

__",inaugural de Puebla (979), al comienzo mismo de su pontificado,
ésta lmea diciendo: "Haced todos los esfuerzos para que haya una

pastoral de la familia. Atended a campo tan prioritario con la certeza de
que la evangelización; en el futuro depende en gran parte de la iglesia
doméstica. (Disc. inauguraD. Más tarde, en la N Conferencia General en
Santo Domingo (992), reiteró; ésta urgencia al decir que "es necesario
hacer de la pastoral de la familia una prioridad básica, sentida, real y
operante". (DSD 64)

En 1996 hizo una afu111ación enela.ll1biente
pastoral. Dijo que: "la fami1iad~be ..ocuparelcentr9de 10sj?lal1es
pastorales diocesanos y nacionales"l ... Con estas palabras·· quería

hacer pres~nt~ quT,. ~f~S~ivªll1Sl1te, l~sastiyicl~de~ .. ds.cualqlli~r
pastoral repercuten necesariamente err la familia; Su intención, no
era afirmar, como creyeron algunos, que debetia absorber a todas
las demás pastorales, al modo de una pastoral globalizante. Esta
interpretación aumentó las dudas, que ya existían, con relación a
su identidad y despeltó el temor infundado de que terminara por
ser una superpastoral. A este malentendido se ha sumado el de
algunos sacerdotes que piensan que es superflua, puesto que lo
que pretende ya lo realiza la suma de las pastorales existentes. A
través de estas páginas\querelllos dar. un aP9rtt:(para clarificar el
perfil propio de la pastoral de la familia.

100 Para trazar la frontera entre esta pastoral y las demás, hay que
recurrir a un aspecto disyuntivo que toque lo más f01111al de. la

1 L 'Osservatore romano, núm. 20 elel 17 ele mayo ele 1996.
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distinción. Pensamos que este aspecto está dado por.laforma como
cada llna de ellas aborda la familia. Sobre esta· base es posible
trazar una clara línea divisoria, diferenciar los campos de acción y
distribuir •las tareas.

Más·· allá de •. la.clarificación quesUlia.de·la.definicióh· de su
identidad, desde la perspectiva de la pastoral de· conjunto, hay que
tener presente que para ser eficiente, la pastoral de lafamilia necesita
coordinarse con todasJas demás pastorales y catequesis. Por su
misma. naturaleza,·.lejosde ser una pastoral aislada en la diócesis,
deberá· estar vitalmente conectada con toda la estructura pastoral a
fin de que entre todas le ayuden a.responderadecuadamente a la
gran· diversidad de requerimientos que presenta la fanlilia.

1. ¿Que se entiende por pastoral de la
familia?

Se·ha descrito· como ·la evcmgelizaciól'zquerealiza ··la Iglesia,
m'tentada porsus pastores, .acompcdiando a lCifcmtilia en todas las
etapas y situaciones.de su· existencia.

COlll0 yairisihualnos en la introducción, la distirición fonllál
entre la pastoral ele la farililia y las demás pastorales raelica en que
mientras aquella se· preocupa de "la evangelizaGión de lafcmzilia
comofcnnilia", las delllás se preocupande sus mien"lbrosporseparado
o agrupándolos según·. circunstancias o necesidades·parciales. Esta
es la razón por la que no se puede afirmar que la(suma ele todas
ellas la pueda substituir..Hay una diferencia fOfmal entre ellas. Lo
específico de ella es selVir a la familia· en su unidad vital. Reco­
nociél1dola como la primera institución divil1ay la célula básica de
!él Iglesia y de la sociedael,se pone al servicio de su proyecto de
vida odginal, sin separar a sus· miembros.

Sintéticamente se ha dicho que lapastaral de la familiáes "la
acción evangelizadora de la Iglesia orientada a hacer de lafamilia
una Iglesia doméstica ". Para entender esta definición habrá que
recordar que la familia recibió de Cdsto la vocación a transformarse,
por la fuerza del sacramento del matrimonio, en célula básica de la

101
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Iglesia o "Iglesia doméstica". En toda su acción evangelizadora está
presente· esa meta ideal.

Dado que la pastoral de la familia consiste en su evange-lización,
conviene detenerse en este concepto detenninante de su fisonomía.
Pablo VI desClibió su contenido diciendo que "evangelizarsign!fica
para la Iglesia .llevar la Buena Nueva a todos los hombres· de la
humanidady,con su influjo, traniformar desde.dentro, renovar a
la misma humanidad"2 Más.adelante agregó que: "La Iglesia
evangeliza cuando, por la sola fuerza divina del Mensaje que
proclama, trata de convertiral mJsmo tiempo la concienciapersonal
y colectiva de los hombres, la actividad en la que ellos están
comprometidos, su viday ambientes concretos 's . Con esta desClipción
deja en claro lo que han de ser considerados los parámetros básicos
de la pastoral de la familia:

1.1. ¿Quién evangeliza?

102

A la Iglesia le corresponde evangelizar. Ella recibió el mandato
de Cristo de evangelizar a todos. los hombres. Al hacerlo, se deja
orientar por sus pastores, que tienen la funciófl de estimular, inspirar
y acompañar cualquier fonna de pastoral. Estos no actúan solos,
sino que lo hacen a través de sus representantes (vicarios, párrocos,
asesores, etc.). Al evangelizara las familias, se apoyan, preferen­
temente, •en familias ~vangelizadas y. evangelizadoras. Los laicos
comprometidos deben asumir un especial protagonismo en este
campo. Sin embargo, el que quiera participar en la acción pastoral
de la Iglesia, debe cumplir con ciertas condiciones: Debe actuar
como miembro de la Iglesia y no. a título personal; debe actuar en
comunión con Jos Pastores puestos por]esucristo; seguir las
orientaciones doctrinales. y pastorales del. Magisterio y orientar su
acción a la vida cristiana.de la familia, buscando. en cada una ellas
la conversión evangélica. Al hacerlo pretende un cambio en la persona
y en su ambiente, en su actividad, en la conciencia personal y
c.olectiva. Su tarea la. emprende .conel~d.o.influjo de su Mensaje.

2 PAULO VI, Evangelii Nuntiandi, núm. 17.
3 Ibiclem, núm. 18
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Con esta descripCión, .la· evangelizaCión queda situada como
la acción eclesial por excelenCia, que la proyecta tanto en el ámbito
privado como en el público y que pretende llegar ala más profundo
de la vida humana a través de las conCienCias.

1.2. ¿Sajo qué perspectiva se evangelizaala familia?

Esta pregunta nos lleva a abordar eltema del "objeto propio"
de la pastoral de la familia. No basta con afümar que esta pastoral
busca evangelizar a "todas lasfamilías". Para definir bien su objeto
propio hay que distinguir en su acción una perspectiva extensiva
de una cualitativa. En efecto, extensivamente, la Iglesia evangeliza
a todas las familias. A la pregunta: ¿hasta dónde llega el encargo de
la Iglesia con reladóna la familia? La respuesta evidente es que
abarca la totalidad de las familias, sin ninguna limitaCión, esto es,
de ala familía en. todas .las etapas y situaciones de su existencia" ­
inegulares, incompletas, etc..-.]uan Pablo II, dice que la preocupación
pastoral de la Iglesia a... no se limitará solamente alas familias
cristianas más cercanas (. ..) debe seguira lafamilía, acompaJ1ándola
paso apaso en las diversas etapas de suformación y de su desarrollo "i .

Cualitativamente, sin embargo, hay que agregar que considera a la
familia clesdeunaperspectivaoriginal.Porque •hay muchas
instituCiones que, sin formar parte de la Iglesia, süven, también, a
la familia. Para distinguir una acción, de otra, habría que aclarar
que lo específico de la pastoral proviene del hecho de abordar a la
familia desde la perspectiva de la fe. En efecto, la familia puede ser
vista bajo diversas formalidades (sociológica,. sicológica,
antropológica, etc.). La pastoral la ve con los ojos de Dios. Esta
fOlma de percibir la familia, además de ser única y novedosa, es lo
que justifica su apolte original. Esto no significa, de manera alguna,
minusvalorar los apOltes que pUeCk'1n ofrecer la sociología, la sicología
o cualquier otra Ciencia afín, sino que, por el contrario, significa
agregarle a esos selvicios uno que es complementario, más rico y
decisivo, porque le ofrece una dünensión trascendente. Esto no
itnpide que la pastoral se apoye en la riqueza que proviene de las
diversas ciencias antropológicas. 103

'Í JUAN PABLO n, Familiaris Consorflo, núm. 65; Cfr. núms. 77 a 85.
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Fundada sobre el matrimonio, la familia es un reflejo de la
Santísima Trinidad. Es la proyección del "Nosotros" divino en la
humanid'Id5 . •Esto significa, prácticamente, que es una "Intima
comunidad de uida y de amor" con "la misión de custodiCl1~ reuelar
y comunicar el anzor, como r~flejo uiuo y participación real del amor
de Dios porla humanidady del amor de Cristo Sefiorporlalglesia
su esposa'í5. Se trata, entonces, de una comunidad en que sus
miembros, viviendo en el auténtico amor, por la "entrega sincera de
sí mismos"·forman·"comunión clepersonasV? Esta.comunidad de
personas surge de la alianza irrevocable entre elhombre y la mujer
para vivir en el "amor hennoso't!.

Jesucristo, al elevar el matrimonio natural a la dignidad de
Sacramento, invita a la familia a ser ''Iglesia doméstica ", transfor­
mándola .en una célula viva de su Iglesia. Así, entonces, ya no es
sólo un reflejo natural de la Trinidad, sino que célula de la Iglesia y
paItícipe de lavidaclivina9 . En ella que palpita la vida de la comunidad
eclesial en su expresión más simple y tiene la .opOltunidad de calar
hondo •en la naturaleza humana. Por eso se .le atribuye una
importancia .única en el. plano pastoral.

1.3. ¿r:En qué se apoya ·Ia Iglesia para evangelizar la
familia?

Se apoya en las fuentes n0l111ales de la vida cristiana: la palabra
de Dios, interpretada a la luz de la tradición y del magisterio, los
sacramentos y la inserción en la comunidad cristiana. En su labor
evangelizadora se siente especialmente responsable de proclamar
la "Buena Nueva de la familia"IO, entendiendo por eso el conjunto
orgánico de verdades, devalares y de formas de vida con que la
revelación orienta a la familia, iluminando sus .fundamentos, su
identidad y su misión. Por otra parte,· echa mano de todos los medios
naturales que le puedan ayudar en su desarrollo: consejería familiar,

104 s JUAN PABLO II, Gratissumum Sane, Carla alas Familias, n. 8.
r. JUAN PABLO II,Familiaris Consortio, 11 17.
7 JUAN PABLO II, Gratissumul1z Sane, Carla a las ¡¡amilias, n. 6 y 8.
s Ibicl. Núm. 11.
9 Ibicl. Núms. 19-20.
lO CFr. Familiar!s Consortio, 3 y 36; Doc. de Santo Domingo,210.
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asesoría sicológica, social y jurídica, etc. Por último, se apoya en el
testimonio de familias evangelizadas y evangelizadoras y en el
acompañamiento· y asesoría del personal consagrado (sacerdotes y
religiosas) especializado en este selvicio.

2. ¿Qué finalidad se propone la pastoral de
la lamina?

2.1. ¿Cuáles SOI1 sus melas específicas?

Al igual que el resto de las pastorales, l1().sólo se .funda. en el
mandato evangélico de]esucristo de evangelizara todos los hombres
hasta el confín del mundo,. sino que •asume también su .misma
finalidad, tal como Él la expresó diciendo: "para eso vineyo al mundo)

para que t~ngm7.~i,da'yl~tengan.en..flbul~.~anfia".qg 10.,10) Así,
entonces, contribuye a que la familia alcance una doble plenituclde
vida: humana y cristiana. Lo más substancial de su afán es cooperar
para que la t~unilia alcance su perfección de vida en orden a la
salvación. Con esa finalidad específica debéestablecerse en cada
espacio eclesial de base.

a. ¿Qué se entiende por plenitud humana de vida?

La falnilia logra Sll plenitud humana e111á n1édida en que logra
perfeccionar las actitudes básicas de respeto y del amor con que se
relacionan sus miembros. Como fruto de ellas,tenc1tán experiencias
gratificantes que pennitiran desarrollar en su interior un complejo
de •vinculaciones familiares· sólidas, profundas y enriquecedoras.
La pastoretl de la familia quiere ayudar a qlle esas vinculaciones
sean sanas. En resumen, la pastoral debe contribuir a que la familia
aprenda a vivir en el "amor hennoso", mejorando así la calidad de
sus relaciones intrafamiliares, perfeccionando la educación de los
hijos, creando formas enriquecedoras de· estilo de vida cristiano, y
proyectándose fecúndamente hacia otras familias y hacia la sociedad.

b. ¿En qué consiste la plenitud cristiana de vida de una familia?

Consiste en que encarna en su interior un estilo de vicia
auténticamente evangélico. Esta perfección cristiana de la· familia,
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que es fruto de la graciay de la cooperación de sus miembros, tiene
su raíz en la "estupenda novedad" del sacramento del matrimonio y
se apoya enla palabra de Dios yen los sacramentos. Como "Iglesia
doméstica" la familia es sacramento palticular de salvación.

c. ¿Qué alcance social tiene la finalidad propuesta?

Pablo VI ubica esta meta en el ámbito amplio de la<eyal1ge­
lización de la cultura. Dice que hay que "alcanzar y transformar, con
la fuerza del Evangeli(), loscrit~rios cl~jllicio, los.valores. det~l11linantes,
los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuerzas
inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad que están en
contraste con laPalaJ:¡ra de Dios y con el designio de salvación..."lJ

Vista desde esa perspectiva, la familia aparece como medio el más
profundo y efectivo para evangelizar las raíces mismas de la cultura.

2.2. ¿Por qué cam.ino co.nduce a la fam.ma a su
plenitud de. vida?

Es imposibleseparar la voluntad de alcanzar un fin detenninado
de la voluntad de aplicar los medios esenciales que son
imprescindibles para lograrlo. Por esa razón, junto con hablar de la
meta tenemos que hablar del calnino para. alcanzarla.

a. La pastoral ayuda a cultivar los procesos de vida de Ia.familia

106

Desde el. momento en que la finalidad de la pastoral es
contriJ:¡uir la plenitud de su vida, la tarea específica será cultivar,
con ese fin, los procesos por los que se logra esa plenitud. El concepto
de "cultivo. de losprocesos de vida" se cubre con el de educación en
la fe. Supone una acción intencionada y continuada de ayuda. al
desarrollo de su vida, acompañándola desde su inicio hasta el final
de sus días y ofreciéndole en cada etapa el alin1ento espiritual que
necesita. La tarea de la pastoral no consiste, en último término, en
el clarificar ideas o crear organizaciones, sino en adentrarse en la
vida de la familia y estimularla para que se desarrolle en plenitud.

11 Evangelíi Nuntiandi, núm. 20.
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La actividad más propia.de la pastoral es el· cultivo de los ''Procesos
de vida de lajmnllía", con la ayuda de los medios de que dispone
la Iglesia. No basta,entonces,concrear organizaciones y realizar
eventos. Mientras no se encuentre un acceso a la vida misma de las
familias y se >.les ofrezca un servicio pedagógico-pastoral que la
impulse, no hay pastoral de la familia.

Por otra parte,· no cualquier acción que se realice en beneficio
de la familia es pastoral,. aunque le preste mucha ayuda. El Estado
y muchas instituciones· ptivadas de tipo cultural, de beneficencia,
sociales o deportivas realizan tambiénacciones en favor de la familia,
sin que por eso se puedan considerar como parte de la pastoral de
la familia. El objetivo de éstaúltima·es promover en ella la plenitud
de su vida cristiana, esto es, su plenitud humana desde Cristo, según
el Evangelio. Las acciones de tipo puramente social realizadas desde
una panoquia, aunque sean muy valiosas en la medida en que son
expresión de la caridad cristiana, no son por sísolas parte de la
pastoral ya que ésta pretende que las familias Conozcan a Cristo y
su Evangelio y desarrollen, hasta su plenitud, el gennen de vida
nueva que El ha depositado en cada una de ellas. Juan Pablo II
profundiza el concepto diciendo que el objetivo de la pastoral de la
familia es acompañar a la farnilia a lo largo de su vida en la· "experiencia
de la peregrinación. ten-ena bacia la plena revelación y realización
del reino de Dios'u .

b. ¿Cuál es el contenido de los procesos de vida?

Cuando se habla de trabajar con procesos de vida, surge de
inmediato la pregunta: ¿De qué vida estamos hablando? Para evitar
vaguedades y abstracciones, es conveniente mostrar,sucintamente,
el contenido de la vida de la familia. Dentro de la unidad indivisible
de su vida se pueden distinguir diversos aspectos. El aspecto
comunitario, que consiste en las relaciones personales que se forman
en su interior. La pastoral debe tratar de queseancálidas,>profundas
y estables, cuidando no sólo del espíritu que las anima, sino también
de las formas que lo expresan, alimentan y aseguran. Otro aspecto 107
de la vida familiar es el religioso: la relación con Dios y el cultivo de

12 JUAN PABLO n, Familiaris Consortio, núm. 65.
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las virtudes teologales (fe, esperanza y caridad), de la oración, de la
paIticipación en los· sacramentos, especialmente la Misa. dominical,
de la lectura de la Palabra de Dios como orientación y alimento de
su vida, etc. En pocas palabras, todo aquello que alimenta, expresa
y asegura ·la vida cristiana. Además, la .. pastoral se· preocupa del
aspecto laboral: de los trabajos que. deben asumir sus miembros.
Este aspecto ocupa su lugar propio como base de sustentación
material y campo de desarrollo de las potencialidades de cada uno.
TambiénJorman parte de la vida de laJamilia el esparcimiento y la
educación, que debe. impulsar su desarrollo. haciéndola crecer en
sus valores, asegurándola en los principios y proyectándola hacia
un estilo original y rico de vida. Por último, el aspecto social de la
vida familiar. La familia no puede encerrarse en sí misma, debe
cultivar una sana vida social;. debe proyectarE;e.enla sociedad y en
la Iglesia.

2.3. ¿Qué exigencias le pone esta met.a aJos
agentes. pastorales?

Deben involucrarse en los procesos de vida de la familia e
impulsarlos hacia su perfección. Desde afuera no podrán hacer nada.
Por esta razón, la pastoraLde la familia debeJormar de tal manera a
sus agentes que sean capaces de encontrar los caminos de acceso al
interior de sus procesos de vida y de impulsarlos, respetando su
dinámica interna. Es así como el selvicio que se espera de ellos es
triple: a) Que se esfuercen por encontrar el acceso a la vida ele la
familia. b) Que procuren incentivar sus fuentes de vida propias,
iluminándolas y motivándolas a la luz. del Evangelio, con el· apoyo
de los sacramentos y de la comunidad cristiana. b) Que los encaucen
sabiamente por medio de ideales, metas y formas de estilo de vida
cristiana a fin de que se desarrollen sanos.

108

2. 4. ¿Qué efectos sociales produce la familia que
llega asu plenitud?

La Iglesia, en sus últimos •documentos, ha •mostrado que una
familia que se ha desarrollado tal comolo hemos descrito, se hace
capaz de realizar las cuatro tareas que le ha encomendado el Creador:
Se hace taller de humanidad, santuario de la vida, Iglesia doméstica
y célula viva de la sociedad. En Santo Domingo estas tareas fueron
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presentadas al modo de un programa práctico que señala grandes
orientaciones pastorales. Así diseñó su programa pastoral básico.

La pti1neratateaespetífitade la familiaesllegariaserun "ta­
ller de humanidad". Esto se refiere a su función de serel espacio
donde se fOlia lo propiamente humano. La familia, como imagen y
semejanza cleDios, se hace taller de humanidad cultivando los
aspectos personales y comunitarios de sus miembros. El que quiera
ayudarle en su realización, deberá tener ante sus ojos tanto la
perspectiva personal como la sociaP3 . La segunda tarea es llegar a
ser un "santuario de la vida" el espacio donde la vida humana
adquiere el carácter de ''sagrada ". Esto se logra sólo cuancib la vida
humana adquiere el rostro de un ser querido, únito e insustituible.
En la familia es donde, a través de su .máxima personalización,
adquiere su verdadero valor. La tercera tarea es constitLli1"Se en ''Iglesia
doméstica". Esto le marca su objetivo claveia toda la pastoral de·la
familia,que debe velar porque las familias puedan desan-ollarse
plenamenteviviendo la sacramentalidad conyugal y por que aquellas
familias, que están viviendo etapas o situaciones que les impiden
asumi1" su vocación "Iglesia doméstica", pueclansuperar sus problemas
y aproximarse, en la medida de lo posible,. a su ídeal.Por últi1no, es
tarea de la familia ser"célula básicay vital dela sociedad'. La Iglesia
enseña que la familia no es solamente una célula básita de sí misma
sino que también loes de la sociedad. Como taLdebeser :'fuentey
corazón de la civilización del amor"J4 .

3. ¿Que objetivos básicos tiene la. pastoral
de la familia?

Ya explicamos que la finalidad que se propone ·lapastoral es
ayudar a la familia· a alcanzar su plenitLld. humana •y Cl1stiana de
vida. Ahora bien,estaplenitLld de vida la alcanza sólo enlamedida
en que pennanecefiel a las leyes constitutivas qlleDios le fijó, vale
decir, a su fundamento, a S1..1 identidad y a su misión. Es así, entonces,
como esta ttiplefidelidadconstituyeel afán permanente de ·la

13 Cfr. JUAN PABLO n, Gratissimum Sane, núm. 9; EC, 19; FC, 18 y 21; D5D, 214.
1'Í JUAN PABLO n, Carta a las Familias, núm. 13; Cfr. Gaudium et Spes, núms.
2 y 22; FC 4; D5D, 214.
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evangelización de .la farnilia y entrega las pautas para elaborar. o
rectificar· todos los programas pastorales.

3.1. ¿En.quéconsistela fidelidad al. fundamento de
la familia?

El primer objetivo de la pastoral de lafamilia consiste en ayudarle
a pennanecer fiel a su fundamento, que es el matrimonio. Si éste se
deteriora, la familia en su totalidad se deteriora y se hace incapaz
de cumplir sumisión.

a. ¿Cuáles su fundamento en el orden natural?

110

La antropología cristiana señala que la familia se sustenta sobre
la base del matrimonio indisoluble y que éste, a su vez, corresponde
auna detemunación deja voluntad del Creadorl

'. Por esa razón,
está revestido de un carácter sagrado, que hace que sus leyes sean
inalterables. Eso. es lo que se entiende por "institución divina ". El
hombre no puedeinterferirenél a su amaño, sino que debe asumirlo
tal como fue instituido por Dios, quien definió, para siempre, su
constitución, finalidad y forma de vida.• Esta "institución divina"
fue puesta porDios como "referencia. normal" en la esttucturación
de la sociedad humana. Estamos hablando de un matrimonio
monogámico, indisoluble yprocreativo (abierto a la transmisión de
la vida). "Al crear al varón ya la mujer, Dios instituyó la fal1zilia
humanay la dotó de su constituciónfimdamental"16 "Fundada por
el Creadory er¡, posesión de susPropias leYfJs,!aíntilr¡,g comzlnidad
conyugal de viday amorse establece sobre la alianza de los cónyuges,
es deciJ; sobre su consentimientopersonal irrevocable". Esto significa
que "este v.ínculo sagrado, fJn atención al bien. tanto dfJ los esposos y
de laprolecomo .de la sociedad, no depende de la dfJcisión humana...
Es el mismo pios el autor del matrimonio, al cual ha dotado con
bienesY.fines varios, todo .lo ..cual es de suma il17jJortan(ia para la
cOlztinuación delgénero humarw, paraelprovechopersonal de cada
miembro de lafamiliaysu suerteeterna, para ladignidgd, estabilidad,
paz y prosperidad de la misma familia y de toda la sociedad

15 Cfr. Gen 1, 27-28 Y 2, 24.
16 Catecismo de la Iglesia Católica, núm. 2203.
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humana"..PElmattitllonio, tal como Dios lacónstituyó ."rqferencia
normal" para cualquier forma de comunidad íntima y estable de
personas que pretenda establecer una célula estructural de la
sociedad.· Con esto,·se· rechaza las corrientes•que quisieran legitimar
uniones· conformadas por homosexuales o lesbianas. Da, asu vez,
las pautas para asumir las diversas situaciones a las qne está sometida
la familia en nuestros días, con la proliferación de familias inegulares
e incompletas. La referencia para ofrecer una ayuda eficaz a todos
esos casos siempre será la que nos entrega la familia, tal como Dios
la creó, poniéndola colno Único modelo. La Iglesia rechaza
abieltamente "cualquier otro modelo de familia" que se pretenda
implantar como váliclo: Es una falacia vincular este'telna con el de
la apertura del· espíritu.

El matrimonio, ql1e sirve de fundarhento alafalnilia, es
1116rzogál17iCO, se realiza entre unvarón y una mujer, yes indisoluble.
Es propio de la persona, por su realidad espilitual, buscada comunión
con· otra persona. En el matrimonio, esta comunión se hace· plena
porque enIa donación total entre los esposos se abarca 110 solamente
alma y cuerpo,sino·qüe la dimensión trascendenté·qüe es propia
de la persona. No puede haber un amor total transitorio. La persona,
cómo tal, ·nllrtc:aés sústituible.EF111atrimoniono<es ·unjuego ·de
roles, sino la comunión de dos personas. Es esta realidad la que
permite darle un fundamento sólido a la familia, ya que tanto los
cónyuges como lbs hijos· necesitan desanollarse en un clima de
estabilidad afectiva y sicológica. El lnandatO de Dios·· que dice que
"lo queDios ha unido no lo separe el hombre"claramente refrendado
por la realidad natural que muestra el divorcio·como· un mal social.
Por últilno, es procreativo. La relación matrimonial, si es auténtica,
por su misma naturaleza debe estar abielta a la procreación ya que
ambos sonfecundos y la intimidad matrimonial pone enmovirniento
esa dimensión de .plenitud que es la patemidad y ·la ·matemidad.
No se puede aceptar totalmente auna persona excluyendo su
fecundidad. Por eso, .negarse a la procreación, es negarse al
matrimonio con su exigertcia de amor total.

17 Concilio Vaticano JI, Gaudium et Spes, núm. 48.
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b. El matrimonio está llamado a participar enel.orden d~ la
redención

No basta con decir que el matrimonio instituido por Dios es el
fundamento de laJamilia. Es necesario agregar que, enJa plenitud
de los tiempos esa institución natural, que constituye elfundamentp
de la familia, ha sido. elevada. por Jesucristo ala categoría de
sacramento.

Esta realiciad,que debe ser asumida con10 unavocación universal
para todos 10fSmatrimonios, ha llegado a ser la pieza clave en la
proclamación de la "BuenaNueva delafamilia". La familia cristiana,
transfom1ada en "Iglesia doméstica" se sustenta. sobre la base del
matrimonio natural elevado a la dignidad de sacramento. La pastoral
de la familia se tiene que esforzar por proclamar, con claridad y
convicción, esta buena nueva del matrimonio cristiano. Esto exige
dar a canocera todos que el amor humanp, que estaba herido por
el pecadoy era fuente de las "durezas de corazón" que impedían la
comunión conyugal, ha sido asumido por el amor esponsal de Cristo
y que, recuniendoa Él, puede ser sanado y.dignificado18

3.2. ¿Enquécom¡iste I¡).fi.delidad. a.l¡) identid¡)ddela
familia?

112

El segll11do pbjetivo de la pastoral de la familia es ayudarle a
pel111anecer. fiel a. su .identidad como la· comunidad.primprdial y
más íntin1ade amor y de vida.Ha sido proclamada. por la .Iglesia
como "comunidad.de personas" o mejor aún "cpmunidad íntima de
amor y de vida"19 '. La fidelidad.a su identidad consiste en el esfuerzo
por mantener.viva aquella comunión de .personas qUe.se funda. en
el amor y en la vida que ésta engendra. Esta comunión da origen al
nudo de. relaciones personales másfntül10 y estable. de la vida
humana. Así,.entonces, ayudar a conservar la identidad de la familia
significa. asegurar que las relacionesqlle constituyen la comunidad
familiar sean íntimas, profundas,estables y. armónicamente
diferenciadas.Que el padre tenga actitudes patemales y juegue el

18 Cfr. Familiaris Consortio, núm. 13.
19 Cfr. Gaudium et Spes, núm. 48.
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rol de conducir la familia, proteger y estimular la vida de los suyos.
El debe orientar los destinos de la comunidad familiar. Que la madre
sea el corazón que une yanima la vida de su hogar a travésc1e su
presencia bondadosa y servicial. Que los hijos se dejen formarpot
sus padres, aceptando su autoridad y aprendan a ser hermanos
entre sí, compaltiendo solidariamente el patrimonio que van gest.:'lndo
sus padres. La pastoral deberá ayudarle a que se desarrolle como
comunidacLdepersonas que se aman y que mutuamente se
comunican vida. Para esto hay que fomentar el cultivo de la comunión
de amor de los esposos, que es sú base20

•

Por otra parte, la familia debe ser considerada como la
comúnidad i$ócialbásiCa. y primordial. Estállamadaia>serla célula
sobre la que se constituye toda la estructura socia1.Lasrelaciónes
que la forman tienen un canónico y primordial porque "el amor de
los. esposos y la generación de los bijos establecen entre los ..miembros
de .una familia relaciones personales y responsabilidades
prir170rdiales '2] • i Por .eso .debeser.considerada· como ·la comunidad
básica.

3.3. ¿En qué ccnsiste .Iafidelidad a lamisióndéJa
familia?

La familia es fieLa sumisión cuando sehace.fuentepennanente
ele 10 más específicamente humano: del amor ydela yida. La misión
de la familia la definió el Santo Padre en .Familiaris ConsoJ'tio en
relación al amor: "Poresto lajamilia recibe la misión de (gestar)
custodiClJ; revelary comunicarelamOJ; como rr4l~jo vivoy participación
real del amorde Diospor la bumanidady del amor de Cristo Seiior
por la Iglesia su esposa '22 • La misión de .. la familia tiene su puntoide
paltidaen la comunión de amor y vida entre los •esposos. Por su
entrega mutua se hacen fuente de vida y amor para los hijos.. Más
adelante deberán cultivar ese amor y esa vida iquehan originado,
para que. se desarrolle sanamente. Así, entonces, la misión de la
familia es encarnar plenamente el amor y la vida humana, de tal
manera que en ella se revele lo humano en su modelo originario. 113
20 Catecismo de la Iglesia Católica, núm. 2205.
21 ¡bici., núm. 2201.
22 Familiaris Consortio, núm. 17.
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En Santo Domingo, además se hace una· referencia· al plan divino
en el que la familia descubre su identidad y misión y se explícita su
fruto en la vida nueva. "En el plan de Dios Creadory Redentor la
familia· descubre no sólo su identidad,. sino también su misión:
custodiar, revelar y comunicar el amor y la vida, a través .de cuatro
cometidos fundamentales"23, Cuando .·la familia como ''Iglesia
doméstica", palticipa en el sery la misión de la Iglesia, no solamente
se transforma en sacramento de salvación para sus miembros, sino
que además realiza>plenamente "su misióndecustodim; revelar y
comunicar el amory la vida",,'24 .

4. ¿Cuáles son ·Ias tare.asde la pastoratde
lafamiUa?

Habiendo def1l1ido ya la pastoral de la familia, su meta y objetivos
inmediatos, resta sólo que nos refiramos a lastareas que debe asumir
y los campos de acción en que las debe desempeñar,

114

Existen diversas versiones acerca de ~uálesson las tareas que
le corresponde asumir a la pastoral de la familia. Por lo general, las
confusiones provienen de la manera cómo se fue organizando
históricamente esta pastoral en cada diócesis. Al no tratarse de
cuestiones de fondo, todas las versiones son posibles, sin embargo,
es conveniente establecer una cielta homogeneidad convencional
a fin de dirimir situaciones limítrofes y facilitar el trabajo pastoral,
evitando que10s roces con las demás estructuras pastorales resten
fuerza a la· evangelización. Los documentos oficiales de la Iglesia
son unánimes en atribuir a la pastoral de la familia el cuidado de
todos los aspectos de la evangelización de la familia en sus diversas
etapas y necesidades25 , Juan Pablo II, al referirse a este tema en
Familiaris Cansartia, hizo una distinción práctica, que •• conviene
conservar. .Distingue aquellas tareas que provienen de la
consideración de ·la familia "como objeto" de la pastoral de aquellas
que surgen cuando se le considera· "como sujeto" de la misma.

23 Documento de Santo Domingo, núm. 214.
24 Cfr. FC, 17; DSD, 214.
25 Cfr. FC, 65.
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4. ·1 •. ¿Qué tareas le corresponden ala.pastoral de
la familia, cuando se considera ésta como el
"objeto" de la evangelización?

Podemos distinguir seis tareas que lecorrespol1dencon toda
propiedad:

a.Cuidar de las bases de la familia a través de la preparación
de los novios

La primera tarea de esta pastoral. es la. preparación inmediata
al matrimonio. Se debe tener en cuenta que la preparación al
matrimonio pasa por diversas etapas, <asumidas por diversas
instancias: La remota, a cargo especialmente de la familia de cada
uno; la próxima, a cargo de los responsables de la fOlmación de la
juventud y la inmediata, que es la que está propiamente a cargo de
la pastoral de ·la familia.

b.Cuidar dela vida nueva dela familia a través de la
paternidad responsable

Una segunda tarea, propia e impOltante, de la pastoral de la
familia dice relación con la vida humana que se engendra al interior
de la familia. Esta vida nueva guarda una íntima relación con la
manera cómo los esposos viven su sexualidad en el "amor hetmoso"
y. cómo regulan la fettilidad. Se trata de una tarea pastoral que se
debe apoyar en profesionales comprometidos.

c. Apoyar.8 los padres .en la educaciónde sus hijos

La pastoral de la familia se preocupará no so1:lmente de que la
familia sea una fuente fecunda de vida humana por la procreación,
sino también por la educación.de los hijos. La vida que se ha traído
al mundo se le debe acompañar para que llegue a su plenitud. Esta
tarea es muy amplia y compleja ya que la educación también 10 es.

o En la actualidad se destaca especialmente la ayuda que se les presta 115.
a los padres en la educación de sus hijos en materia sexual.
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d. Acompañara lafamilia en todaslas etapas de su dE;¡sarrollo

Una vez constituida la nueva Jalllilia, •es tarea de la. pastoral
acompai1arla todas sus etapas, animándola y apoyándola en .todas
sus necesidades. Esta tarea se presenta cada vez con más claridad
como la más central y compleja de toda la pastoral de la familia ..
Requiere de mucho personal especializado en consejería, sicología,
animación espiritual, etc. L:}Iglesiano se debe aproximar a la familia
solamente cuando está en dificultades. Por el contrario, debe
alimentarla espiritualmente para que sea capaz de plasmar en su
interior un auténtico estilo de vida cristiano.

e. Cuidar delas·familiasen situación especial

La Iglesia, como madre, debe preocuparse en fOlma prefe-rencial
de sus hijos más débiles. No cabe duda de que las familias in-egulares,
incompletas o en situación difícil se deben considerar dentro de
esta categoría. Hay familias que, a pesar de estar bien constituidas,
pasan por situaciones especialmente difíciles. Lálglesia debe estar
junto a ellas a través de su pastoral. Debe procurarlos medios para
hacerse presente con una actitud de disponibilidad efectiva.
N0l111almente la pastoral de la familia unirá sus esfuerzos a los de
la pastoral social o de solidaridad.

Hay familias que se han constituido en situación irregular: las
formadas por parejas de convivientes o casadas sólo por el civil,
etc. La Iglesia debe esforzarse a través de la pastoral porque se
mantengan en la fe, eduquen bien asushijos y se acerquen a .~lla

para recibir apoyo. Estas situaciones de irregularidad matrimonial
conllevan, n0l111almente, un alejamiento de la Iglesia y constituyen,
en la actualidad, una· de sus sangrías más dolorosas.

116

Hay muchas familias incompletas, esto es, que faltad padreo
la madre. ·La.· Iglesia tiel1e··ún especial·. cuidado· por las •• mujeres y
hombres que han perdido a su cónyuge ya sea pormuerte,abandono
o separación. Las familias, en tales circunstancias, quedan en una
situacióIl de especial debilidad. Esto vale, con mayor razón, para
los hijos que han quedado huérfanos.
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Hay· familias.en que los padres practican distintas religiones
(religión mixta) yeso es fuente de dificultades de diversa índole.
También ellas serán objeto de la preocupación directa de la pastoral
de la familia, qüeestarácohsciente· dequees<xsYüniones, t<Xtdé o
temprano, serán fuente de tensiones negativas para ·la estabilidad
del matrimonio y la educación de los hijos.

1. Cuidar del marco social que rodea a la familia

La· pastoral de la familiar debe asumir como tarea. importante
el cuidado del marco social en el que se desenvuelve la familia.
Esta preocupación involucra dos campos diferentes: a) Alas fuentes
de opinión pública. b) A los centros de poder político. Por una
parte, la familia es extremadamente sensible a la influencia de los
medios de comunicación masivos y delasdel11ás fuentes de fonnación
de los valores sociales, costumbres, expectativas, necesidades, etc.
La Iglesia debe tratar de evangelizar a través de la pastoral familiar
esos·m.edios para proteger y para·estimularala.familia.·Por··otra
parte, la familia es muy dependiente de las políticas familiares, vale
deCir, aquellas determinaciones o leyes que emanan del poder político
y que influyen directa o ihdirectamenteensuvida - políticas laborales,
salariales, .habita~cionales,educacionales,asistenciales, de·salud,
etc. - Todas ellas son decisivas para su bienestar. La familia debe
influir en la definición ele ellas. De hecho lo púede hacer a través
del derecho a voto y la elección desús represel1tantes. Sin embargo,
no basta con eso. Es conveniente que la Iglesia a través de la pastoral
las incentive para que asuman la lucha por la protección política de
la familia.

4.2. ¿Qué· tareas tiene la·pastoral,considerandola
familia como "sujeto" de la evangelización?

Para que la acción de la Iglesia sea efectiva al emprender una
evangelización h13.siva de la familia, la pastoral de la familia debe
apoyarse básicamenteenlaicosC:ompr0111etidos.Débepromover la
inserción pastOl'al dé 'familias evangelizadas JI evangelizadoras". T17
A este hecho se le denominó en Santo Domingo,"protagohis1110
laical" y es considerado como la clave de Ul1a evangelización eficiente.
Lograr el protagonismo pastoral del laicado no es tarea sencilla, sin
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embargo, debe ser considerado como una prioridad pastoral de la
Iglesia.

a. Movilizar pastoralmente a las familias católicas

La primera tarea, dentro de este proceso, es la movilización o
el despertar de la conciencia apostólica de las familias católicas. A
la Iglesia le interesa movilizar a las familias que han llegado a una
cierta madurez en su fe, para que sean en el proceso de evangelización
de las demás familias. Para eso, tiene que infundirles conciencia de
misión. Esto exige mostrar con mucho realismo el diagnóstico de la
situación de la familia en los ténninos como lo hace Familíaris
Consortio.

b. Formar agentes pastorales

Una segunda preocupación de la pastoral de la familia es la
fonnación de agentes pastorales; Estos provienen, por lo general,
de laicos que han sido sensibilizados respecto de su responsabilidad
apostólica como cristianos. La pastoral. de. la familia debe darles
una fonnaciónadecuada para que se transfonnen en agentes pastorales
y puedan asumir con eficacia las múltiples tareas de su evangelización.

Para este efecto debe establecer cursos que abarquen las di­
versas áreas de necesidades.Nonnalmente se apoyará en los institutos
encargados de impartir. esa fonnación. Está consciente. de. que la
únicamanera de llevar la evangelización de la familia a las bases,es
dando una formación, adecuada y suficiente a laicos provenientes
de esas mismas bases. Esto exige potenciar con buena fonnación
sus capacidades de compromiso pastoral.

b. La confección de material de apoyo

118
Dentro del mismo proyecto,otra tarea caracteristica de la pastoral

de la familia es la. elaboración, publicación y distribución de material
de apoyo escrito. y audiovisual para el trabajo en las bases.Este
materialdebe abarcartodos Jos ámbitos de la acción pastoral que
hemos descrito y debe ser accesible a todo tipo de familias.
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c.Lacoordinación de acciones pastorales

Para que el. proceso de evangelización de .la familia sea. efi­
ciente,es necesaria una acción constante· de coordinación.Dentro
de las múltiples preocupaciones de la pastoral de la familia, al respecto,
debemos poner de relieve las siguientes: conectar entre sí,en fom1a
sistemática y eficiente, a las diversas instancias que se .preocupan
de la familia;coordinar los diversos .equipos. que. realizan .labores
pastorales y las distintas actividades de animación.Especial
impoltancia se le debe dar a la infonnación que pelmita conectar
las necesidades con los recursos.si bien es cielto que es conveniente
dejar un amplio margen a las iniciativas particulares,no es menos
cierto que la falta de coordinación puede duplicara anular grandes
esfuerzos.

d. Coordinar el aporte de instituciones y personas
especializadas

Hay problemas propios de lafamilia, de su vida intema,desus
relaciones,.de sus situaciones cliticas y de su inserción en la sociedad
que requieren de una reflexión profunda y de un fundamento
científico. La Iglesia le pide ala pastoraldoscosas:fonnar sus equipos
de reflexión y pedir apoyo profesional a especialistas en la materia.
Para iluminar su camino, debe fonnar equipos de. reflexión con los
matrimonios más preparados o con especialistas en los diversos
aspectos de la. familia. Hay temas, especialmente .• complejos, que
requieren de estudios actualizados y profundos como, por ejemplo,
la legislación sobre el divorcio, el abOlto,la sexualidad, etc. A estos
equipos se les pedirá .que. preparen un material adecuado .para el
trabajo con la familia en esos campos conflictivos. Algo semejante
sucede con aquellos aspectos exteriores a la familia y que le influyen,
por ejemplo: la pobreza, la situación laboral, la vivienda etc.Es
importante que mantenga contacto con organismos especializados
en la familia.

5. ¿Cuales son los campos de acc:ión en los
que se desenvuelve la pastoral delalamina?

El mandato de evangelizar, dado por Jesucristo, no se puede
restringir. Todos los ámbitos de la vida humana constituyen campos
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potenciales para acción de la pastora!. No obstante esto, y en función
de la eficacia pastoral, debe hacerse un discernimiento acerca de
cuáles son los espacios en los que tiene un mejor acceso a la familia
con el tln de cumplir la misión evangelizadora. Es a eso a lo que
nos referiremosalhablarde los campos de acción de la pastoral de
la familia: Los responsables privilegian tres de ellos donde es posible
ejercer su acción evangelizadora de una manera más expedita y
eficaz: a) Las pan-oquias. b) Los colegios. c)Los movimientos. Se
trata de espacios en los cuales es posible tener un mejor acceso a
ella yejercer,. en ella, unainfiuencia evangelizadora más prolongada
y sistemática.

5.1.· Pastoral de la familia en parroquias

Este es el campo de acción más amplio y ordinario. Está
definido, nornülrriel1te, por límites territoriales. Es elespació donde
la Iglesia ofrece su servicio evangelizador a todas las .fanlillas,
indistintamente y en forma otlcia!. Todas tienen el derecho y la
posibiliclad de acudir a la parroquia··que lescorresponcla y en ella
deberían encontrar una ayuda aclecuada a sus necesidades.

5.2. Pastoral de la familia en colegios

Si bien la función primera de los colegios católicos no es
evangelizar ala familia sino (1<lr una educación cristiana integral a
la juventud, si quieren lograr adecuadamentesucometiclo, deben,
indirectalllente,· preocuparse de ella. En efecto, para que una
educación· seaeficiente,clebe·· ser integral, esto es, clebe involucrar,
en un proceso coherente, a toda la comunidad educativa, vale decir,
a hdirección, los profesores,. él los alumnos y a los padres de
familia. Sin la participación de la familia los efectos educativos serán
mediocres.

5.3. Pastoral de la familia en movimientos

120 El. progresi"sdesarl"ollsde 10slnovÜlli~ntosl1~puesto ell
evidencia laslnuchas vent~jasque tienell .ell su t1"~bajo<:onlafamilia.

Entre las más connotadas, podemos citar elhecho de estar avalados
por una espiritualidad, lo que les permite desarrollar una mística
que ayuda a que las verdades de la fe se encarnen más fácilmente.

[]
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Pastoral de la

Por otra parte, su número limitado y su sólida permite
calar más hondo, haciend() un acompaña111iento más sistemático y
personaliZado, lo que es casi imposible en las parroquias. Ambos
elementos crean el ambiente ideal para un trabajo pastoral en
profundidad.

5. es~)aciosde acc:iólI1

parroquias ni en
colegios pero acuden a lugares de concentración masiva p. ej. : Los
lugares de peregrinación, los cementerios y hospitales. La pastoral
de la familia debe estar presente en ellos para entregarles su mensaje.

Másqüepresentar·· aspectosnovec1osos, hé tratadÓdeabal'car
ünavisiól1 clecohjunto.Me parece que es il1disperisable establecer
úhapastoral déhl··familia que, teniendo" uhacoricepciól1ol'gánica,
sea capaZcle establecer progran:ias coherel1tes.La etapa de los tanteos
y experiencias debe ir tenninando. De cara al tercer milenio y teniendo
presente los grandes desafíos qüe debe énfrel1tar la familia en estos
momentos, no queda otra alternativa que hacer un esfuerzo por dar
pasos decisivos hacia uha pastOl'al· familiar integral y sólida, que
comprometa a todos los responsables clelaIglesia.

Dirección del Autor:

EraSlno Escala 1884, Casilla 30-D
Santiago - CHILE
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La Pastoral Familiar es un elemento importante
en la evangelización. Esto lleva al Autor a pre­

guntarse, ¿cómo se encuentra la fa­
milia hoy?, ¿cómo está nuestra pas­
toral familiar?

Privilegiar la pastoral familiar aparece como un
desafio de la hora presente para así ser grandes
promotores delllEvangelio de la Vida"

asloréll
Familiar:certézas
e interrogantes

Dr. Fr. Antonio •Moser
Profesor en el Instituto Teológico Franciscano de
Petrópolis.



Introducción

n los inicios de octubre d~ 1997, se celebró en Ríode Janeiro,
el II Encuentro Internacional de las Familias. El Papa Juan
Pablo II ha considerado éste evento como un acontecimiento

lIIIIi__tan importante que, a pesar de sus precarias condiciones de

salucl, quiso hacerse presente. Paralelamente se elesarrolló el elenominaelo
Congreso Teológico Pastoral, en que participaron centenas de Obispos y
centenas ele parejas provenientes ele todo el mundo. En total eran 2.000
personas. Además, en la misa ele clausura se calcula que estuvieran presentes,
no menos ele 2 millones de personas, que participaron con mucho
entusiasmo. Eventos ele esta magnitud no sirven, evidentemente, ele
termómetro para evaluar sean las condiciones familiares, los avances o

retrocesos de la Pastoral corresponeliepte.Sifle;ntbargp,.ta.les<:;yefllgs
provocan y levantan espontáneamente algunas cuestiones deJando: ¿Cuál

es exactament<:; 11lle;stra.realiclacl.fan~liar,en tSf111Í!1()S.c1e •.Am~risctLatina.y
el Caribe? Y ¿cómase encuentra nuestra pastoral familiar? Presuponiénclose
que esta haya que
pelmanecen?

Aunque no tengamos la pretensión de responder a estas
cuestiones, complejas por sí mismas y por la diversidad de
situaciones de cada país, ele caela diócesis, y también de cada
parroquia, pensamos que ellas nos pueden orientar en el sentido
de establecer lo que se denomina "estado de la cuestión". Para eso,

todo, es conveniente apuntar algunos aspectos de la compleja,
diversificada y cambianterealidadJamiliar. Enseguida, es. conveniente
hacer lo mismo en términos de conquistas,· almenós teóricas,
lograelas en términos de Pastoral Familiar. Finalmente, pienso resaltar,
ya en la conclusión, algunas celtezasy algunos interrogantes, teóricos

prácticos que permanecen. En otras palabras, dividiré mi ponencia
en dos grandes partes: la que se refiere al diagnóstico y la que se
refiere a la iluminación teológico-pastoral.
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Pastoral familiar: certezas e interrogantes

1. ¿Cómo está.Iafamma?

Esta no es· una pregunta nueva.· be alguna fOr1Ilél, se· puede
afirmar qué, tanto el Magisterio cuánto la Teolbgía,siempre la
consideraron y buscaron respuestas teóricas y prácti~as.Claro que
estas preocupaciones con el matrimonio, la familia y de modo general,
con la sexualidad, se hacen más claratnentéen lbs l11bmentbs en
que se percibe una crisisn1ás acentuada, tanto eriIa línea de la
comprensióll, •cuánto en la línea de loSCbmpOlta111ietltos corres­
pondientes... bádos I()s rápidos y profundos· cambibs··observados

en las últimascléc~l~las,t~l1to~~.. el .colltexto SOci~lIcllallto fal~liliar,

no causa sorpresa que esos interrogantes se hayan hecho presentes
en los grandes documentos de las cuatro Conferencias deIEpisc:opélClo
Latinoamericano. Así se comprenden las muchas referencias de
Medellín, Puebla y SantoDbmingo: entre las grandes preocUpaciones
con la Evallgelizacióri el1 el Continente, no podrían faltar las· qlle se
refieren al matrirnonioyálafamilia1

• El Episcopado Brasileño, dedicó
una "Campaiia de la Fratell1idad", cbn lapublic:ación de un texto
correspóndiente,quepresehtaba exaCtamente este interrogante: "La
Familia, ¿cómo está?"2.

Esta pregunta subyacente tall1bién elllosd?cumeritosanteriol;­
mente citados, no encuentra respuesta fácil. Sin embargo, incluso
sin la pretensión de un diagnóstico concluido, podemos destacar
algunos puntos básicos que, deunaodeoti"éifol1Ila,seencuelltrari
enmarcados en los documentos referidos y que, de algún modo,

1 La Conferentiá· de· Río· de ]'lI1eiro (1955) ·l)fesenta ·aperJásuna breve
referencia a la hlmilia, dentro del contexto vocaciona](2) y en el apéndice
sobre .las emigraciones (3 y 4). Como veremos alo largo de esto texto,
l'vIedellín y sobre todcd)uebla, dedican muchos párrafos a esta problemática.
Santo. Domingo presentan algunos menos.
Nota: La indicación de los números de docul11el1tos· de val'Ías
Conferencias es la que se encuentra en el margen de los varios documentos,
y de acuerclo con la publicación del compendio delCELAM "Río de
]aneiro, l'vIedellín, Puebla, Santo Domingo, Conferencias generales del
Episcopado Latinoamericano", Bogotá 1994. Además, destacaré con una
sola letra los varios documentos de las Conferencias Episcopales: l'vIedellín
= l'vI; Puebla = P; Santo Domingo = SD; Conferencia dos Bispos do Brasil
= CNBB.
L CNBB, A Farnília C01no val? Texto-base de la Campaña de la Fr,lternidad
de 1994.
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reflejan la realidad del continente latinoamericano y del caribe. El
primer lugar respecto de las muchas realidades diferentes que se
ocultan detrásd~ la. simple palabra "familia", realidad pluriforme y
dinámica. El segundo punto apunta en dirección a lo que se podría
denominar. "cultura" o "subcultura" .del. libertinaje y .de la
promiscuidad, que fue. estructurándose. desde la época de los
descubrimientos,.y agravándose en los últimos decenios. El tercero
resalta una. acentuada dicotomía existente.entre fe y moral o entre
religión profesada y vida concreta: realidad que se agravó, o por lo
menos,es más evidente actualmente. Ésta tambiénviene de lejos.

1.1. Diagnóstico: "Familia", una palabra con rnuchos
signific:ados

Como ocurre con tantas otras palabras,. también la palabra
"familia", parece .uníyoca pero está lejos de serlo.. Sobre todo, el
problema no se. encuentra, evidentemente, en los equívocos semán­
ticos. El problema está en lo que eso puede representar enténninos
de comprensión de la realidad y, consecuentemente, en ténninos
de actuación pastoral. Pensar la familia en ténninos unívocos sería,
de antemano, ignorar todos los factores histórico-culturales, con
consecuencias pastorales desastrosas. Por eso,.es conveniente, ante
todo, .señalar las diferentes configuraciones.

a. Diferentes. configuraciones

126

A primera vista la afirmación, ya encontrada en el documento
de Puebla, de que "la familia no se presenta de modo unifonne"3 ,
puede parecer sorprendente. Sin embargo, basta pensar en lo que
se esconde detrás deja expresión "familia indígena". ¿Cuántos pueblos
y. cuantas culturas indígenas existen en nuestros países? O piense
en la expresión "familia negra": aunque todos pertenezcan a la misma
raza, son provenientes de naciones múltiples, yconsecuen-temente,
han traído consigo creencias, culturas, costumbres bastante .diferentes.
Este mismo raciocinio debería ser hecho a propósito de las familias
de origen europeo, o de otro continente cualquiera.

.J Cfr. P 571.
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Sin embargo, más allá de estas diferencias palpables, que nos
remiten a diversas etnias y culturas características, aún es necesario
tener presente un amplio abanico de situaciones y.deconstituciones
familiares4

• En efecto, existen familias que tienen conciencia de su
pertenencia a la Iglesia; pero otras no. Hay familias de bautizados
que no viven suJe; familias unidas por lazos jurídicos más no
afectivos; por lazos afectivos más no jurídicos; resultantes de uniones
esporádicas o experimentales; consensuales sucesivas o simultáneas
yeso por opción, o por impedimentos civiles o religiosos;
"matriarcales", re-gidas por unamadre viuda, separada o abandonada
por el marido;· de .madres solteras; frutos de "producción
independiente",a través de laboratorios; de separados que,
eventualmente, vuelven a casarse una o más veces. A lado de todo
eso, no se puede olvidar los "sin familia"5.

De hecho; a primera vista todas las parejas y todas las familias
se estructuran del mismo modo. En cualquier tiempo y en cualquier
cultura han existido el esposo y la esposa, y los eventuales hijos.
Sin embargo, detrás de esta aparente universalidad,aU11quedejemos
de lado las culturas que admiten la poligamia, encontramos diferencias
notables. Basta estar un poco atento a la propia tenninología: "mujer",
"esposa", "señora", "patrona", "cOlupañera"... son ténninos que expre­
san diferentes relaciones. Por circunstancias histórico-culturales
existen contextos en que predomina el machismo, como una especie
de patliarcado; en otros, una especie de matriarcado; en otros aún,
un compañerismo.·En algunos contextos, la mujer. es· considerada
como una especie de "propiedad" delmalido;en otros, como persona
autónoma. Por ejemplo: El dicho "mujeres para quedarse en la casa
cuidando de los hijos" traduce un tipo diferente de relación conyugal
de aquel expresado por el reconocimiento de ··la· conveniencia o
necesidad de que ella trabaje fuera; se construye una autonomía.
Hay que pensar aún en .10 que significa comunión o no comunión
de bienes;· tener o no tener cuenta bancaria conjunta; quien achninistra
los pocos o muchos recursos. Cuál es la· relación con el círculo
familiar más amplio y con el círculo de amigos.

4 Cfr. CNBB, op. cit., 9s.
5 Cfr. Fmniliaris Consortio, 85.
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Raciocinio semejante .debe ser hecho a propósito de los hijos.
En algunas culturas los hijos son vistos como propiedad de los
padres; en otras como miembros de un clan, ele una tribu o de una
sociedad. En algunas culturas los padres se sienten con el derecho
de' determinar todo sobre la vida de los hijos, a veces, hasta después
delmatrim.onio; en atrases común la .autodeter-minación.

Todo esto. evidencia diferencias significativas en la relación
conyugal y familiar, dictadas a veces parla cultura, por la clase so­
cial, por el nivel. económico o por el tipo de religión. Querer irnponer
un patrón bmiliar único compatible con el Evangelio es, ciertamente;
una temeridad. Como también es temerario considerar como patrón,
el modelo familiar de las clases media y alta. por su mayor atención
a la cultura y a los fenómenos sociales, la Pastoral,vereladeramente
familiar, será capaz ele trabajar con Llcilidad, con los diversos tipos
posibles. Y así sabrá, fácilmente, respetar y valorar aquel' tipo de
relación conyugaly familiar propio de los mec!ios"menos favorecidos".

b..las mismas prácticas, pero por razones diferentes

128

A pattirde la Conferencia de Medellín todos tenernos, más O

menos presentes, los problemas. que fueron acentuándose en los
últimos decenios, en ténninos de deterioración del cuadro conyugal

familiar: bajo· índice >de matrimonios; .. altísimo número de
nacimientos ilegítimos y resultantes •.de uniones .consensuales;
hedonismo; erotismo, divorcio, abortos y contracepción. Y después
de enumerar como grandes factores de los cambios, sobre todo la
urbanización y la socialización, el mismo documento presenta otros
factores que intervienen para el agravamiento del. cuadro familiar:
bajos salarios; problemashabitacionales; mala distribución de bienes;
imposibilidad material o moral que,. para muchos,. impide la
constitución de una familia6 . Ciertamente, el. hecho de que la mayor
palte de nuestras familias vivan en el Terceryno en eLPrimer Mundo,
es por sí mismo altamente signit1cativo.

Hoy acentuaríamos como causas nefastas el individualismo
subjetivista, el pluralismo cultural y religioso, las contradicciones
sociales y las causas estructurales7

• Diríamos que factores múltiples

<i Cfr. LvI 3,3; Cfr. P 572; SD 218.
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de orden económico, político y socioculturaL no sólo han
profundizado· estos problemas, sino también;han<generado una
nueva realidad conyugal,y una nueva imagen de pareja y de familias.
Lo que no. siempre se toma. en consideración a pesar<de que, ya
haya sido señalada por el documento de Santo Doming09 es la
repercusión que de ahí resulta, en tém1inos de algunos fenómenos
como el creciente ascenso de la mujer, ele todos los niveles sociales
al mercado de trabajo y los consecuentes beneficios,mayores o
menores. Este hecho,por si solo,fue creando una imagen de pareja
basada en el compañerismo más que en las conocidas imágenes de
predominio del hombre sobre la mujer. Aunque este sea un aspecto
positivo no deja también de causar tensiones, una vez que el hombre
se siente amenazado en su tradicional hábito de mando.

Aquí, COlnoenotros diagnósticos, ocurre elpeligro ele la masi­
ficación, y la consecuente simplificaciónde los problemas. Se puede
afim1ar que las señales de deterioro anteriores, son universales,. y
parlo tanto,se manifiestan en todas las clases sociales y en todas
las culturas. Sin .embargo,si esta afirmación es de hecho verdadera,
ella solo 10 es en palte; pues los mismos hechos nosidnpre son
provocados parlas mismas causas. Sin caer en un "clasismo" fácil,
podríamos decir que el desorden encontrado· en· las clases. más
privilegiadas, reedita lo que se encuentra en el Plimer Mundo,mientras
que el desorden encontrado entre los más pobres encuentra su
explicación,al menos parcialmente,en su propia pobreza e ignorancia.
Parece que tanto los extremos de la riqueza como ele la pobreza no
favorecen un crecimiento personal y conyugal am1ónicos1o

•

Es así que encontramos la prostitución como un fenómeno
bastante generalizado, en todos los tiempos y lugares.Sin.embargo,
se debe acentuar .que, a veces,· ella procede· de una· deterioración
personal previa, mientras que para una. gran mayoría de mujeres
pobres, ella es expresión directa de su situación de miseria. Por eso
mismo, hayal tratar de las prostitutas provenientes de este contexto,

7 Cfr. CNBB, op. cit., 29-3l.
8 Cfr. SD 216.
9 Cfr. SD 109.
10 Cfr. MOSER A., Fe cristiana, sexualidad y familia, in Cultura sexual
Latinoamericana, SEPAF-CELAM, Bogotá, 1989, p. 236.
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se prefiere hablar de "mujeres marginadas", pues ellas son más
víctimas que protagonistas. Algo parecido se debelia decir en relación
a la contracepción, al no matrimonio, al divorcio y también en relación
al aborto.· Aveces expresan malicia·moral, directamente ligada a la
persona, y,a veces, manifiestan otras causas.

Claro que nada de esto se justifica, yen todas las situaciones
lo que importa es buscar una superación· de los problemas. Sin
embargo,.es necesario comprenderque los verdaderos propulsores,
no siempre son de.orden propiamente personal, sino muchas veces
de orden directamente social.· Es dentro de éstos conte:h.1:os que se
puede hablar de "pecado socio-estructural"l1.Esmuy expresivo, en
este particular, lo que dice el Papa Juan Pablo II, cuando analiza la
dramática situación de los que "no se casan como conviene". Su
sensibilidad pastoral, no lo lleva a una condenación,. sino a una
dis-tinción y, sobretodo, a urgir "medidas políticas": "...Y ya que
en muchas regiones,. por la extrema pobreza que se deriva de
estructuras socio-económicas injustas o inadecuadas, los jóvenes
no están en condiciones de casarse como conviene, la sociedad y
las autoridades públicas han de favorecer el matrimonio legítimo,
mediante una serie de intervenciones sociales y políticas, asegurando
el salario fa-miliar, dictando disposiciones para una habitación
adecuada ala vida familiar, creando posibilidades adecuadas de
trabajo yde vida'!lz. Consecuentemente, ningúnmoralismo fácil va
a cambiar la .situación: es necesaria una pastoral más profundizada
y ampliada, al. mismo .tiempo.

c. Una realidad dinámica: nuevas tendencias

130

Otra tentación de la cual es necesario huir, además de lo que
ya hemos dicho sobre la masificación producidapodosdiagnósticos,
es ver· en todos los cambios ocurridos>solamente los aspectos
negativos. Aunque éstos sean los más palpables, conviene proceder
como la Familiaris Consortio, hablando de luces y sombras13 . En
términos de realidad conyugal y familiar, las categolias claro-oscuro

11 Cfr. MOSER A., O pecado do descrédito ao aprofundamento, 2ª edición,
Vozes, Petrópolis 1996, pág. 235s.
12 Ibid., 8I.
13 IeI. ibicl., 4s.
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no parecen ser las más apropiadas, pues, como todas las realidades
humanas, también la realidad conyugal y familiares dinámica. Hasta
los mismos factores'. que, inicialmente· pueden parecer negativos,
con el tiempo y con mucho trabajo, acaban revelando aspectos
positivos.

y de hecho, en medio!· a >tantds problemas y mélnifestaciones
de desorden, van surgiendo síntomas muy positivos14 •• Un primer
síntoma positivo se encuentra en la línea del amor, como realidad
central del matrimonio. Se trata evidentemente de algo que no
siempre llega a manifestarse en toda su profundidad, sobre todo,
cuando es entertdido en el sentido de los primeros enamoramientos,
o también de los enamorados y novios. Por eso, es bueno distinguir
entre el nivel "erótico", más epidérmico y superficial, el nivelde la
amistad yel nivel del ágape, o sea, el amor entendido desde una
perspectiva del Evangelio. En este nivel, solo ama verdaderamente
quien es capaz de dar la vida por el otro. Estas distinciones son
importantes porque manitlestan el amor como realidad dinámica.
Pero también esimpoltante percibir que una dimensión no excluye
forzosamente la otra. Puede tratarse de unproceso de profundización,
no forzo-samente cronológico. Incluso el mismo •nivel erótico, en
su. sentido originario, al contrario de .10 que normalmente es
entendido, puede presentar algo de positivo: es como una semilla
divina pero que aún tiene que crecer mucho. De cualquierforma,
apunta más hacia.la vida que alamuelte;mientrasque el erotismo
traduce! una evidente disgregación.

Algo similar se debe decir de la búsqueda de la realización
personal, conyugal y familiar o también del crecimiento de relaciones
afectivas. Traducen una aspiración lo más justa posible, pero si no
son bien· trabajadas, podrántransf01111arse en obstáculos para el
crecimiento anuónico de la pareja. Así también es la actual tendencia
de .esperar más tiempo para contraer matrimonio, .... pueden apuntar
tanto para iuna .espera de la madurez, como puede traducir un
matrimortioexperimental. Y de la misma forma, el rechazo de las
presiones familiares o de las nonuas sociales, •aveces, indican una 131
señal de contestación y otras veces una afirmación de la necesaria

l'í Cfr. CNBB, op. cit., 27.
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autonomía de cadapersonayde cada pareja. Los ejemplos de estos
y de otros tipos de cambios presentan por lo tanto valores, pero,
estos valores ciertamente no se encuentran en estado puro. Ante
todo, se presentan como un excelente punto de partida para una
pastoral familiar evangélicamente eficaz.

1.2. Interpretaciones: Una>"cultura" de la
promiscuidad

Hay un cielto consenso en ténninosde diagnóstico, sobre todo,
en su aspecto negativo, y también, un cierto consenso en tér-minos
de causas más recientes, aunque no siempre existe una conciencia
de las causas· más profundas. A veces se puede tener la impresión
de que la innegable influencia negativa de los MCS son responsables
por todos 10smales.• O también, que los mismos il1l1e-gablesefectos
negativos de los cambios socioculturales y económicos son los
responsables.

132

No se puede negar que, como consecuencia de los factores ya
sefíalados, o también de otros, la situación familiar últimamente se
ha agravado, o quizás ahora se trae a la luz lo que antes permanecía
en las sombras. Sobre todo en el caso de los MCS, al lado de los
efectos negativos, existe el mérito de traer a la superficie lo que
antes estaba oculto. De la misma forma, no se puede negare! influjo
de los cambiossocioeconómicos,culturalesypolíticos de los últimos
decenios sobre los compOltamientosmorales negativos. Para un
adecuado diagnóstico se torna imprescindible tener todo eso
presente. Pero pueden ser tanto o más importantes los factores
"culturales", entendidos en una dimensión histórica. Esto para evitar
la comprensión ingenua de que, una vez suavizados los factores
socioeconómicos, habrá cambio inmediato y significativo del cuadro
familiar. Las raíces son mucho más profundas.. Esto, es evidente, sin
olvidarnos ele la causa más radical, que es nuestra propia condición
de pecadores. El·· hecho es que, al lado de todo esto es necesario
admitir la exis~tencia de una especie de "sub~cultura'.'de libertinaje
y de promis-cuidacL que, viene desele el período de los
descubrimientos, y que echó raíces en el período ele las conquistas
y se consolidó en los últimos decenios.
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a. La semilla fue lanzada en el período de los
descubrimientos

No se puede hablar de· pastoral· familiar, niele educación para
el arrior, objetivo primero de la Pastoral Familiar,ignorando si1l1ple­
1TIente el pasado. En el casóde América Latinaydel Caribecargamos
500 años· de unahistotia •.. que cie1tamente tiene··sus valores, perO,
igualmente tiene· muchas sombras en ténninos familiares. Aúnque
no se quiera generalizar, pues sien1.pre hubo y hay todavía honros3.s
excepciones, es·irriperioso·· reconocer que nuestro pasado •familiar
nosie111pre fuemuyedificante. Para entel1derestoesslJficienteteller
en cuenta algunos de los componentes del proceso colonizador y
analizar algunos detalles del proceso de 111estizaje racialycultural
para percibir que los faetoresactuales agravaron, pero, sin e1nbargo,
no son los únicos responsables por nuestros pf()blemlas.

Al contrario de lo que sucedió, por ejemplo, en América del
Norte, I1ltestros·colonizadores·no desembarcaron aquí propiamente
con el propósito de "construir una nueva patria". Sino que el móvil
primordial era el de explotar las riquezas existentes. Tampoco
desembarcaron aquí, al menos inicialmente, trayendo sus familias.
En el caso específico·de Brasil, rriuchos de los· primeros coloni­
zadoreseran meros aventureros; otros llegaronaqúí. porque entre
laopción de venir a Brasil o la de seguir en las prisiones enPortugal,
prefirieron la primera. Algo parecido pasó también en otras partes
de América Latina y el Caribe, en elsentidÜde que los
descubrimientos na Iueronimpulsados por úriidealisfll.o, sino por
espíritu de aventura y ganancia de riquezas. Dentro de este contexto
se comprende bien la especie de lema que imperáentre los
descubridores y conquistadores "para ellnás alláde los trópicos no
existe pecado".

Otro aspeCto irrip()rtante para comprender las raíces ele nuestros
problemas, tiene relación con la imposibilidad ele. la venida ·de
familias completas en el inicio. Las embarcaciones eran pequeñas y
frágiles. Además se trataba casi que de un·alto en lo oscuro: nadie 133
sabía lo que podría oCUlTir.Deallí queel mestizaje Conlas poblaciones
locales era casi previsible. Al mismo tiempo que desembarcaban,
los primeros colonizadores n6 resistían a los encantos de las mujeres
nativas,a veces multiplicándose aleatoriamente, o constituyendo de
hecho nuevas unidades familiares.
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Finalmente, otro hecho que no puede serüluitido paraJa
comprensión más profunda del presente, es el cómo se fonuó nuestra
cultura. Podríamos decir que tenemos un origen "materno",
representad<i porlos Varios grupos indígenas. Esta cultura, cuandp
110 fue. totalmente destruida, fue renegada, dominada y marginada.
Por otro lado, tenenl0S un origen "paterno" repre.sentado por los
varios.colonizadores y stlsculturas, a suvez influenciado por culturas
a11teriores. Cpn este aporte, durante tres siglos, la.dualidad colonial
implantó sus marc<is: •. al lado de la c.ultura impuesta,las.culturas
inl11ersas; alla<:l0 .de l<i cristiandad aparente, el barbarismo dominador;
al lado.del cacique, el conquistador; alIado de la aceptación pública
de las nonuas. de la. Iglesia y de .la Moral, .su viplación práctica
("acátelas, pero no las cumpla"); y mucho más15

b. Profundización: el proceso de las conquistas

Pasado el plimermonlento, seinicióe1 petiodo delasconquistas,
con las consecuentescolonizaciones.Inc1uso .los que habían
constitl.1Ído nuevos núcleos familiares,no tenían como llevar sufamilia
consigo para las"entradas. y banderas"de.. laexpansión de las
conquistas.Y el. mismo proceso anterior se repetía casi natural~

mellte.Fue lo ql.le sucedió, por ejenlplo, en el caso de Brasil, clonde
se dieron varios ciclos:. del.oro y de las piedras preciosas,de la caña
<:le azúcar, delgal1<iclO, del caucho y, en las últimas décadas, de. las
intensas migraciol1es internas, ya sea para conquistar nuevas tierras,O
por causa.de. las .C:P11strucciolles.de grandes centrales hidroeléctricas.

134

En cada época OCUlTe el mismo fenómeno:la familia oficial se
queday el hombre. ya adelante,abriendo camino y propagando una
prole diversificada.También la denominada familia patriarcal no era
más que fachada.Se calcula que representa solo uno por ciento de
las. familias y. aún. así,con ..sus sucursales.A¡Jl1 hOy,en muchos
lugares,no es raro enc:ontrar estasituación:una familia en la ciudad
y otra. en Jahacien<:l<i yeso, sin. contar los frutos de numerosas
avellturas amorosas.Esto, junto con la miseria. explica,por ejemplo,
porque solo en Brasil encontramos Ul10S 7 millones de niños enla

15 Cfr. LEÑERO C)TERO !..,Contexto del desarrollo sicose:ruall;oJlen.411lérica
Latina, in Cultura sexual latinoamericana. Desafíos pastorales, op. cit.,
pág. 1115.
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calle, ycerca de 14tnillonesde niños quena cuentan propiamente
con un hogar para desarrollarse.

Otro factor que se debe considerar en este diagnóstico es la
esclavitud,· estigma ·de varios países.' Los negros, 'itnportados como
animales, eran vendidos en plaza pública. Uno de lbS presupuestos,
no legales pero implícitos, en el caso del Brasil, era dificultar al
máximo· que 'los esclavos ,. formaran oficialmente· una familia. La
constitución legal de una familia impedía la venta de "piezas"
aisladas, .sihubiera vínculo oficial. Las senzalasseparabanl10mbres
y mujeres. De ahí el fenómeno increíble, aunque muy real, llamado
"negro repmductor", que recorría las haciendas16 •• Lb que interesaba
era multiplicarla mano de obra vendible, yla familia legal parecía
un estorbo. Aquí,·por más chocante que pueda.parecer,.se encuentra
una explicaciónplausible de la homosexualidad acentuada en algunas
regiones; pues, durante siglos las senzalas impidieron la convivencia
hombre-mujer. Para comprender el impacto de este fenómeno hay
que acordarse deqlle la abolición de la esclavitud en Brasil se dio
hace poco más de un siglo y que sus marcas continúan muy vivas
hasta hoy.i Un negro difícilmente llega o temlÍna la universidad.
Incluso llegar a terminar los estudios, secundarios es difícil.para
ellos, Con esto, también encuentran mayores díficultadesen el
mercado de trabajo, al' menos en lo que se refiere a trabajos mejor
remunerados. De esta fonna también la educación sexualsigue siendo
un ideal a ser alcanzado, aunque sin muchas esperanzas de éxito.

c. El agravamiento de la situación: la modernidad

La retrospectiva histórica, nos muestra que losprobletnas
existentes en el campo familiar no son de hoy: tienen raíces muy
profundas. Muchos nos hacen pensar en una cierta "cultura", donde
todo parece muy natural. Por' otro lado, sin embargo, hay que
reconocer, que enla segundamitad de este siglo, hubo un acentuado
agravamiento de este cuadm familiar. Comovimos,·numerosos factores
han conttibuido para esto. Hay tres palabras que pueden resumir

16 Cfr. AA. Vv., História da Igreja no Brasil, t. 1, Vozes-Paulinas, Petrópolis
1992, págs. 316-318.
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en cierta fonna. todos estos factores: industrialización, urbanización
y secularización.

El proceso de industrialización, con la consecuente con­
centración urbana, esun hecho concreto en todo el mundo de.hoy.
Sin embargo, nuestro proceso tiene características especiales. La
primera de ellas es que todo pasó muy.rápido.Es decir, hasta 50
años atrás, 70% de la población Brasileña, por ejemplo, vivía en un
contexto agrario. Hoy estos números simplementeseinviltieron.
Algo •. parecido· pasa. en todas nuestras naciones. Sin embargo, la
industrialización, no es más que uno de los motores de lo que se
denomina "modernidad". Esta se caracteriza por un modo de pensar,
muy diferente delas épocas anterioresl ? Sobre todo, la·"modernidad"
se traduce con un fuerte acento sobre la "subjetividad", con todo lo
que eso implica en términos de normas y, .en especial, de
comportamientos. morales.

Una segunda. característica· de nuestro proceso. de industria~

lización. es que ésta no se dio orgánicamente, sino de manera
anárquica. En los cuadros de un capitalismo dependiente yexclu­
yente, brotan todo tipo de contradicciones. AlIado de polos altamente
industrializados,· subsisten condiciones de producción silnplemente
primitivas; al lado. de una economía pujante, se· desarrolla la
economía "inforn1al", con todo lo que esto acarrea. Al lado de
mansiones lujosas sobrevivenviviendas precarias. AlIado de millones
de automóviles, transitan las zorras. Mientras unos se trasladan en
supersónicos, otros> lo hacen en<carrosdebueyes.Al¡lado de
universitarios exitosos, sobreviven millones de analfabetos o semi­
analfabetos; y así en todos los órdenes.
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Hay, todavía otro aspecto que debe Ser tomado en .conside­
ración: es el fundamento supuestamente científico para estos
compOltamientos. Como bien observala EncídicaVeritatis Splendor8

mientras en el pasado nos encontrábamos frente. a. posiciones más
aisladas,. hoy nos encontramos frente. a posiciones. de contestación
global y con aires de cientificidad. Pues bien, una de las características

17 Cfr. MOSER A., Pastoral Familiar a partir dos menosfavorecidos, Revista
Eclesiástica Brasileira, 1993, pág. 7755.
18 Cfr. Veritatis Splend01; 4.
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de Jos países subdesatrollados es el vivifimportandono solo
productos indusuiales, sino, sobre todo,·ideas. Autotesque pregonan
la búsqlleda deLplacery de la felicidad sin frenos ni prohibiciones,
continúan influyendo fuertemente, sobre todo en .los medios
universitarios y,au"avés de los MCS, sobre todo el pueblo. Esto es
como un telón de fondo para en-tender el cuadro sexual y familiar
vividos acá hasta hoy19 .

1.3. Esquizofrenia entre religión y moral

Un diagnóstico mas profundo de nuesu"a realidad conYllgaly
familiar no pueden reducirse ni alas factoressocioeconómicos y
políticos, ni a los factores histórico-culturales. La conciencia de las
raíces histórico-culturales ayuda en mucho a profundizar el
diagnóstico. Pero ni esta conciencia es suficiente para la instauración
de una· pastoral evangélicamente eficaz. Hay .otra coordenada sin
la cual es difícil "concluir". el diagnóstico y más difícil aún abrir
cantinas para un cambio .significativo: es el ánguloreligioso-moral.
La secula17zaciónes, a su vez, otro prismaide la misma problemática,
aunque incide más directamente sobre las· condiciones religiosas y
morales. En un contexto agrado, Dios es todo en todos los momentos.
En un contexto urbano,· aún entre los más humildes, parece que ya
no hay lugar para Dios. Todo lo que se le pedía a Éldebe exigirse a
las autoddades. Al mismo tiempo que sobrevive y se desarrolla una
religiosidad. popular, parece .tener relativamente poca influencia en
los comportamientos. Se establece así una verdadera esquizofrenia
religiosa, bien .como,. una esquizofrenia clllturaFo.

Con razón los documentos ya aludidos, sean los procedentes
de grandes Conferencias del Continente o provenientes del Magistedo
Central, colocaron el acento sobre la necesidad de una nueva
Evangelización: en el ardor, en los métodos y en la expresión. Es
que, con mucha claridad, se percibe que el punto principal se
encuenU"a en el campo de la re y de la moral. Con razón, los
documentos, .al mismo tiempo que resaltan ·los •ingentes esfuerzos

19 Cfr. MOSER A., La sexualidad en el contexto cultural Latinoamericano, in
Cultura SexuaILatinoamericana,. op. cit., págs. 28-29.
20 Id., "Fe cristiana, sexualidad y familia", en Cultura Sexual Latinoame­
ricana, op.cit., pág. 235.
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evangelizadores, señalan los vacíos; Como también presentan la
clicotornía entre elplan de la fey eldelos comportamientos.Teniendo
presente todo esto que ya fue percibido y señalado, nos parece
necesario profundizar un poco más esta separación, que podría. ser
denominada de esquizofrénica, dada su profundidad y las
repercusiones prácticas.

a. Posibles ilusiones

El punto de partida puede ser las sonantes visitas del Papa
Juan Pablo II, prácticamente, en todos los lugares. Son multitudes
las que lo oyen y lo aplauden. Y nadie osará cuestionar los efectos
benéficos de estos· verdaderos eventos. no solo· religiosos, sino
también sociales y,hasta indirectamente políticos. Basta pensar,
por ejemplo, en el reconocido impacto de estas visitas, y los cambios
ocurridos en el ex bloque socialista. En eLcampo religioso deben
ser reconocidos el nuevo vigor de las personas que. se mantenían
más o menos ligadas alaJglesia, y un cierto "despeltar"en relación
a los que mantenían una fe más sentimental e históricocsociológica,
que propiamente consciente y comprometida.

Aunque sea difícil evaluar lo que· ocurre en el campo de los
comportamientos concretos, en ténninos conyugales y familiares,
tenemos por lo menos algunos indicadores que no son tan anima­
dores.• Esto, evidentemente, no por culpa. de la· Iglesia·. y mucho
menos de su Supremo Pastor con un carisma portodos reconocido,
sino en razón de 10sJactores que señalamos anteriormente. O sea,
la semilla es de la mejor calidad, pero no siempre encuentra terreno
propicio.• Exactamente como indica ·la .parábola:. existen terrenos
fecundos; existen terrenos con una camada de tierra buena, pero
superficial; más también existen terrenos muy pedregosos y
totalmente. impenetrables.

138
Una vez reconocida la dificultad práctica de evaluar los efectos

en el campo religioso y moral, tal vez no sea un .despropósito.
Investigaciones de opinión, realizadas en muchas partes, sobre todo
en países desarrollados, son poco animadoras en este sentido. Todos
aplauden, o·al menos. bajan silenciosamente •• la cabeza, por algún
tiempo; pero no. todos .compart~n las convicciones más profundas
de la Iglesia en temas ya reconocidos y más explosivos en los call1POS
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dela moral sexualy fanllliar. Fue 10 que se verificó, por ejemplo, a
propósito de la gran visita del Papa a Río de ]aneiro en octubre de
1997. Los periódicos que divulgaron tales investigaciones no dejaron
mucho margen para dudas: existe una gran discrepancia entre los
aplausos entusiastas o los silencios pesarosos y. los cambios de
comportamientos y de mentalidades.

b. Dos niveles de interpretación de un mismo
fenómeno

Todo esto, entre tanto, no sería tan drástico y preocupante si;
nuevamente, no estuviéramos delante de una verdadera esquizofrenia
que remite a la sub~cultura\Tista·anteriorn1ente.Aquí, COt110 en el
ítem anterior, no se puede negar que el cuadro se agravó en los
últimos decenios. Sin embargo, debemos nuevamente estar atentos
a la profundidad· histórica del problema.

En una línea de análisis más actual debemos resaltar el fenó­
meno del "desarraigo" religioso, provocado no solaporlas inmigra­
ciones y emigraciones, así como, por las migraciones delcampo a
las.ciudades, resultantes de la industrialización anómala.y acelerada.
Aunque hoy ya no se habla tanto de la desacralización,de la
secularización, o hasta delsecularismo, como ya hemos visto, no
por· esto, esos fenómenos típicamente modernos y pos-modernos
dejan de tener su impacto en el campo de las convicciones religiosas
y morales. Tal vez la no problematización sea debido a dos factores
que solo aparentemente son excluyentes: la acomodación y la
explosión creciente de .los .movimientos religiosos.

En .el primer caso·. estaríamos. delante •de .una· cierta·. postura
fatalista de los evangelizadores. Ya no habría mucho que esperar
enténninos de cambios significativos, y mucho menos, de una
ambigua vuelta al pasado. Tal vez sea necesario que alIado de los
aspectos negativos, resaltemos los aspectos positivos. Pues no existen
fenómenos de naturaleza tan amplia y profunda que sean cargados
exclusivamente de negatividad: si emergen, y sobre todo, si persisten, 139
es porque cargan consigo algunos valores.

El segundo factor de la no acentuada problematización, apunta
a la fuerza impresionante de las religiones infonnales, con las más
diversas características y niveles de profundidad: en todo esto se
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manifiesta una nuevay gran sed de lo sagrado. En una línea semejante
deberíamos recordar los movimientos· de carácter carismático que
se dan dentro de la propia Iglesia Católica. Existe una creciente e
innegable sed de "espiritualidad". Como también no podemos dejar
de recordar aquí las significativas y fluidas corrientes de cuño religioso,
más o menos vago, o hasta de cuño· religioso seglar, manifestadas
alrededor de lo que se convino denominar "nueva era". Se puede
decir que justamente en estos últimos decenios, cuando tanto se
habló de la "muelte de Dios", y cuando tantos han abrazado el
ateísmo teórico y práctico, la religiosidad pasó a manifestarse con
mayor fuerza.

c. Duplicidad moral: Recuerdalamisma cultura de la
promiscuidad

Sin embargo, a propósito de todas ydecadauna de las ma,
nifestaciones religiosas no se puede dejar de hacer la misma
observación: por lo menos en sus formas vagas, en nada contra­
dicen la esquizofrenia·.entre religión y moral. Se.· diría que, muchas
de estas manifestaciones apuntan a telTenoscon poca profundidad
ynoaterrenos realmente fértiles, para continuar con la comparación
de la parábola. Esto no significa, evidentemente, que estas manifes,
taciones religiosas no puedan servir como punto de partida. Lo que
no se puede es imaginar, ingenuamente, que ellas puedan producir
cambios significativos, a menos. que sean debidamente trabajadas.

140

Es por esta razón que, para comprender con mayor profun­
didad, las dificultades de una. pastoral. evangélicamente.· eficaz;
conviene hacer un análisis desde un cuño histórico, como ya fue
dicho anteriormente. La duplicidad moral se manifestó desde el
inicio. La aparición del mestizaje ilegítimo ycasipoligámico, alIado
de. la familia oficial; .la· intransigencia en lo. referente. a la fidelidad
de la esposa, y las aventuras consentidas del esposo; la exigencia
de la virginidad paradas jóvenes ele "buenas familias", yla violación
exaltada de los estupros de jóvenes pobres, negras o indígenas...
El machismo y .la •doble. moral tiene raíces muy profundas21 •

21Cfr: MasERA., La sexualiaaaen el contexto cultural Latinoamericano, op.
cit., pág. 24.
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Es también por esa razón que no se debe exagerar, ni el impacto
de los fenómenos teciehtes,ni dejar ilusionarsepotúlla religiosidad
sin mucha profundidad. Por esto mismo, la Pastoral Familiat que se
contente con diagnósticos de cuño reciente, tiene poca probabilidad
de comprenderla verdadera profundidad de los desafíos y,
consecuentemente, tiene poca probabilidad de ser evangélicamente
eficaz.

2.. ¿Cómo. seencuentranuestra<Pastoral
Familiar?

Dada la amplitud y diversidad de las situaciones, seria mucha
pretensión querer hablar "con autoridad" sobre la Pastoral Familiar
de una Única y determinada nación. Mayor pretensión todavía sería
querer hablar como·quien tiene conocimientos. suficiehtes sobre ·la
Pastoral Farniliar Latinoarnericana y Caribeña. Ya se sabeqúecada
nación, inclusocadategión, presenta tiU110S y características muy
propias, nO solo en ténninos socio-políticos, sino también religiosos
y eclesiales. A lado de tóhicascomunes a todos, eXiste una enonne
diversidad de situaciones. Un verdadero diagnóstico de la realidad
tendría que suponer al mínimo una tesis, fundamentada en sólidas
investigaciOnes. Claro que ni queremos, ni podemos hacer esto en
el ámbito de un sirnple artículO. Además, algúnastentativas ya fueron
hechas en este sentido, enlo ámbito de unseminatio,posterionnente
transfOrmado en librd2

•

Entre tanto, .• pensamos que, teniendo cOr110 referencia los
documentOs·a ·los·cúalés ·hemos ·hecho alusión, algunos otros
estudios específicos y alguna práctica pastoral en· este campo,
podemos decir algo que sea estimulante en términos de búsqueda
deúna mej()r(:ompl'(:~hsióndelaproblémática.Esdecir, ·10 que
pensamos ofrecer, son reflexiones más o menos consistentes y más
o menos provo~cadoras,en el sentido de posibilitar ulteriores
profundizaciones.

22 Cfr. CELAM, Cultura Sexual Latinoamericana, op. cit.
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2.1. Del.emlbrionario.almás profundizado y
englolbante

Nuestra primera preocupación se refiere al desanollo de la
Pastoral Familiar. Se comprende que, debido a la gravedad de la
situación socio-económica y política más consciente, en las décadas
de los 60 - SO, las preocupaciones pastorales se han vuelto de manera
más acentuada a esta dirección. Poco a poco, fueron quedando
más claros 10sYÚ1culos .entre los problemasJamiliares y los sociales.
Medellín no solo hizo un buen diagnóstico y un buen análisis .de
las causas de los problemas familiares, sino que desarrolló una
serie de recomendaciones "para una Pastoral Fai-niliar"23. Aunque
hoy, .mirando .a 30 años de distancia, .. podemos. interpretar .estas
recomendaciones. como no t()talmente. identificadas con l() que hoy
consider<lmos. Pastoral. Familiar, .no podemos. dejar de. percibir que
también en este campo yapcunia algo nuevo. Postedo1111ente Puebla,
después el Sínodo .sobre la familia, y elpropio Papa Juan Pablo JI,
se. han .encargado de puntualizar estos vínculos dele~éreos entre. el
cu.adro. socio-económico-político y el fanliliar.

De este modo, sin exagerar, se puede afirmar que la Pastoral
Familiar fue, tal vez, la que más se desan'olló en las décadas elel SO
y 90, tanto bajo. el prisma teórico cuanto práctico. Primero. se pasa
de una comprensiónembrionada a una más amplia..En un segundo
momento se pasa de una fundamentación, siempre de cuño bíblico,
pero de carácter más personalista, a una fundamentación hecha en
clave. social. Finalmente, de un punto de vista lógico, pero no
cronológico, va ocul1'iendo el paso de los n1()yimientos auna pastoral
orgánica en acción.

a.· Marcosestablec:id9s .porla.s grandes Conferencias

142
Hasta un período relativamente. reciente, a pesar del lenguaje

y de la comprensión ya enunciada en los documentos aludidos, no
solo se hablaba, sino que también se pensaba en ténninos de pastoral
de familia. Lo mismo ocurdó a paltir de la segunda mitad de la
década de los SO, cuando se comenzó a hablar preferentemente de

23 Cfr. M 3, 13-21.
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"Pastoral Familiar", pues no siempre se percibían los cambios que
esto· implicaba. Es de l1otar,por ejemplo,un pequeño, pero no•por
esto· poco· significativo··ejemplo· de lo que ocurre en el propio
documento de Puebla. Dentro del contexto de preciosos elementos
de Pastoral Familiar·24 , no deja de hablar en teología "de la familia"25 .

Sin embargo, alcontrarió ele lo que ocurrió en el documento
de Río de ]aneiro, elllósdeMedellín y de Puebla 110 solo la pro­
blemática familiar eti1ei"gec:on10 una ele las grandes preocupaciones,
sino que encuentran allí los principales elementos deulla verdadera
Pastoral· Familiar. Eso· tanto en términos de· diagnóstico, cuanto en
términos de análisis de las causas y aún en términos de líneas de
acción. Así Pueblaobse1va pronto que lo qüeipasa en el campo
conyugal y fanuliar renute a cambios de orden más amplio; que la
fanillia es víctima de muchos factores, muchas veces de estructuras
injustas; de la fuerza deletérea de los MeS; de la falta de unidad de
criterios entre losagellteselePastoral Fa111ilia1',m~ryol'-mellte,entre el
clerd6 .

En la línea delaestrüct:uraciónde laPastot"al Familiar,Puebla
acentúa que ésta debe. presentar las mismas características de la
pastoral general de toda la·· Igle~ia:· evangelizadora, profética y
libettadora27 ; por esto mismo, como experiencia pascual que es,
debe denunciarlos impedimentos y buscar nuevos caminos. Acentúa
todavía que debe estar íntimamente ligada a la Pastoral SociaF8,
creando estructuras y ambientes más favorables, rescatando valores,
ofreciendo principios.enucleados en el "ser más"29 .

Muy ticas son también las propuestas para hacer posible una
acción concreta.Unas están más volcadas haciaelinterior y nuran
la construcción de· la "Iglesia. Doméstica":espíritu .de comunión;
apertura para el servicio; educación progresiva para el am<;>r;
educación sexual oportuna y que ayude a descubrir la. belleza del

24 Cti'.P 570-616.
25 Cfr. P 601.
26 Cfr. P 571-573.
27 Cfr. l' 591-594.
28 P 598.
29 P 598-599.
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amor y elvalor humano del sexo. Otras están más orientadas a la
sociedad:la familia como sujeto y agente de evangelización y
comunión en la sociedad;educación para la justiciay el amor; acción
política, etc.

En lo que se refiere a los agentes de esta pastoral, se destaca la
necesidad ele crear un dima de confianza.y verdad; integración de
los. valores naturales con .la fe;. discernimiento para. las. tomas de
decisión; acompaí1amiento de las parejas; defensa de la integridad
de la vida y deJa salud y no solamente en el sentido antiaborto;
apoyo a los movimientos; creación de centros de coordinación
diocesana, nacional y latinoameticana, con la participación de parejas.
Merece especial cuidado el trabajo junto a los queviven en uniones
libres, familias incompletas que requieren espíritu de comprensiva
prudencia30 •

b. Dos comprensiones y una sola preocupación

Desde la Conferencia de Puebla ya han pasado casi veinte
aí1os. Por esto es nonnal que,aunque allí se encuentrenlos principales
elementos, haya lugar al menos para algunas aclaraciones.Y es esto
lo que pretendemos hacer ahora, al establecer una especie de paralelo
entre lo que se denomina ·la pastoral de la familia y la "Pastoral
Familial)' .. Para evitar equívocos conviene. esclarecer desde el inicio
dos cosas. La primera, que el paralelo no quiere disminuir los valores
de la pastoral de lafamilia. Esta no solorespondió, como ha podido
a las necesidades y posibilidadys de un tiempo y .de una realidad,
sino que hasta hoy continúa manteniendo sus valores. Existen casos
en que ella se hace indispensable. Y al final, están ahí lasinnumerables
reli-giones infonnales con su pedagogía del "cuerpo a cuerpo", para
asegurarnos que esta pedagogía tiene su.s. razones de ser.
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La segunda cosa que no podemos olvidar es que los. nuevos
desafíos exigen una comprensión y actuación más amplias y más
profundas.La complejidad de nuestro cuadro familiar, íntimamente
ligado al no menos complejo cuadro económico-social y cult1Jral,
fue progresivamente evidenciando la necesidad de otro tipo de
pastoral que, con las grandes conferencias, denominanl0s''Pastaral

30 p 598-616.
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falnilíar';· entendiéndola·desde sus naturales extensiones. En· otros
términos, aunque las dos concepciones de pastoral no se excluyan,
la segunda parece imprescindible. No setrata de un juego de palabras,
sino de comprensiones diferentes, aunque ambas tengan la misma
preocupación:compfender y enfrentar los problemas conyugales y
familiares, a través de lo que es específico de éstas pastorales: la
educación para el Amor.

Algunos trazos de este paralelo entre las dos concepciones ya
fueron bastante estudiados3] . Basta recordarlos aquí,.con un pequeí'ío
comentario. Otros elementos tal vez han de ser más profundizados
o porque no parecen suficientemente asimilados o porque provocan
resistencias:

Pasto1'al de> la Fatnilla

1) es agraria
2) considera más las personas
3) mira conveltir a las personas
4) se considera autóno111a
5) bastan encuentros ocasionales
6) modelo familiar único
7) evangelización estandarizada
8) agentes extemos
9) misión: lograr compottamientos
10) parte de valores ideales

Pastoral Familiat

es mbana
considera más los problemas sociales
mira a tmnsformat'la sociedad
se considera sector dela pastoral de COl1~ll1to

proceso pel111anente
pluralidad de modelos
evangelización inculturada
agentes internos-nativos
crear condiciones de posibilidad
patte de valores existentes

Una breve explicación, hecha de forma global, podrá ayudar
en la comprensión de las diferencias entre las dos pastorales. Ante
todo, la pastoralde lafamilía fue evidentemente pensada en términos
agrarios, cuando y donde, de hecho, era la única y más eficaz manera
ele llegar a la familia, e indirectamente a la pmpia· sociedad. Las
relaciones eran más simples ylos mecanismos sociales no se hacían
sentir con· tanta fuerza como hoy, principalmente· en los centros
urbanos. Así, los problemas vividos por la pareja y por la familia
eran, de hecho, problemas de orelen personal.

.Jl Cfr. MOSER A., D¡ficuldades e lin!Jas de aft7.o da Pastoral Familim~ in
Pastoral Familiar, Sector Familia, CNBB, Editora Santuário, 1990, p. 225.
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En segundo lugar, las propias pastorales no. se encontraban
tan organizadas como hoy. Y mucho menos en un contexto agrario
se podría hablar. de pastoral de conjunto. Además, las visitas
ocasionales se constituían en la única posibilidad,· y si no eran
suficientes para superar los problemas familiares, almenas llegaban
hasta donde era posible. Hoy sepercibe más claramente que ninguna
pastoral es suficiente por si misma, ya que el cuadro familiar apunta
a innumerables factores e innumerables y diferentes relaciones. De
ahí la necesidad de una pastoraLde conjunto y delll1 proceso
permanente de acción.

La pastomlfamiliarademás de partir de un contexto urbano,
tiene una comprensión más social y política: aunque persistan los
problemas personales, estos son muchas veces generados por factores
"externos", o sea, exactamente socio-culturales ypolíticos.Por eso
mismo, el trabajo pastoral que ignore estos factores, tendrá mucho
menos posibilidades de un buen diagnóstico y, consecuentemente,
de buenos resultados. Además, de nada valdría detectar simplemente
los factores antes mencionados. Lo que se impone es una actuación
en ámbito más amplio, es decir, a nivel más socio-estructural. Aunque
hoy nadie más sea partidario de utopías cargadas con la ilusión de
resultados rápidos y casi mágicos, esta perspectiva y esta actuación
van a revelarse benéficas justamente en el ámbito de la multitud
que no vive de acuerdo con un ideal, no por opción, sino como
empujadas por la fuerza de los mecanismos antes referidos.

c. Inculturación: Un punto que debe ser profundizado
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Tal vez más difíciles de comprender sean las siguientes
características:pluralidad de modelos;· evangelización inculturada;
crear condiciones de posibilidad a paI1ir de los valores existentes.
Entre tanto, comoya vimos anteriormente, la pluralidad de modelos,
seria conveniente aclarar la cuestión de la inculturación que carga
consigo la cuestión de los valores.Posteriormente aparecerá el aspecto
de la "creación de posibilidades" .La inculturación se presenta como
una cuestión actual y difícil, pero también, verdaderamente decisiva
para la evangelización en su totalidad.Es por esto que ella es abordada
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con frecuencia en los documentos de las conferencias, sobre todo,
en la de Santo Doming032

Partiendo de ·Ia dimensión "kenótica" del propio Cristo, que al
mismo tiempo se identifica y sobrepasa la cultura de su pueblo, la
inculturación se' concretiza en un doble movimiento: uno que va
del Evangelio •en dirección a la cultura, y otro que va de la cultura
en dirección al Evangelio. La dif1cultad se encuentra en el segundo
movimiento, pues,'si es claro que el Evangelio no cambia, no es tan
claro como las culturas pueden ayudaréLcomprender mejor el
Evangelio. Tal vez sea necesario recordar la teología de las "semillas
del Verbo", tan característica de varios Padres de.lalglesia. A través
de los valores que ellas mantienen, a pesar de las posibles sombras
en ellas existentes pueden, de hecho, manifestar aquello que las
culturas dominantes pe!"dieron.El presupuesto no. es que todo lo
cultural, sea automáticamente, compatible con el Evángelio,pero
que aquello que es cultural, ciertamente mantendrá algo del
Evangelio, aunque no explícitamente. Por esto, en la línea de los
valores y comportamientos sexuales, se impone un discernimient033 .

Es ahí que en términos ele PastoraLFétmiliar,. conviene traer a
la superficie una expresiónque puede parece!" un poco sorprendente:
la "cultura de los empobrecidos"3·¡. No solo los varios pueblos son
pOltadores ele culturas propias, sino también las varias clases sociales.
Claro que no se trata de cultura pura, o>totalmente libre de
ambigüedades. Se trata ante todo de un modo de vivir y de interpretar
la vida, que a pesar de las apariencias, puede estar cargada de
valores morales. Basta pensar. en la profunda confianza colocada
en Dios, en el espíritu de acogida, en la capacidad de compartir, de
gratuidad, de solidaridad y mucho más. Si nos colocamos en una
actitudcle "exigencia de comportamientos", ciertamente no solo

32 SD 13; 30; 60; 229; 320; 243; 299; 302; 303.
33 Cfr. PONTIFICIO CONSEJO PAllA LA FAMILIA, Sexualidad 1Jumana: verdad JI
significado. Orientaciones educativas en familia, Librería Redemptoris
Missio del Papa Juan Pablo Il, en CELAM, El método Teológico en América
Latina, Bogotá 1994, págs. 179s.
3" Cfr. DE OLIVElHA, M. A., Cultura: uma abordagem 1Jermeneutica -prática,
in AAVV, Santo Domingo: .ensaios teológico-pastorais, Vozes, Petrópolis,
1993, p. 157.
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bloquearemos las posibilidades de cambios para lo mejor, sino que
perderemos un excelente punto de partida.

Es aquí el lugar propio para recordar la actitud de Jesús: más
que exigir compOltamientos, el trae "buenas noticias", tomando a
las personas como son,. para abrirles nuevos horizontes de vida.
Jesús no conquista con amenazas, sino, justamente con la simpatía.
Cuando alguien.se deja fascinar por un ideal, aunque no lo viva
concretamenteya está a medio camino. Esta es justamente la diferencia
entre la Moral yelmoralism035 . No se trata, por lo tanto, de cuestionar
un ideal establecido por Jesucristo, sino al contrario, de crear
condiciones y posibilidades para que ese ideal se concretice en la
medida de lo posible.

2.2. ¿Cómo.leer la Palabra de. Dios en términos
familiares?

Es claro que la Palabra de Dios, que ilumina a· todo ser hu­
mano que viene a este mundo, también tiene mucho que decir en
témunos de matrimonio y familia. Por lo tanto, también tiene mucho
que decir en términos de Pastoral Familiar. Sobre todo, en el período
inmediatamente posterior al Concilio Vaticano II,se profundizó mucho
la teología del matrimonio y de la familia. Sin embargo, esta
profundización partía de una perspectiva personalista. Fue una
profundización notable, ala cual nada podemos sustraer. Sin em­
bargo, cabe una pregúnta: •¿no sería posible una lectura igualmente
fiel, pero a pmtir de una perspectiva más amplia? La respuesta nos
parece afirmativa, recuperando los mismos elementos, aunque en
clave más amplia.Eso es lo que pretendemos hacer.
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Un buen punto de partida puede ser encontrado en la teologíade
la creación.Es a través ele ella que visualizamos mejor los grandiosos
proyectos de Dios,no solo en su globalidad,sino también,desele
sus partes.Esta teología nos hace ver que todo. está ligado a todo:
tanto las macros cuanto las micro realidades.Esta teología, a su vez,
nos lleva a preguntarnos por los proyectos históricos de Dios, es
decir, que pretendía El al colocar los s<:res humanos, no solo como

:15 Cfr. MOSER A.. , La pastoralfamiliar a partir de los menosfauorecidos, op.
cit., págs. 778s.
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administradores sabios de toda la creaClon, sino también, como
administradores sabios de si mismos, viviendo como familia de Dios.
Tanto el Antigud como el Nuevo Testamento. En el primero a través
de la Alianza, y enel segundo a través del Reino, parecen apuntar
a una misma dirección: pareja y familia se realizarán como tales en
la medida en que se alimenten de estos proyectos históricos.

a. PartiendodEflateología de la creación

Es, ciertamente,enla teología de la creación donde encon­
tramos algunos. de los·más valiosos elementos para. una· teología
del matrimonioyde la familia, pensados en clave personalista36 •

Pero es también allí donde encontramos preciosos elementos para
una lectura en clave mayor. Muchos problemas vividos en escala
menor, reflejan la falta de una perspectiva más global. La pareja y la
familia fácilmente se desgastan con sus grandes o pequeí'íos
problemas que se agigantan en la medida en que no disponen de
esta comprensión mayor.

Dios •no solamente es· el creador·de todas las cosas sino que
confió a los seres humanos la tarea de establecer un puente entre lo
humano y lo divino, como lo hizo, con la máxima perfección su
Hijo. Acontece que la administración sabia de esta obra depende
de varios elementos que remiten a las personas, pero también,de
varios otros que sobrepasan tanto el nivel personal o impersonal.

En un nivel personal se destaca el ser imagen de Dios, con la
tarea de hacerse semejante a El y, que el hombre y la mujer gozan
de la misma dignidad fundamental. De buscar vivir la diversidad y
en la reciprocidad, transformándose así,pocoa poco, en una sola
carne. Es decir, es fecundándose mutuamente, que hombre y mujer
se descubren como tales y construyen la Humanidad cdn H
mayúscula. Sin embargo, al lado de éstos elementos personales e
impersonales, van brotando otros de carácter más social.

En efecto, la realización de las personas y de la pareja como
tal, no se da en la medida en que se cierran sobre sí mismos o sobre
sus eventuales hijos. Ella solo se concretiza en la medida en que

36 Cfr. CNBB, op. cit., págs. 43s.
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ellos, como Abraham parten, es decir, se colocan en una perspectiva
mayor, que es la construcción de sí mismos en la construcción del
Pueblo de Dios. Con esto ya surge otra rica perspectiva que son los
planos históricos de Dios. Dios no quiere únicamente que las personas
y las parejas se construyan, sino que se construyan participando
efectivamente de sus proyectos históricos.

b. Penetrar los proyectos históricos de Dios

En tél111inos del Antiguo Testamento, tenemos la rica pers­
pectiva de .la Alianza. A la luz de ésta, la grandeza del matrimonio y
de la. familia no se halla propiamente en ellos mismos, sino en el
hecho de que se insertan en una historia más amplia y más incitante.
Lo que debía incitar a la pareja y a la familia era justamente un Plan
que las supere. La mística brotaba de la conciencia de que cada
persona, cada pareja, cada familia, estaban· contribuyendo a una
gran causa: la construcción del pueblo de Dios, que debería, bajo
todos los aspectos, ser un modelo para los. otros pueblos. La
realización de los planes de Dios en el matrimonio y la familia se da
en la realización de sus planes con referencia al pueblo. Lo social y
lo familiar, lo divino y lo humano, lo histórico y lo transhistórico se
articulan aquí dialécticamente, como piezas inseparables. La
concepción del Antiguo Testamento ya presenta una organización
notable, y mucho más desarrollada se encuentra aún en el Nuevo
Testamento.
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Además en origen de eventuales. problemas de orden
matrimonial o familiar, nadie ha privilegiado los problemas perso­
nales. Al contrario, los profetas, al analizadas varias manifestaciones
de la segregación, desde cualquier ángulo, no han dudado en seüalar
como origen primero, el abandono de los ideales de la Alianza por
parte del pueblo. Por consiguiente, a la luz de la Alianza, no
correspondía una pastoral dirigida a la pareja o a la familia, más
una pastoral que iba enseguida al centro de la cuestión: la ruptura
con los grandes proyectos históricos de Dios, dentro de los cuales
se sitúan el matrimonio y la familia.

En ténl1inos de Nuevo Testamento, esta tónica se hace más
evidente, en la medida en que se entiende el Reino como perspectiva
central de la predicación y actuación de Jesús.• Es así que en ·la
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perspectiva del Reino, los lazos de sangre no son los más importantes.
Realmente impottantesson los nuevos lazos. que se establecen en
la fe, entre los seguidores de Jesús y ele su causa. También la pequel1a
familia es redimensionada. Ella es importante en la medida en que
se transforma en signo de la Gran Familia de Dios. Es también en
esta perspectiva que se hace evidente que solo podemos situar
debidamente a la teología delmatlimonio y de la familia, si la situamos
en la perspectiva de la Gran Familia de Dios. Esta no conoce barreras:
ni geográficas, ni de raza, ni de lengua, ni de sangre, ni siquiera de
religión.

De esta forma, se ve que cada familia bien constituida es un
eterno recordatorio de los grandes proyectos de Dios para la Iglesia
y para la sociedad como un todo. A los que es dado conocerlos
misterios elel Reino compete la tarea. deasU111ir conscientemente
aquello que los demás pueden intuir y vivir solo de modo implícito.
Dios quiere que las parejas y familias que han conocido sus planes
mayores, se relacionen de manera nueva, revelando su objetivo
último: que sean superadas todas las barreras establecidas por la
convivencia humana.

Por otro lado, sin embargo, también es verdad que la disgre­
gación del cuadro familiar como ocurre entre nosotros, significa
que el Gran Plan no está siendo debidamente trabajado. Millones
de miembros de la Gran Familia de Dios son mantenidos al margen
de· todo, de forma tal que no. reúnen condiciones .mínimas para
constituir una familia-sel1al. De allí se deduce que una pastoral
familiar inspirada en la dinámica del Reino no puede ser una pastoral
orientadaiprimordialmentea las parejas y familias en sí mismas.
Aunque estas no deban ser excluidas, no pueden absorber los
mayores esfuerzos, puesto que éstos deben canalizarse a la
construcción de la Gran Familia de Dios.

c. El espíritu que renueva la faz de la tierra

o

Una de las constantes percibidas hoy, dentro y fuera de la 151
Iglesia, es la búsqueda de una espiritualidad sólida. Es que todos
han percibido que sin ella, poco valen nuestros esfuerzos. "Si el
Seí10r no construye la ciudad, en vano trabajan los trabajadores".
Mucho menos se pueden esperar cambios significativos en lo que
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se refiere a la realidad conyugal y familiar, sin una sólida espiritualidad
conespondiente.. Y si existe algo que no puede faltar en la Pastoral
Familiar .es, justamente, una mística, que infelizmente no siempre
existe en el seno.de las parejas y de las familias. Podríamos decir
que la espiritualidad conyugal tiene dos puntos básicos de apoyo.
El primero es el Amor y el segundo es lo que brota de las coordenadas
bíblicas antes presentadas: la Alianza. y el Reino.

Evidentemente, el clima de erotización en que vivimos, hace
difícil comprender lo que viene a ser el Amor. Por lo tanto, se hace
difícil la comprensión del profundo sentido de la seA'1Jalidad, pues
no es la sexualidad la que nos revela el sentido del Amor, sino que
es el Amor el que revela el sentido de la sexualidac[37 .Al contrario
de lo que nOl1nalmente se piensa, la integración de la sexualidad y,
consecuentemente, la integración de la pareja en el Amor, no tiene
nada de automático o mágico. La sexualidad es una realidad conflictiva
y, por lo tanto, lanza su conflictividad también aLinterior del
matrimonio. Ella puede conducir tanto a la vida cuanto a la muerte,
como nos recuerda el libro de Tobías. Tanto la integración de la
sexualidad cuanto el desarrollo de un Amor profundo y verdadero
son frutos de una conquista. Requieren una lucha constante contra
el egoísmo, la búsqueda del placer fácil, la dominación y otros más38 .

152

Sin embargo una vez que es conquistado este Amor no solo es
fuente de realización, sino que se transforma en· señal· visible del
Sacramento del Matrimonio. Y como seí'lal visible del Sacramento,
es al mismo tiempo la posibilidad real de experimentar a Dios, que
es Amor, y fuente de.todo Amor. Así podemos decir que "el matrimonio
cristiano es un sacramento en que el amor humano es santificante y
comunica la vida divina por obra de Cristo.· Es el. sacramento en
que los esposos significan y realizan el amor de Cristo y de su
Iglesia, amor que pasa por el camino de la cruz, de las limitaciones,
del perdón y de los defectos para llegar a la alegría de la
resunección"39 .Enesta mismalínea podemos decirque, además de
ser el único sacramento que no requiere otro símbolo externo, el

37 Cfr. PONTIFICIO CONSE.lOYARA LA FAMILIA, op. cit., págs. Ss.
38 Cfr. CNBB, op. cit., págs. 5Ss.
39 SD 213.
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no consagra otro amor, sino exactamente el amor humano "vivido
en elSeñor"'w. Yes de esta manera que el Amor es la fuente más
inmediata de la espiritualidad conyugal.

Sin embargo, también en este nivel de comprenslOn, aún
podemos. encontrarnos. con el. equívoco de que .laespiritualidad
conyugal ha de centrarse sobre la misma pareja. Por eso, delante de
ciertas tendencias intimistas, es necesario 110 .perder de vista las
precisiones hechas en el ítem anterior. Los horizontes de la
espiritualidad conyugal han de ser lo de la Alianza y del Reino. Es
a partir de esta perspectiva mayor que las unidades menores, entre
ellas la pareja y la familia, alimentarán una mística. Como nos
recuerdan Tobíasy Sara en el Antiguo Testamento, «somos hijos de
los santos patriarcasy por eso no nos Casatnos como los paganos" ...
y de un modo muy claro, ]esúsnosha abierto horizontes nuevos y
entusiasmantes para elanuncio y la implantación del Reino. La
pequeña familia debe ser la señal de la Gran Familia de Dios, aunque
ella sólo concretará esto en la medida en que se alimenta de ésta
mística. Entusiasmada por participar de los grandes planes históricos
de Dios para la humanidad, sabrá vencer sus pequeños problemas.
Verdaderamente, es la perspectiva del espíritu que no sólo ilumina
los corazones, sino que transforma todaJa faz de la tierra.

2. 3. De los movimientosfammares a una pastoral
orgánica

El mismo Espíritu que siempre movió la Iglesia hace brotar
continuamente, nuevas manifestaciones de su fuerza. Podríamos
decir que cada época presenta algunas expresiones de esta creatividad
inagotable. Algunas veces son Ordenes .Religiosas que surgen o
que se renuevan, otras son· nuevas expresionescle· las· múltiples
facetas de la misma Iglesia de]esucristo, como ocurre con las comu­
nidades eclesiales de base.Aveces, son movimientos históricos que
revelan la· misma fuerza actuante del Espíritu. Mientras tanto,. la
globalización, que se est1. imponiendo en todos los sectores,evidencia
aún más la fuerza de lasmacro-estructurasyde los mecanismos 153
sociales.Quién quiera obtener resultados concretos en cualquier

40 SD 61.
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área deberá pensar con amplitud y actuar con mayor organicidad.
Es en este contexto que debe ser pensada la Pastoral Familiar.

a. la era de los movimientos

Acompañando la tendencia constatada en otras áreas, durante
los últimos decenios, múltiples "movimientos", con las más diversas
fisonomías y los más diversos carismas, se han manifestado dentro
de la Iglesia.• Tal. vez. sea· ésta, una de las líneas.· de fuerza para
evangelizar el complejo mundo urbano, casi siempre movido mas
por grupos de· intereses que por unidades. geográficas. Entre estos
movimientos, de carácter casi siempre urbano, no pueden ser
olvidados los de carácter conyugal y familiar.> Basta recordar, por
ejemplo, el Movimiento Familiar Cristiano, el Encuentro de Parejas
con Cristo, los Equipos de Nuestra Señora. Todos ellos, con mayores
o menores resultados, se dedican a la causa de la familia. Son ellos
los que despiertan numerosas parejas y familias . para. el
descubrimiento de su vocación clistiana. Por eso, estos movimientos
deben ser apoyados.

Delante de todo lo que decimos a propósito de la Pastoral de
la Familia. y de la· Pastoral Familiar,· convendría· hacer algunas
puntualizaciones41 . La primera de ellas se refiere a la falta de una
verdadera articulación entre los varios nlOvimientos. A veces se tiene
la impresión de que cada uno se considera autónomo, y que ignora
incluso hasta los movimientos afines. Cada uno pennanece cerrado
en su espiritualidacL y en sus objetivos específicos, estableciendo
una especie de concurrencia entre sí.
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y lo que es peores que a veces, se tiene la impresión de que
ellos .dejan de ·lado .•• las grandes líneas .pastorales. emanadas de la
Iglesia como un todo, así como delasdiócesisyhastade las propias
parroquias donde actúan. Es algo de muy bueno lo. que realizan,
pero, que no siempre fecunda y ni se deja fecundar por una pastoral
orgánica. Sin embargo, es cierto que algunos.de estos movimientos,
al menos en sus cúpulas, ya están más atentos a esta problemática.

41 Cfr. MOSER A., Pastoral Familiar, CNBB, Secretariado Regional. Leste II,
p. 19s.
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Pero otros tienden a permanecer encerrados en sus propios éxitos,
sin percibir que/deben buscar horizontes más, amplios.

Otro aspecto, ,. aún más revelador de que 'los movimientos
dedicados. a la bmiliahan de ser todavía muy trabajados es lo que
se manifiesta en la selección de sus miembros. Estos, genetalmente,
provienen de la clasemediaode la media baja, y son los que
presentan mejores condiciones, en un ambiente de pobreza más o
menos generalizadá,y también, se dedican a lo que se podría
denominar las "buenas familias" . Claro que las "buenas familias"
merecen y necesitan de apoyo, justamente cuando y donde ellas se
presentan como una especie ,de excepción; El diagnóstico hecho en
la primera parte no deja dudas cuanto al cuadro preocupante en
términos conyugales y. familiares. Así es necesario alegrarse con
estas parejas y familias que se organizan y buscan vivir en profundidad
una espiritualidad conyugal y familiar.

Sin embatgo, es justamente en el contexto de disgregación
familiar donde podemos· percibir mejor lo que significa la' Pastoral
Familiar. Ella debe proceder comoelBuen Pastor en la parábola de
la oveja perdida. Como ya obselva un documento eclesial de veinte
años atrás "una pastoral que se dirigiera solamente a las familias
consideradas' cristianas, marcadas 'por el vínculo sacramental, sería
una pastoral imperfecta, desvinculada de la realidad. Existe gran
número de familias en el.' sentido estricto de la palabra, y grupos
familiares no siempre completos, a quienes faltan muchas veces el
vínculo jurídico o sacramental. .. Todas estas familias cualesquiera
que sean sus impetfecciones y deficiencias, deberán ser atendidas
por la acción pastoral de la Iglesia, teniendo en cuenta sus carencias,
limitaciones y necesidades"42 .

b. En la búsqueda.deagentes más· identificados

A esta altura ya aparece la cuestión de los agentes. La pastoral
de la farniliaacostumbra,con cierta razón, ,buscar "agentes
calificados".Esta es una exigencia siempre más sentida.La "calificación" 155
es un requisito para el éxito,en cualquier patte del mundo de hoy.

'12 Cfr. CNBB, Emfavordafamília, Paulinas 1977,núffi. 53.
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Lo que pasa· es que, en el ámbito de ·laPastoral de falrzilia, la
calificación prácticamente se confunde con agentes provenientes
de movimientos o de la clase media. La Pastoral Familiar ha de
tener más presente a "los pequeños", a los cuales fueron confiados
los secretos más profundos del Reino. Personas simples, que a veces
han sufrido en la carne los mismos problemas, pero llenas de fe, no
solo son capaces de hablar un lenguaje más accesible, sino también,
de comprender intuitivamente, aquello que la.ideología dominante
esconde a los más instruidos. El sentido evangélico ciertamente no
es propiedad exclusiva de los doctores, ni de·los que se encuentran
más próximos de un ideal evangélico. El propioJesús se sorprendió
al acercarse a personas simples y hasta ignorantes.

La verdadera sorpresa de la "Pastoral de Jesús se revela en la
presentación de su·"programa". El no vino para salvar a los justos,
sino a los que eran considerados pecadores. En la propia· elección
de los apóstoles, sus agentes especializados, encontramos algunos
que ciertamente no serían aceptados en algunos movimientos. Esto
da· algo que pensar. Así, .tanto los destinatarios cuanto los agentes
de Jesús no provienen únicamente .de personas calificadas según
los criterios del mundo. El acepta a todos, con tal qlle estos acepten
el llamado a la conversión. Esta se destina tanto a los considerados
pecadores, cuanto a los que se consideran justos. Solo que, conveltirse
para estos últimos significa, nada más y nada menos, que cambiar
totalmente el rumbo de sus vidas. Mientras que para 10$ primeros,
conveltirsesignificaante todo aceptar que también para ellos está
abielto el camino de la salvación. El punto.decisivo para los consi­
derados pecadores es aceptar que la salvación es posible. La come
prensión que Jesús tiene de pecado es bien diferente de aquella de
los fariseos y de otros grupos religiosos, y también su comprensión
de conversión es diferente. Claro que siempre implica un: "va y no
peques más". <PorIo tanto, la conversión no sedaa través de la
acusación, sino que comienza con el anuncio de la buena noticia43 •

156
Tal vez sea impOltante presentar aquí un ejemplo típico: el de

la·conversión de Zaqueo. Jesús no inicia el. proceso recriminándole
por sus pecados,. sino que "entra en su casa". Cuando Jesús .entra en

43 Cfr. MOSER A. O pecado, op. cit., págs. 283s.
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su casa, todo se ilumina. Traduciendo parala cuestión de los agentes
de Pastoral Familiar .provenientes de. personas no totalmente
identificadas con las exigencias evangélicas, eso significaría dejarlas
entrar enla dinámica como son: en la medida en que se enamoran
del proyecto, irán poco apoco "aceItando el paso". Tendrán la ventaja
de traer consigo una experiencia existencial, tanto de pecado cuanto
de conversión. Basta recordara San Agustín, para tener presente lo
que esto significa para -la Iglesia, tanto en ténninosde. comlxensión
profunda de la vida, cuanto en témlinos de las maravillas de la gracia
de Dios.

Finalmente, si estos presupuestos son correctos, no existe razón
para admitir en la Pastoral Familiar solo personas que presenten,
previamente, una condücta ejemplar. Lo que importa es introducir
dentro de la Pastoral Familiar,. sobre todo en ambientes de mayor
degradación, •• personas que -vivan dramas personales, pero que se
dejarán emamorarde Cristo y.del proyecto del Reino. Se trata no
solamente de una pedagogía diferente. Se trata aún más de
comprender que Dios es capaz de transformar las piedras en
verdaderos hijos de Abraham.

c. Algunasiíneasde Acción de la Pastoral Familiar

Como no he pretendido ofrecer un tratado de Pastoral Familiar,
tan poco, pretendo ofrecer todas las líneas de acción que derivan
de la visión recién presentada. Trataré de ofrecer apenas algunas
sugerencias resultantes de lo que he presentado. Cada uno de estos
puntos podría ser ampliamente desanollados, y muchos otros podrían
ser incrementados. Como hemos visto, la Pastoral Familiar propia­
mente dicha, a pesar de ser relativamente reciente, ha dado grandes
pasos teóricos y prácticos. Encontramos muchos y preciosos
elementos en los documentos de las diversas Conferencias de Obispos
Latinoamericanos, principalmente, en el documentode la Conferencia
de los Obispos del Brasil a la cual me he referid044

. De cualquier
forma aquí van algunas sugerencias que podrán ser útiles.

1. Que sea "Pastoral" y "Familiar", y no solamente de familias
bien constituidas. Esto presupone ante todo, que sea efectuada

I1 CNBB, op. cit., págs. 795.
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una rigurosa investigación sobre la realidad social y familiar.
Presupone que sea articulada con las otras pastorales, sobre
todo, las que tienen un carácter social: menores, madres solteras,
tierra, salud, habitación, derechos humanos. Consecuentemente
esta pastoral deberá· tomar en serio la· Doctrina Social de la
Iglesia y favorecer las transformaciones sociales, política,
económica, posibilitando una verdadera política familiar. Y
dado que la Pastoral Familiar mira ante todo a la multitud de
los que viven al margen de todo, inclusive en el sentido eclesial,
no solo deberá brindar especial atención a los pobres, sino
también, a los que viven en situaciones especiales, sobre todo,
no casados o que han vuelto a casarse.

2. Una vez que . lo. específico de la Pastoral Familiar es pro­
mover la. educación para el amor, se impone, una perspectiva
vocacional, .una visión amplia y profunda ele la sexualidad,
con fundamentos científicos. Dado. el contexto general del
mundo en que vivimos, y sobre todo, en nuestro contexto más
cercano de América Latina y elCaribe,·notamos de·inmediato
que, la educación para el amor constituye un desafío, al mismo
tiempo primordial y muy amplio. No se trata solo de presentar
enlenguaje.dehoy nuestras convicciones de CU110 doctrinario:
hay que encontrar cantinas para inculcar todo un nuevo modo
de pensar y de actuar.

3. Otra preocupación fundamental· de la Pastoral Familiar se
debe dar en tomo· de la vida. Ella deberá ser la gran pro-.
motora del "Evangelio de la Vida". De ahí la impOltancia de
asociarse a los muchos movilltientos que trabajan en pro ele la
misma causa, como•los de· Derechos Humanos y. Ecológicos.
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4. Sil1 embargo, en un mundo en que las macro-estructuras
hacen sentir siempre más su fuerza, la Pastoral Familiar solo
podrá esperar eficacia en la medida en que promueva las
relaciones interfamiliares, y también, los varios movimientos
dedicados a la familia, en todos los ámbitos y, en la articulación
con la Pastoral de. Conjunto.

5. Todo este trabajo exige personas debidamente preparadas,
sobre todo, con una buena funclamentaciónteolÓgica. Sin
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embargo, al mismo tiempo es necesario no olvidar que "agen­
tes especializados" no necesitan forzosamente ser doctores. Es
fundamental la' palticipación de personas que extraigan su
sabiduría del Evangelio, exactamente y justamente cuando sienten
los problemas familiares( en su propia carne. Además todo
este trabajo requiere, naturalmente, una organización en todos
los niveles.

Conclusión

Por más que se deba reconocer los progresos teóricos y prácticos
ocurridos en tér111inos de' Pastoral Familiar, aunque' haya' pasado
veinte años, na está fuera de propósito recordar lo que el Papa
]ual1 Pablo II elijo en su homilía de apertúradela Conferencia ele
Puebla: "l:Jasadosdiez años, la Iglesia en América Latina se siente
feliz por todo lo que ha podido realizar en favor de la familia. Pero
reconoce conhUll1ildadcuanto le falta por hacer, mientras que se
percibe que la Pastoral Familiar, lejos de haber perdido su Carácter
prioritario, aparece hoy todavía más urgente, como elemento muy
importante de la Evangelización"·15 . Una pastoral an1plia y que, al
mismo tiempo exigec:ambios'profundos, tanto el1la.lTIel1taliclad de
sus agentes, como de la 'sociedad como un todo. Esta no lXlede
tener la pretensióncleconsielerarse "acabada", pues los continuos
cambios exigen también un repensar continuo.

Como ha queelado clato' ala largo del' texto, privilegiamos la
Pastoral Familiar y, consecuentemente, el ángúlo social. Entre tanto,
es necesario dejar lTIUY claro que el personalismo fue una gréln
conquista histórica, en tél111inos antropológicos así como teológicos.
Por esto mismo, 110 puede ser abandonado. Sin embargo, hoy se
tiene una conciencia más viva de la fuerza primordial de los
mecanismos sociales, sean estos económicos, políticos, ideológicos
o culturales. Esto obliga a repensar profundamente la tarea de los
educadores. Nadie puede ser verdaderamente "educado" haciend0 1•

S9
'

como si estos mecanismos no existiesen. De aHíla necesidad ele lo 1
que llamatnos política familiar. Esta noconsiste solo en reunir firmas

¡, AAS Lx'XI, 184.



para apoyar exigencias a lasautoridac1es públicas. Dacio que en
muchas regiones, y en las clases más pobres, const:ruir familias es
un cierto privilegio, el.imperativo primordial pareCe ser luchar para
que sean creadas condiciones más favorables y todos puedan
constituir familia. La pastoral que se denonlina "familiar" ha de tener
eso muy presente.

También la insistencia sobre la articulación de esta pastoral
con las demás, sobre todo con las de cuño social, no pueden llevarnos
a perder de vista que cada pastoral tiene su especificidad. Tratándose
de Pastoral Familiar, su especificidad puede ser resumida en la
"educación para.el Amor". Esta, a su vez, además de otros aspectos,
exige una adecuada comprensión de la sexualidad, y una igual
comprensiónck.la profundidad del sacramento del matrimonio.
Desarrollar una yisión positiva de. la sexualidad y. profundizar la
teología del matrimonio, es importantísimo. Aunque esto no es
suficiente,1:1 verdadera. Pastoral Familiar. se preocupa en ayudar a
crear condiciones de posibilidades para que esta visión positivH
encuentre mHrco favorable.
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A pesar de que un análisis frío de lHfealidad, tHnto de nuestro
pasado corno de nuestro presente, presenta desafíos que.a primera
vistasuperannuestras fuerzas, jamás hay que olvidar que Dios sigue
actuando en la historia y en la vida de las perspnas. La caída del ex
bloque socialista es un ejemplo típico de qUejo imprevisible sucede;
así como, la irrupción de una nueva conciencia moral en sociedades
hasta ahora consideradas decadentes, nos orienta en la misma
dirección. En. t1~;i, si .los desafíos son innegablemente grandes, las
sei1ales de esperanza también lo son. Si es vercIad que en este campo
trabajamos conn1l1chos interrogantes, sobre todo enla manera como
podremos avanzar,. tanto en la comprensión .cuanto. en. la solución
de los problemas, también.es verdad que estamos delante de muchas
q:rtezas. Es decir, además de la certeza que se nos ha ofrecido por
la fe, además de. los. lineamentos ofrecidos por los documentos del
Magisterio y de las grandes Conferencias y, ele las conquistas hechas
en términos de reflexión teológico-pHstoral, nuestra esperanza ya
se. encuel1tra confirmada por las. conquistas. significativas, en un
espacio ele tiempo relativamente pequeño. No solo la Pastoral Familiar
tiene futuro: sobre todo los hijos e hijas de Dios, aún en medio a

[]
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tantos desafíos, saben que Dios y sus planes siempre vencerán.
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